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INTRODUCCION 

A. Palabras Preliminares 

El trabajo que a continuaci6n se presenta.es producto de 

una inquietud nacida hace ya alg11n tiempo. Al iniciar 

nuestras labores académico-docentes pudimos constatar 

que el área teórica, salvq excepciones, era una de las 

que menos atención recibia. Por otro lado, prevalecía 

un acercamiento que privilegiaba l~s corrientes proceden

tes de la cultura anglosajona, espec!f icamente las. herede-

ras de la teoría del Estado·de Natu~aleza -realismo polf 

tico y sociolog!a hist6rica-, los "modernos" métodos cua!:_ 

titativos, la historia diplomática y aquellas vinculadas 

al derecho internacional. 

Sin embargo, dos cosas resultaban evidentes a todas 

luces. La primera era la notable ausencia del marxismo 

como corriente explicativa de-los fenómenos internaciona

les. _Ausencia que se justificaba con un argumento que no 
. • 

por falaz era menos utilizado, el de que'ninguno de los 

autores, clásicos o no, inscritos en esta corriente ha

bía elaborado en ·algún momento una ~·teoría de '1as rela-. . ' . . 

cienes internacionales". Lo cual, por supuesto, es cier-

to si nos atenemos a la noción de teoría como cuerpo es-

tructurado de definicione_s, términos y conceptos~ pero 

que deja de serlo desde el momento mismo en que el corpus 

te6rico del materialismo histórico permite el estudio de 



los fenómenos de la realidad social -incluidos los in-

ternacionales- con un potencial explicativo que ninguna 

otra teoría ha logrado hasta la fecha. 

2. 

La segunda cuestión se refiere a la, para nosotros, 

incapacidad de las citadas corrientes anglosajonas para 

explicar los hechos, fen5menos y procesos internaciona

les en toda su rica complejidad. Cuando no se basan en 

una pretendida naturaleza humana inmutable que tiende a 

la agresión del hombre en contra de sus semejantes -bajo 

el principio hobbesiano de horno homini lupus-, se limi

tan a contabilizar un número determinado de variables 

que, supuestamente, nos permitirán conocer las caracte

rísticas de las relaciones internacionales¡ o bien pre~ 

sentan las narraciones de los hechos hist6ricos casi 

siempre sin hacer ~eferencia a los problemas de causali

dad propios del desarrollo hist6rico; o, en otros casos, 

con objetivos más altos de entender el sistema social en 

su totalidad, elaboran presuntas teorías globalizadoras, 

pero sin mencionar ni el movimiento hist6rico ni la espe 
. -
cif icidad de las relaciones entre los diferentes subsis-

temas. En fin, hablando de "inputs", "outputs", "feedback", 

etc., pero deslizandose a las "cajas n·egras" que suponen 

conocimiento de lo que entra y lo que sale, pero no de 

los procesos que provocaron el producto. 

A pesar de los diferentes instrumentos utilizados 
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para llegar a sus construcciones te6ricas, pudimos cons

tatar que bajo todas ellas subyac1a un elemento común: 

la cont!nu~ recurrencia -implícita o explicita- a la me

tafísica. En especial, cuando se trataba de dilucidar la 

estructura interna de las relaciones internacionales. 

Concebidas como algo dado, inmutable, en donde todos y 

cada uno de los elementos tienen un 1ugar y papel asign!! 

do previamente, se resisten a introducir el movimiento y 

las relaciones contradictorias, prefiriendo ignorar, o 

bien atribuir a una causa desconocida, la formación de 

los hechos y los procesos internacionales. 

En este caso se encuentra el término "actor" con 

el que se designan a los protagonistas del hecho intern!! 

cional. Condenados por los autores a seguir irremediabl~ 

mente su papel, asignado con anticipaci6n, son incapaces 

de ir más allá del guión, de la misma forma que no pue

den ir más all~ del escenario preparado para que en Al se 

desenvuelvan y desarrollen su actuación, que puede ser 

de primera 11nea o secundario, de acuerdo a las inclina-

cienes políticas del autor, por lo que no explican c6mo 

y por qu~ son "actores" de la escena internacional. Mu-

chos son los ejemplos de este tipo de "teorías" que jus

tifican o toman como algo natural la estratificaci6n de 

las naciones. 

Insatisfechos, ante este panora:roa, buscamos la al-
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ternativa en el materialismo histórico, particularmente 

en la teoría del imperialismo y en la de lá dependencia, 

las cuales, en efecto, nos dieron la pauta para realizar 

el an&lisis de las relaciones internaciionales. Quedaba, 

sin embargo, una duda y una preocupación. Ninguna de las 

dos teorías respondía en forma amplia a nuestra pregunta 

acerca de quiénes, o mejor dicho, bajo la acción de quié 

nes se daba vida a 1o internacional. Por ello recurrimos 
. . 
a la Historia, tratando de encontrar respuesta y encon-

-· .... 

tramos que el concepto de 11 sujeto" podría servil;nos de 

punto de partida para una proposición alternatiya. Ello 

a pesar de que es ampliamente utilizado en el derecho in 

ternacional, aunque con otras connotaciones. Nuestra pr~ 

posición se basa en "la exigencia de Marx de entender la 

'sensibilidad', el objeto, la realidad, como actividad 

sensible humana (lo que) significa una toma de conciencia 

del hombre acerca de sí mismo como ser social, a una del 

hombre como sujeto y simultáneamente objeto del acaecer 

hist6rico social" (*) • 

De este modo, hemos dedicado una parte de la inves

tigación a fundamentar la apl.icación del concepto de "su 

(*) Luckacs, Geor9."lQu& es marxismo ortodoxo?" en Histo 
ria y Conciencia de clase, Traduce. Manuel Sacristán, Ed. 
Grijalbo, M~xico, 1969, p. 22. 
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jeto" a las relaciones internacionales, basados en la ca 

racterística que l6define en esencia: la posibilid~d de 

desarrollar una práctica soc.ial. Práctica que le permite 
.... 

relacionarse con la naturaleza y la sociedad, transfo~-

mar' la primera y edificar la segunda, al tiempo que 'f.:.ran§_ 

forma y edifica su propio ser. Nos referimos desde luego 

al hombre. Pero no individualizado, a la manera de Ro

binson Crusoe, sino inserto en una colectividad. Entendi 

do así,_ hemos intentado desentrañar cómo desarrollan su 

práctica social para construir un ámbito que excede el 

puramente local, es decir, el internacional •. La tarea es 

ardua si nos atenemos a las resistencias que ella despier 

ta. La costumbre del uso de términos -en esta ocasión el 

de actor- sin reflexionar sobre su origen teórico e ide~ 

lógico, deforma el análisis y supone comodidad, de la 

que es difícil desprenderse. Pero pensamos que es neces~ 

rio hacer un esfuerzo para su~erar las limitaciones alu-

didas, así sea preliminar y modesto. 

La base estaba puesta y sobre ella tratarnos de sus-

tentar la concreción de los sujetos -desde nuestro punto 

de vista teórico e ideológico- más importantespara las 

relaciones internacionales: las clases sociales, los Es-

tados y las Naciones. Para lograrlo, procedimos a sinte-

tizar la forma en que eran concebidos en el materialismo 

histórico, o sea, su estructura y caracterlsticas inter-
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nas. A eso se deben las partes correspondientes a defi-

nir cada uno de nuestros sujetos. En un segundo momento 

tratamos de presentar la forma en que proyectan su prác-

tica en el ámbito internacional. 

Por otro lado, la sola proposici6n de cambiar un 

~oncepto no es garantía de transformación en el análisis 

global. Vimos entonces que también era necesario un 

concepto que sustituyera a .los de "sociedad internacio-

nal 11 o 11 sistema internac·ional", toda vez que abarcan tan-

tas cosas que terminan por significar nada. El concepto 

que encontramos más completo .fue el de formación económi·-

co-soc.ial. Utilizado ampliamente ·para el estudio de las 

socieda-es locales, su uso :en el campo de los estudios 

internacionales había sido inexistente en la práctica, 

aunque ahora empie.za a extenderse, dando lugar al concep-

to de formación económico social internacional .• Este con-

cepto da cuenta y condensa en toda su complejidad las .ca-
. 

racterísticas que los elementos internacionales han al-

·canzado en nuestros días, asi como de la estructura de 

las relac~ones entre fbrmaciones sociales locales. 
" 

Dos son los procj:esos que nos permiten hablar de este 

tipo de formaci6n: i• internacionalizaci6n del capital y la 

internacionalizac±6n de las fuerzas productivas y de las 
' 

relaciones de produc~1ón. A cada uno de ellos 

lés"correspcinden dif~rentes fases hist6ricas de desarro-
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llo, pero, y aquí aparece de nuevo la teoría del irnperi~ 

lismo, no es sino con el surgimiento de los monopolios 

que puede hablarse de que dichos µrecesos han alcanzado 

un grado superior, que a su vez les permite abarcar la 

mayor parte de las formaciones sociales locales. A los 

citados procesos les corresponden manifestaciones de ti

po superestructura!, es decir, políticas, ideológicas, 

'culturales, jurídicas, etc., con formas de expresión e~ 

pecíficas según sea la fase histórica de que se trate. 

Pero igualmente, no es sino hasta.la aparición de la eta 

pa superior del capitalismo que puede hablarse de una su 

perestructura internacional, conformada por las diversas 

instancias ya mencionadas. Luego entonces, la formación 

social internacional tiene una localización histórica 

bien identificable: fines del siglo pasado y principios 

del presente. En consecuencia, el concepto nos permite 

el análisis de las relaciones internacionales del siglo 

XX. 

Ello acarrea algunos problemas que habrán de resol

verse en el futuro; sobre todo a qué concepto recurrir 

para el estudio de las relaciones internacionales del rno 

do de producción capitalista previas a este siglo. Al 

respecto puede adelantarse que quiza el concepto de mer

cado mundial sería. el indicado para emprender la tarea. 

Además deberá estudiarse con detenimiento cuál es la prá~ 
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tica desarrollada en esta formación social internacional 

por las formaciones sociales socialistas, las cuales se 

encuentran, a pesar de ellas mismas, subordinadas en 

gran med~da a los procesos de reproducción internacional 

del capitalismo. 

Dos aclaraciones más. La primera se relaciona con 

la repetida utilización de "ámbito local" o "formaci6n 

social local" en contraposic16n a lo internacional. Esto 

se debe a que el uso indiscriminado de "nacional", como 

hasta la fecha se ha hecho, choca con nuestras proposi

ciones en donde tiene delimitaciones conceptuales que he 

mos buscado sean precisas. No queremos aumentar los múl

tiples usos y por ello buscamos un término que tal vez 

no sea el más adecuado, pero que, operativamente hablan

do permite evitar las confusiones. Lo cual no necesaria

mente significa oposición total al uso en el nivel semán 

tico del concepto de nación o nacional, sólo que propug

namos por una utilizaci5n más cuidadosa del mismo. 

La segunda se refiere a los sujetos. En la ~poca 

del capitalismo, las relaciones internacionales han atra 

vesado por sucesivas etapas, que como ya dijimos culmi

nan en la formación económico social internacional. Cada 

una de ellas corresponde grosso modo a las diferentes 

etapas de reproducci6n de nuestros dos procesos. Igual

mente, la práctica social de los sujetos de las relacio-
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nes internacionale~ tiene especificidades seg6n sea la 

fase de que se trate. Por esta razón, hemos tratado de 

describir y explicar cómo se da esa práctica para cada 

uno de nuestros sujetos según sea el ciclo o fase que se 

encuentre en proceso de internacionalizaci6n. Tal vez 

parezca repetitivo este método pero pensamos que así se 

clarifican las características de la praxis de los suje

tos de las relaciones internacionalei de acuerdo a cada 

época histórica concreta. 

Sólo resta advertir, como podrá rapidamente notarse, 

que se trata de proposiciones teóricas que se encuentran 

··en un estado inicial, que deberán ser ampliadas con el 

estudio de casos concretos y con las observaciones que 

nos sean aportadas mismas que -estamos seguros- serán pr~ 

fundas y beneficiosas para el mejoramiento del trabajo. 
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B. Hip'Otesis: 

La elaboración de la tesis se hará tratando de desa 

rrollar las siguientes hiP,otesis de tra~ajo: 

Hipótesis general: 

El estudio de las caracter1sticas generales de las 

relaciones internacionales -que sólo pueden ser compren

didas como propias del modo de ·producci.""on capitalista-

se ha hecho de manera frecuente, con herramientas metodo 

lógicas ·inadecuadas; ·situación que compete a casi todas 

las escuelas o corrientes de estudio de la fenomenolog1a 

internacional. Asi, una gran parte de los conceptos o 

términos usados para aprehender la esencia de los proce

sos internacionales no cumplen su cometido pues no consi 

guen llegar a ella, ni los explican en todas sus multi

ples determinaciones. Para fines de nuestra investigación 

nos. interesa, destacar crit icamente los siguientes: al 

término "actor de las relaciones internacionales", el 

cual, desde nuestro punto de vista; se encuentra impreg

nado de un contenido ahistórico e idealista¡ asi como el 

término de "sociedad internacional" y, el concepto de 

11 sistema internacional", aplicables a. tantas realidades, 

que a fuerza de ser usados indiscriminadamente, su cont~ 

nido teórico se desvanece fácilmente, sobre todo en el 

primer caso. 
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Primera Hip6tesis Derivada: 

El concepto a través del cual puede desarrollarse 

la comprensión de la estructura de las relaciones inter-

nacionales del presente siglo es el de Formación Económj. 

~Social Internacional. Elaborado a partir del concepto 

marxista de Formación Económico Social, -aplicable al e_! 

tudio de las características econ6micas, sociales y pol!_ 

ticas de una estructura local o nacional- nuestro conceE. 
. ' 

" to da cuenta de la variedad de relaciones sociales de 

producción que se cohesionan bajo el predominio de las 

capitalistas para integrar un ámbito económico social de 

alcance internacional. La reproducción en escala fntern~ 

cional del ciclo del capital y de las fuerzas productivas 

constituye la base sobre la cual se levanta toda la estruc 

tura de la formación economice social internacional. Es-

tos hechos, empero, no se dan sino hasta el momento en 

que aparecen los monopolios y que Lenin, basado en sus -

propios estudios y los de otros autores, situ6 a finales 

del siglo pasado y principios del presente y denomin6 

"imperialismo". 

Adem~s de las relaciones de producción propiamente 

econ6micas, a la Formación Econ6mica Social Internacional 

le corresponden una serie de relaciones políticas, ideol6 

gicas, jur~dicas, cultura]es, etc., que conforman la Su-

perestructuru Internacion.:11, que no debe identificarse me 



12. 

canicamente con la existencia de un gobierno mundial o 

supranacional, de la misma forma gue en las formaciones 

sociales locales la superestructura no se encuentra es-

tructurada unicamente por los aparatos estatales. 

Segunda Hipótesis Derivada: 

'·· 
Para los ob"j et ivos de nuestro estudio, se destaca 

especif icamente que la formacion económico social inter-

nacional no se encuentra exclusivamente formada por di-

versas formaciones sociales de corte capitalista. Pero 

se hace abstracción, en la medida de lo posible, del lu 

gar ocupado por las formaciones sociales en donde el 

llamado modo de producción socialista es determinante. 

Suponemos gue dado el predominio de las relaciones capi 

talistas de producción en una escala mundial -por la 

presencia de varios elementos, uno de los cuales es el 

comercio internacional- las mencionadas formaciones so-

ciales se encuentran subordinadas al todo conformado 

por la FESI. En otras palabras puede suponerse con bas-

tante certeza, que la realidad rnundia1 no se estructura 

a partir de la existencia de dos formaciones sociales 

internacionales -una capitalista y otra socialista- cu-

ya única forma de vinculación serta su respectiva pol~-

tica exterior, sino que se trata de una 6nica formación 

social internacional en la que las re1acionea capitali~ 
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tas de producci~n, tienen un lugar que les permite asig

nar rango e influencia a relaciones de producci6n preca

pitalistas o socialistas. 

Tercera Hip6tesis Derivada: 

El concepto que nos permite el an!lisis y estudio 

de la esencia de los protagonistas de las relaciones in

ternaciónales es el de su;eto de las relaciones interna

cionales. Derivado del concepto sujeto de la historia 

-que reconoce al hombre como constructor de la sociedad

el elemento más importante que nos permite identificar a 

aquellos' que pueden ser considerados sujetos de las,rel~ 

cienes internacionales es el de la praxis, es decir la 

capacidad de llev~r a cabo una pr&ctica social de la cual 

surgen una gama de relaciones sociales, locales y/o na

cionales e internacionales. 

Cuarta Hip6tesis Derivada: 

Los sujetos de las relaciones internacionales que -

por su pr~ctica social pueden considerarse m~s importan

tes son las clases sociales, el Estado y la naci~n. Sin 

embargo, entre ellos existen gradaciones y ;erarqu1as 

·que permiten distinguir entre suietos primarios y su;e

tos derivados o secundarios. En todas las sociedades cla 

sistas la concreci6n del hombre como ser social se mani

en toda su complejidad en las clases sociales, cu 
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ya praxis dará lugar a los fenómenos socio-políticos lo-

cales o nacionales e internacionales. Ello no obstante, 

no anula la capacidad de otros sujetos para desarrollar 

una práctica social autónoma no clasista -pero'impregna-

da de ella- de la cual se qerivan otra serie de fenóme

nos y procesos sociales, igualmente locales e interna

cionales. De estos sujetos derivados o secundarios se. 

destacan, por su importancia para las relaciones intern~ 

cionales el Estado y la nacion. Sin embargo, cualesquiera 

que ellos sean, primarios o secundarios, no realizan su 

práctica en compartimentos separados. Por el contrario, 

la actividad de cada uno de ellos se entrelaza con la 

de los demás hasta formar una compleia red de reiaciones 

.que conforma lo que se ha '.!.lamado "complejo relacional 

internacional", y que en la epoca del imperialismo a te-

nido como consecuencia más. importante la Formación Econó 

mica Social Internacional. 

Quinta Hipótesis Derivada: 

Las relaciones capitalistru7de producción y su repr~ 

ducción ampliada no se establecen ni se producen por si 

mismas. Se trata en realidad de relaciones entre sujetos 

de la historia -como agentes sociales- que lo hacen como 

parte de sus actividades comprendidas en su práctica so-

cial. Es decir el capital no se acumula a si mismo, ni -
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se autoreproduce, sino que necesita del hombre -y más' 

espec1f icamente de los sujetos de la historia- para poder 

lograr esas tareas. As1 la construcción de la formación 

social en escala internacional corresponde a la interre-

lación de la praxis de los sujetos de las relaciones in-

ternacionales, quienes son los que establecen las rela-

ciones económicas y superestructurales y llevan consigo 

los elementos del modo de produccien dominante, en este 

caso los capitali~tas. Se trata como diría Marx, de una 

relación social de producción. Pero las caracter-isticas 

espec1f icas de esta praxis sólo puede derivarse de un -

estudio concreto de la situación concreta. De manera tal, 

que unicamente la situación histórica concreta y la co-

yuntura nos proporcionarán la importancia que adquiere 

históricamente la praxis de las clases sociales, el Est~ 

do y la nación para la correlación de fuerzas y la forma 

ción econ6mica social internacional. 



PARTE I 

NOTAS ANALITICAS SOBRE LA CONCEPTUALIZACION DE LAS 
RELACIONES INTERNACIONALES 

CAPITULO I 

REFERENCIAS CRITICAS A AIGUNOS CONCEPTOS DE LAS 
REL1'.CIONES INTERNACIONALES. 

16. 

1 .1. "Sociedad internacj.onal" y "Sistema Internacional 11 

Antes de pasar a exponer los elementos que fundamentan 

nuestra proposición conceptual, debemos asumir la inelu-

dible tarea de explicar por qué, a diferencia de otros 

autores de la disciplina, nosotros no le damos a esta 

realidad las denominaciones de "sociedad internacional" 

o de "sistema internacional". 

En virtud de que está más extendido el uso de "socie 

dad internacional", trataremos de demostrar de manera un 

poco más amplia que en este caso nos encontramos en pre-

sencia de un término y no de un concepto cient1f ico, pa-

ra lograrlo recurriremos at analizarlo conforme a cuatro 

criterios básicos que dan cuenta de la determinación 

científica de cualquier concepto. 

En la determinación cientif ica de todo concepto rec~ 

nocemos cuatro niveles íntimamente relacionados: 1) su 

inserción o ubicación en una concepción global del uni-

verso. Toda corriente de pensamiento est~ detenninada 

por una concepci6n del mundo, la cual, en sentido estric

to " ( ••• ) no ·es un saber, no es un conocimiento en el 
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serie de principios que dan razón de la conducta de un 

sujeto, a veces sin que éste se los formule de modo ex--

pl!cito. ( ••• ) Pero frecuentemente esos principios o ere 

encias inspiradores de la conducta cotidiana, aunque el 

sujeto no se los formule siempre, están explícitos en la 

cultura de la sociedad en que vive (,, ~) La parte con-

templativa o te6rica de la concepción del mundo está fn

timamente relacionada con la parte pr~ctica, con el c6di 

go o sistema de juicios de valor" (l)~ 

2) Todo concepto científico posee una intensi6n o 

contenido concreto, ya que es la abstracci6n de procesos 

reales, es decir que es una forma de existencia objetiva 

o una relaci6n objetiva entre formas de existencia. "El 

contenido del concepto como expresión del universo tiene 

que ser diferente de otros contenidos. ¿C6mo expresar la 

diferencia?. Mediante propiedades, o sea, mediante carac 

terísticas y modalidades propias de la parte de la reali 

dad que ~sta reflejada en el concepto. Por lo tanto la 

intensi6n del concepto es 'el conjunto de propiedades y 

de relaciones( ... ) subsumidas bajo el concepto, o que el 
' 

concepto, por así decirlo, sintetiza'. Consecuentemente 

(1) Sacristln Luz6n, Manuel. ~La tarea de Engels en el 
'Anti-Dühring", en Engels, Federico, Anti-Dühring. 
Traduc Manuel Sacrist~n, Ed. Grijalbo. M~xico, 1975. 
P.X. 
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la intensi6n del concepto permite efectuar una discrimi 

nación entre ellos, o sea, distinguir unos conceptos de 

otros" (2). 

3) La intensión de un concepto cientffico está rela-

c1onada y lleva a la determinación de su extensión o 

".(~ •• )dominio ce aplicabilidad del mismo, vale decir 'el 

conjunto de objetos (pluralidad, clase, grupo) al que se 

extiende el contenido del concepto'. Como 'en los conceE 

tos se expresan las relaciones entre los procesos y las 

regularidades descubiertas en el movimiento del universo' 

entonces 'difieren en cuanto a su intensión o grado de 

generalidad' y en correspondencia con esa diferencia, 

los conceptos se distinguen por la magnitud de las cuali 

dades que incluyen'. ( ••• )La extensión, pues, se refie-

re al conjunto de objetos que son susceptibles de caer 

en la intensión, es decir, a los que se les aplican las 

propiedades de~ concepto". (3). 

4) Un concepto ubicado en una concepción global del 

universo se concatena y supone otros conceptos con los 

que se relaciona en su potencialidad explicativa: "La -

(2) Flores Pinel, Fernando. Reflexiones sobre la c~enti
ficidad de los conceptos bits:tcos en los enfo21es cl:i 
sicos de las Relaciones Internacionales. Tesis de Li 
cenciatura. Mexico 1976. u.N.A.M. F.C.P.S. p. 133. -

(3) :rdem. pp. 134-135. 
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büsqueda de la <;}eterminaci6n ( ... )de cualquier concepto 

científico, se produce y se logra eh una conjugación con 

todos los conceptos que da cabj.da en los juicios que con 

tiene" (4). Es decir que, en toda teoria de la sociedad 

encontramos un cuerpo conceptual, ordenado y sistematiza 

do de tal manera que se da una jerarquizaci6n de los co~ 

ceptos que contiene, en donde todos ellos están relacio-

nados en mutuas determinaciones; además de que son ellos 

mismos, así como la teoría en su conjunto, dinámicos y 

cambiantes en correspondencia a la realidad a que se re-

fieren y a la propia evolución científica, lo cual nos 

remite a las caracteristicas de objetividad y subjetivi-

dad de la ciencia (5). 

Al aplicar estos cuatro niveles para buscar la dete~ 

mirtaci6n conceptual ~e sociedad internacional nos encon-

tramos con lo siguiente: 

1) En principio podríamos decir que ~ste término no 

es privativo de una sola escuela de Relaciones Interna--

cionales. No podemos aqui hacer un repaso de todos los _au 

(4) Peña Guerrero, Roberto. "El desaf:í.o científico del 
estudio regional en la disciplina de las Relaciones . 
Internacionales". Ponencia presentada en el VII Colo 
quio Internacional de Primavera, celebrado del 26 ar 
30 de abril de 1982. UNAM FCPS, CRI.p.19. 

(5) Cfr. Schaff. Adam. Historia y verdad. Traduc. Ignasi 
Vidal. Ed. Grijalbo. México, 1974. 382 pp. 
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torea que recurren a él, permitásenos, por obvio, sim-

plemente indicar que, con la excepci6n de aquellos que 

han optado por el análisis sistémico, los demas siempre 

nacen referencia a sociedad internacional, a pesar de 

que en sus propuestas subyacen diferencias, que en oca

siones s6lo son de grado, en lo que respecta a su canee.E_ 

c:i6n del mundo. 

2) Referente a la intensi6n del concepto, pocos son 

los autores que se preocupan por hacer explícito el cont~ 

nido te6rico que explique las leyes y procesos que dan vi 

da a la sociedad internacional. De tal manera que no se 

exponen suf icienternente las propiedades y relaciones que 

dicho concepto debe sintetizar. 

A pesar de ello, podemos deducir de las diferentes -

propuestas lo que seria la intensi6n ·y demostrar que ad2_ 

lece de limitacj.ones que no permiten analizar objetiva

mente la realidad internacional. 

De una u otra forma, la mayor parte de los estudio

sos coinciden en que la composici6n de la sociedad inter 

nacional está dada fundamentalmente por los Estados. Con 

la diferencia de que algunos de ellos plantean que la ca 

ractertstica principal de aquella proviene del estado de 

anarqu1a que se deriva del carácter soberano e indepen

diente de los Estados. Rayrnond Aron, por ejemplo, atribu 

ye tal anarquía a la prevalecencia del Estado de Natura-
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leza, entendido en el sentido que le dio Hobbes; mientra; 

que Hans Morgenthau sostiene que se deriva de las rela~

ciones de poder, mismas que expl~ca en base a la inalte

rable naturaleza humana que busca siempre el poder y que 

en el Estado se expresa como interés nacional. En otro 

grupo encontramos a los estudiosos de la disciplina con 

formación jurídica, mismos que sostienen que junto con 

los Estados participan tambi~n los individuos y grupos 

de individuos aunque su participación esté, en última 

instancia, determinado por aquél. Para ellos la sociedad 

internacional si posee un orden imprimido por el derecho 

internacional y sostienen que la capacidad de los actores 

de intervenir en este ambito no está dada por su fuerza 

o por el poder,. sino porque son sujetos de derecho. 

Es de justicia expon~r el pensamiento de un autor -

(P.F. Gonidec) que aunque hace uso del término de manera 

semejante, parte de una concepci6n del mundo diferente-la 

del materialismo histórico- y, aunque no rompe con el 

uso tradicional de conceptos provenientes de escuelas no 

sólo opuestas sino antagónicas (como es el caso de. "acto 

res", concepto propio del funcionalismo), busca dar una 

mayor amplitud al incluir ademS.s del Estado a las organi 

zaciones internacionales, al individuo y a los grupos de 

individuos (pero nosotros pensamos.que para ser. coheren

te con su pos~ci6n debería hablar aquí de clases socia

les). A los tres últimos, dice, se les debe considerar 
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como "actores más·o menos aut6nomos de la vida interna--

cional" (6)¡ mientras que respecto al Estado critica el 

hecho de que el análisis empiece y termine en él mismo, 

sin comprender su ubicación en una formaci6n social de--

terminada: "( ••. ) la pol:ttiCa exter:i.or no es en ·.défini 

tiva más que la continuación de la política interior por 

otros medios. Por lo que, la politica exterior de un Es-

.tado no tiene totalmente su potencialidad en la base eco 

n6mica de una formación social determinada. Una fbnnacióh 

social es también una superestructura qu~ posee. su )nfluen:

cia propia y una relativa autonomía. Lo que ?e debe to 

mar, por consecuencia, en consideraci6n, es la totalidad 

de la formaci9n.social (base económica y superestructura). 

Final.mente, se debe tener en cuenta la complejidad de la 

sociedad internacional contemporánea, compuesta por sis-

temas sociales radlcalmente diferentes y que provienen 

de grados d~stintos de desarrollo y por consecuencia de 

influencias ejercidas desde la última sobre la politica 

exterior de un Estado determinado" (7). 

3} Al pasar en nuestro análisis a buscar la exten-

si6n o dominio de aplicabilidad de "sociedad internacio-

nal" nos encontramos con algunas dificultades; el senti-

do común nos indicaría que con sociedad internacional-la 

(6) Gonidec, P.F. Relations Internationales. : 
Editions 1 Montchrestien,, 2a. ed. Paris, f977 p. 4ü. 

(7) Idem. pp. 49-50 
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cual también puede ser denominada como "la Tierra", el 

"-Mundo" , etc r- nos referimos al todo. Cuando comúnmente -

se menciona la sociedad internacional pueden venirnos a 

la mente una y mil cosas a la vez: la totalidad geográfi 

ca del mundo, la suma de todos los países en ella incluí 

dos; el conjunto de éstos y los organismos internaciona

les¡ las diversas fuerzas económicas y políticas que en 

ella tienen presencia, etc.; pero al remitirnos a los es 

tudios que los especialistas han hecho al respecto nos -

encontramos con que le han dado una diferente extensión. 

Las diferencias en este sentido pueden ser resumidas en 

tres líneas: 1) aquellos que señalan que la sociedad in~ 

ternacional está unicamente compuesta por Estados sebera 

nos; 2) quienes incluyen, aun cuando sea bajo diferentes 

dete;rminaciones, a los individuos junto a los Estados; 

3) y finalmente quienes pretenden una visión más global 

a patir del reconocimiento de la partj.cipaci6n conjunta 

de los Estados, los individuos y grupos de individuos y 

las organizaciones internacionales. Gonidec critica que 

estos estudios de la disciplina sostengan una postura de 

tipo · eurocéntr!ca y dice que "ya es tiempo de que en las 

disciplinas de lo universal, como son las "Relacüones In 

ternacionales" sea conocido el Tercer Mundo y que la te~ 

ría deje de ser el~borada a partir de experiencias limi

tadas en el espacio y privilegiados en razón directa del 

poderío de los Estados" (8). 

(8) Idem. p. 8 
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Esto, aunado a la concepcion que el autor manifiesta so 

bre -los compónentes de la sociedad internacional, nos in 

dica que .efectivamente parte de una comprensión más glo
' 

bal y amplia del objeto de estudio-de la disciplina. Sin 

embargo, nos da la impresión de que para él, corno para o 

tros estudiosos europeos impactados por las politicas im 

perialista~ de sus propios países, el Tercer Mundo se re 

duce a Afrfca y Asia, o aün más, a las ex-colonias euro-

peas más recientemente independizadas; por lo que plan--

tean como problemática central de las relaciones entre -

países "pobres y ricos", la de la colonización o su con-

traparte la descolonización y no consideran otro tipo de 

problemática, como la de la dependencia, particularmente 

en el caso de Am~rica Latina. 

Finalmente en lo que a extensión del conc~pto se 

refiere, debemos añadir que aunada a la limitación "geo-

gráfica" (por decirlo así) del ámbito de aplicación del 

mismo, encontramos otra limitación que se refiere al con 

junto de fenómenos o procesos que en ella se desarrollan. 

Casi todos los autores consideran las relaciones interna 

cionales como relaciones políticas o relaciones de pode~ 

ignorando o definitivamente despreciando (como Merle) las 

relaciones econ6micas. Es decir que se concentran en los 

procesos que se producen en la superestructura interna--

cional, y de ~stos destacan principalmente los políticos 

y los jur1dícos. Merle por ejemplo, critica al marxismo 

de caer en un economicismo, pero nosotros podemos criti-

----_,--· 



25. 

carlos a ellos de un "politicismo", porque presenten a 

la política y en general a la acci6n de los Estados, co

mo si se iniciara y acabara en ellas mismas, sin tener -

ningún tipo de relación con la sociedad real en la que 

se asientan y hacia la cual dirigen su "acción". 

4) No podemos decir que exista un corpus acabado en 

cuyo interior se plantee el concepto de sociedad interna 

cional de manera relacionada con otros conceptos que ex

presen· los juicios que contiene. En uno u otro autor, lo 

más que encontramos es uno o dos conceptos que quizá de~ 

de su óptica, al relacionarse con sociedad internacional 

y relaciones internacionales, dan el conjunto de concep

tos necesarios para la explicación de lo inte~nacional, 

tal es el caso de quienes manejan los conceptos de sist~ 

ma o de poder, los cuales fuera de estas herramientas -

conceptuales, no brindan otras que permitan aprehender -

el resto de los procesos (no incluidos en lo estrictamen 

te político) que se producen en la totalidad internacio

nal. 

Las críticas hasta aquí presentadas han tenido como 

objetivo principal el tratar de demostrar que "socLedad 

internac ion¡;\ 1 11 no satis fa ce los reguisi tos para ser con

siderada como concepto. Algunos estudiosos del desarro

llo y evoluci6n de la d~sciplina han ya criticado las -

concepciones globales y la explicaci6n de lo internacio-
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res "clasicos" de la teoría de las Relaciones lnternaci2 

nales (9). Retomamos esas criticas para apoyar la inva-

lidez de tales propuestas, pero no las transcribimos 

aquí porque ello nos conduciría a desviarnos de nuestros 

objetivos. 

De naturaleza distinta es la crítica que hacemos al 

concepto de "sistema internacional", mismo que fue intro 

ducido a nuestra disciplina por Monton Kaplan, cuyas pr2 

puestas, aunque han sido muy cuestionadas, gozaron y go

zan aún de una fuerte influencia en las concepciones mo-

dernas de las relaciones internacionales. 

El concepto de sistema proviene de la visi6n funcio 

nalista de la sociologia elaborada por Talcott Parsons y 

se basa en tres postulados fundamentales: 1) la realidad 

está compuesta por elementos que poseen un estado de in-

terdepéndencia: 2) la totalidad integrada por dichos ele 

mentos interdependientes no se reduce a la suma de tales 

elementos; 3) tanto las relaciones de interdependencia 

de los elementos de la totalidad como ella misma, se ri-

m Cfr. GJnidec, P.l~. op. cit. 
Mesa, Roberto. Teoria y Práctica de :Relaciones Internacionales .. 
Ed, Taurus, 2a. ed. Madrid, 1982. 798 pp .. 
G:mzález souza, Luis F. "Una cx:mcepci6n totalizadora de las re
laciones inteniacionales: clave para comprender la especifici
dad e :importancia de la disciplina" en Relaciones Internaciona
les. No. 23, Vol. v:r, lJNAM/FCPyS, México, OctUbre-Diciembre · 
1978. pp. 7-26. Véase también del ndsrro autor una critica mtis 
detallada tanto de esos autores cono de los de "vanguardia": 
sr1tica a alguryas concepciones cont~ráneas de la realidad 
mundial. Mirneografiaaíi. 86 pp. 
Cid. Ca.petillo, Ileana.. "Refle>d.ones criticas sobre el surgi
miento teórico de la -disciplina de las P.elaciones Intetnaciona_ 

•"·::-.:>•'.t•{;:>:e.X:.-~ .. ·.·.'':~.·.•.-....... ·--··--~-·-".: __ • .. · .. :.-.·.-.·en_~_·•.-."-•-•.,, .. • .. ~.···.-- s.. -· ona:le~.-.-~.·.-_ -.- ;i.~.L - 1 ... ~2 - -:-· -=~~.:~~'./=::~<~:~;:.-,;~',,:: .-:.- - ~ : - ., -~ 
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gen por reglas que pueden ser expresadas en tárminos 16-· 

9icos (10). 

Para Kaplan la sociedad internacional, entendida co

mo un sistema, esta compuesta"( ... ) por los Estados y -

las agrupaciones de Estados, sean éstas organizadas (or

ganizaciones internacionales) o inorganizadas (bloques)." 

(11) Respecto a los Estados, los que interesan a Ka-

plan son sólo los más poderosos, aquellos a los cuales -

denomina "actores nacionales esenciales". Para él, den~ 

tro del sistema se dan ciertas reglas que guían la ac-

ción de los actores internacionales, mismas que no son -

estáticas sino que varían en el tj.empo, pero que se imp~ 

nen a los actores para asegurar la sobrevivencia del sis 

tema. A partir de esta concepción, elabora (de manera -

idealista) un cuadro de tipos de sistemas internaciona-

les, de los cuales no todos tienen o han tenido presen

cia histórica ni en el tiempo ni en el espacio; y plan

tea asimismo seis reglas básicas para el funcionamiento 

del sistema. Tenemos entonces que"( ••. ) a través de la 

idea de sistema, la sociedad internacional se presenta 

como una entidad dominada por la búsqueda de la estabili 

dad relativa, que no puede variar sino dentro de los lí-

(10) Gonidec, op. citf p. 59. 

(11) Idem. p. 60. 
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mites estrechos del sistema. Las reglas formuladas por 

Morton Kaµlan, aparte de su carácter arbitrario o abs-

tracto, suponen por consecuencia que la salvaguarda del 

equilibrio del sistema es el objeto anico o al menos el 

predominante de los actores internacionales ( .. )", aun

que es cierto que Kaplan reconoce la existencia de situa 

ciones conflictivas dentro del sistema internacional, s6 

lo _"( •.• ) son consideradas como fenómenos patológicos" 

(12). Marcel Merle retoma el análisis sistémico propues-

to por Kaplan, aunque reconoce que las propias concepci~ 

nes de este autor son discutibles por lo que señala como 

cond1ci6n que ese método de investigación sea adaptado a 

su objeto, que es la sociedad internacional en su conjun 

to. Para él, el sistema internacional es"( ..• ) el con-

junto de relaciones entre los principales actores que son 

los Estados, las organizaciones internacionales y las 

fuerzas transnacionales" (13), ubicados en su medio am

biente o entorno, el cual se da al interior y no al exte 

rior del sistema. En Merle se encuentran también las 

ideas de interdependencia de los elementos que componen 

la sociedad internacional y la del equilibrio y relativa 

estabilidad de las relaciones internacionales. 

(12) Idem. p. 63. 

(13) Idem. p. 65 
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Finalmente, creemos importante citar.in extensu la ~riti 

ca que Herbert de Souza hace al concepto de sistema. El 

dice que este concepto, "( .. ,) especialmente cuando se 

utiliza en el contexto de las ciencias sociales, tiene 

que ser cuidadosamente definido. Las posiciones estruct~ 

ral-funcionalistas frecuentemente utilizan categorías de 

las ciencias'.natu~ales, especialmente de la biología, en 

sus definiciones de sistemas sociales. En tales casos, 

se concibe la sociedad como una·extensi6n de los fen6me-· 

nos .naturales y el concepto de sistema refleja una pers-

pectiva estática y lineal de la realidad social, la cual, 

se caracteriza. por un tipo de discurso tautológico y ci~ 

cular: un sistema.social opera de acuerdo a las leyes ge 
. -

nerales que lo definen como ta1 (mismas que se elaboran 

como un ejercicio intelectual del autor, de manera inco-

nexa con la realidad, como en el caso de Ka~lan, agrega

riarnos nosotros). La determinaci6n de los principios ge-

nerales de su funcionamiento -obtenidos de la~ ciencias 

biol6gicas, donde se cree que predomina el orden y la r~ 

gularidad-, constituye el modelo al cual debería regirse 

la realidad. Cualquier cosa que eluda la normalidad de -

tal modelo se toma como un desafío no a la ciencia sino 

al orden social definido por tales principios. Conceptos 

como contradicci6n y proceso, como partes de la realidad 

social están exclu~dos de esta concepci6n te6rica e ideo 

lógica. En una palabra, esa trasposici6n de los concep-

tos de la ciencia natural al contexto de las ciencias so 
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ciales puede reflejar y efectuar un cierto tipo de ideo 

logia y pr§ctica orientad~ a justificar un orden social 

específico" (14) . 

Con lo señalado hasta aquí creemos haber fundamenta-

do nuestra propuesta inicial en el sentido de que "soci~ 

dad internacional" y sistema internacional" son incompa-

tibles en el nivel conceptuál con el corpus te6rico que 

asumimos como válido. Sin embargo, es_ necesario recalcar 

que ello no significa que su utilización nos esté absolu 

tamente vedada, pero con una aclaración: cuando en lo su 

cesivo recurramos ~ ellos, lo haremos como términos que 

en el nivel lingüístico indican aquella realidad a la --

que queremos hacer referencia, en cambio, cuando emplee-

mos "formación económico social internacional", lo expr~ 

samas como el concepto que pretende aprehender esa misma 

reali-dad. 

1.2. "Actores internacionales 11 

Hemos venido utilizando el concepto de sujeto de las re-

laciones internacionales para designar a los agentes de 

la historia que con su praxis dan origen a ~stas. Ello, 

(14) Souza,Herbert de. "La internacionalizaci6n del capi 
tal desde el punto de vista de la internacionaliza= 
ción de la producci6n 11 en Saldivar, Américo (comp.). 
Capital ·tra·snacional, estado y clases sociales en 
América Latina. Ed. de Cultura Popular/DEP de Econo 
mía, UNAM. M€xico 1981. pp. 67-68. Subrayados en eT 
original. · 
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desde luego, supone dejar de lado el término ''a_ctor" que, 

no por universalmente utilizado entre los: estudiosos de 
1 

la disciplina posee una precisión conceptual que determ! 

ne con claridad y exactitud quién o quiénes pueden ser 

considerados como tales. En las notas que a continuación 

se ofrecen tratamos de identificar su procedencia te6ri-

ca y su contenido formal -recurriendo a las propias pal~ 

.bras de sus creadores- para, despu~s, hacer evidentes -

las consideraciones que nos llevan a rechazar su calidad 

de concepto y su utilización indiscriminada. 

Los autores de la corriente estructural-funcionalis 

ta, -sea cual sea su rama de estudio- en sus intentos 

por definir e identificar a los protagonistas de los pr~ 

cesas sociales y politices, nacionales é internacionales 

-o la acci6n social, . como ellos lo __ llaman-han recurrido 

a un término que, incluso en sus propios parámetros car~ 

ce de definición propia, a pesar de la mültiple recurre~ 

cia que a él se hace. Este término es el de actor, el -

cual, trasladado al campo de la realidad internacional, 

se transforma en actor internacional. 

Son var_ias las implicaciones ideo16gico-conceptua-

les que caracterizan lo mismo a la corriente -en sus di-

ferentes variantes- que al concepto. Para descubrirlas 

debemos recurrir a algunos conceptos que si poseen una 

defin~ci6n m&s o menos clara: rol, status y grupos socia 

les. De ellos tres, el pri·mero será el más importante. 

' __ -.<e- _ _'.._'.-, 
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Se dice que es "el concepto que se necesita para supe1:ar 

el hiato existente entre sociedad e individuo (y) tiene, 
' 

pues, que referirse no sólo a seres humanos concretos y 

únicos que viven y actúan en un momento determinado cual 

quiera, sino a individuos concebidos como haces de cuali 

daoes distintivas que son las que existen y se requieren 

en las varias tareas, relaciones, etc., es decir, por 

las .'frecuencias de comportamiento' concretas y de acuer 

do cori las cuales tienen que obrar los individuos, el 

haz de cualidades en cuestión corresponde asi a un con-

cepto de clase o tipo que incluye a algunos o a todos 

los individuos que presentan las capacidades en cuesti6n. 

Podemos expresar aún más tajantemente la variabilidad -

del actor frente a la frecuencia de contribución que se 

espera de él, representando o concibiendo esta última co 

mo un papel que hay que representar: esto es precisamen-

te lo que pretende el tecnicismo 'rol'. (Más aún} por d~ 

f inici6n, el concepto de rol se refiere al comportamien-

to, o al comportamiento diferencial, y a .las caracterí.s-

ticas por él constituidas. A pesar de ello puede impli-· 

car referencias a 'propiedades contingentes'; tales refe 

rencias ('anciano', 'hermoso', 'débil') constituyen efec 

tivamente a menudo el criterio explicito de clasifica-+ 

ci6n de individuos" (15). 

(15) Nadel, S::i.egf.r:i:ed.· Teoría de la estructura soctal • ..., 
Ed. Guadarrama. Madrid, 1966. pp. 54-57. 
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En otras palabras, se trata de las pautas de conduc-

ta que cada uno de los individuos desarrolla en un con

texto social o bien se espera que desarrolle de acuerdo 

a sus propias peculiaridades. En este momento se engarza 

el concepto de status, definido como la posici6n que ocu 

pa el individuo en el seno del conglomerado social y que 

determina el rol del actor: "el comportamiento sociológi 

camente relevante es siempre comportan1iento respecto a 

otros, En el caso más simple concuerda con el modelo de 

interacci6n: 'A se comporta de un cierto modo respecto 

de B, de tal forma que B responde de otro modo determina 

do', etc. Los roles se concretan o materializan, por ta~ 

to, s6lo dentro de un marco de interacción; de ese modo, 

los caracteres de conducta que tenemos presentes cuando 

hablamos de roles supondrán siempre además del modo de 

comportamiento propio del actor, el de otros respecto de 

él" (16) • 

Asi, el · actor será el individuo poseedor de un rol 

y un status: "los roles no son la gente, son las partes 

que se representan en el escenario social 11 (.17). El rol 

y el status de cada uno de los individuos, ~umados, dan 

lugar, al concepto de grupo social que pretende introdu 

cirnos en el conocimiento de cómo se interrelacionan ca 

(16) Ibid. p, 58 

(17) Chinoy, Eli. Introducción a la Sociologia. Ed.Pai
d6s. Buenos Aires, 1979. p. 51. 

\ ~ .·· 
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da uno de los actores: "Un.grupq social se compone de un 

cierto número de personas unidas por una red o sistema -

de relaciones sociales. Sus miembros interactGan entre 

sí en una forma más ·o menos estandarizada, ést9 es, den

tro de las normas o 'standars' aceptadas por el grupo. 

sus relaciones e interacciones se basan en gran parte en 

un sistema' de roles y de status interrelacionados" (18). 

Por otro lado, el papel de cada actor se desempefia en un 

escenario previamente establecido, el cual "existe inde

pendientemente de los individuos que.deben aprender su -

texto y adquirir ·los gestos y modos adecuados"{19). 

La aplicación de la terminología estructural-funcio

nalista al campo de lo internacional se hace con una op~ 

ración de sustituci6n simple: en lugar de individuos, -

los a9tores con sus respectivos rol y status, serán las 

naciones, países o Estados, con normas y standars de co~ 

portamiento y el escenario se conforma por la sociedad 

internacional, en tanto que el grupo social es, obviamen 

te, el g:i::upo de naciones. o E·stados: "Llamarnos actores 

internacionales a aquellos idividuos o colectividades 

que desempeñan roles o papeles en un sistema internacio

nal. El actor principal en el actual sistema internacio-

(1B) Idem. p. 58 

(19) Idem. P. 51 
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nal es el Estado, •• Junto al Estado existen, sin embargo, 

otros actores internac~onales como las organizaciones i~ 

ternacionales, los grupos de presión, las organizaciones 

políticas transnacionales, las sociedades multinaciona

les, e incluso individuos particulares que pueden desem-

peñar un papel fundamental en la sociedad internaci<;mal" 

(20) . 

Varias son las criticas que se le pueden hacer a una 

concepción social de tal naturaleza. Una in~cial, la de 

su formalismo llevando al extremo. Su acercamiento a un 

lenguaje que supone dos cosas,.un escenario establecido 

y disefiado por alguna fuerza que no se conoce, pero que 

de cualquier manera n6 interesa conocer y una incapaci-

dad de los actores para transformar el escenario en que 

se encuentran desempefiando su papel, Es.un lenguaje tras 

ladado o transplantado de ámbitos teatrales; ca~acterís-

tica o limitación que incluso los mismos autores de la 

corriente admiten: "En los últimos tiempos se ha objeta-

do que el término 'rol' tal vez no sea el mejor para de-

signar el tipo de fen6menos que tiene que describir, a 

causa, sobre todo, de sus constataciones literarias y -

teatrales y a causa también de la tentaci6n que supone 

usar un lenguaje 'figurado'. Pero nadie ha propuesto un 

(20) Medina. Manuel. Las Organ~zaciones Inte~nacionales. 
Alianza Universidad, Madrid, 1976 (256 pp) p~23. 



36. 

término mejor, aunque si se ha.propuesto repetidamente 

que se use en un sentido más estricto y técnico .••• "(21). 

Otra crítica se hace respecto a su cbnstante tenden-

cia a la ahistoricidad, es decir, la ausencia de explic~ 

ci6n o especif ícaci6n, al estudiar ~n fen6meno concreto,de 

c6rno fue que se lleg6 a él, cuáles fueron las causas que 

le c;lieron origen, qué fen6menos le fueron antecedentes y 

cuáles c~nsecuentes, cuál fue el papel de los actores en 

su formaci6n, en s!ntesis, cuál fue el desarrollo hist6-

' rico que permiti6 que el fen6rneno fuera ese y no otro .. 

11
( ••• ) ·tan to los actores weber ianos como los par sonianos 

están concebidos en una regi6n exclusivamente analítica, 

que nunca queda enraizada en la historía. Así la metodo

logía inaugurada (tipos idea:les, .funcionalismo más tarde) 

será dinámica, pero sin ningún tipo de apoyatura real, 

es decir, será dinámiba 'en el aire'~ (~2). 

La última crítica, ya mencionada al analizar el con-

cepto de. sistema, se configura a partir de su visi6n es-

táti·ca de la realidad, "que ignora circunstancias candi-

cionantes que le rodean" y que en suma conforman "una· vi 

si6n de la· sociedad como de una estructura estable y pe~ 

(21) Nadel,Siegfried~ op. 6it. p. 56. 

(22) Rodríguez Ibañez, José Enrique. Teoría Crítica y So 
ciolog!a. Siglo XXI Ed. Madrid, 1978. p. 50. 
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manen te / al p;i;op,;t.o t.;i:empo que ¡;>re::ita escasa. atenci6n a 

lo¡:; factores de tensi6n, conflicto y cambio que apare

cen en ella" (23). Lo que da lugar a una · inev.itabili-

dad del papel que toca jugar a cada uno de los actores. 

El conjunto de def icienctas que acabamos de mencio--

nar en relaci6n a la corriente estructural-funcionalista 

y su proposición t~rmino~6gica de actor y conceptual de 

rol, status y grupo social y, más aún, su e:xtensi6n al 

análisis de los hechos y procesos internacionales, han -

llevado a realizar una justa crttica; "Borrada la histo-

ria y desarticuladas y pervertidas las categortas marxis 

tas no quedarán dud~s sobre cuáles sean las '~ormas polf 

tícas' más apropiadas para habérselas con la moderniza-

cí6n, substitutivos democráticos incluidos. Una caracte-

rizaci6n ( ... } asf del desarrollb legit!ma evtdentemente 

el interpretar al colonialismo y al imperialismo como --

los preámbulos y los nexos 'modernos' de los paf ses en· 

'desarrollo', sin preocuparse demasiado por ellos. Al 

desvanecer la categor1a de la acumul~ci6n capitalista 

por la explotación de las periferias será fácil atribuir 

la brutalidad y el despojo a la abstracta rudeza del im-

pacto de la innovación o presentar innocuamente al colo-

(23} Bottomore, T.B. La Sociologfa como crftica social. 
Ed. Penfnsula, Espafia, s/f. p. 32. 
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nialismo como mera fuerza 'modernizadora'. lncluso al de 

linear la diferencia ctentff~ca entre una.modernizaci6n 

que se da en Occidente por obra de los 'procesos gemelo~ 

de .la comercializaci6n y la industrializaci6n y una de -

las áreas no occidentales donde sí bien ocurre el primer 

e indistinto proceso la burocratízación toma el lugar de 

la industrializaci6n. No importa: comercializaci6n y bur~ 

cratizaci6n cumplen un designio -rol- moderno provocando 

a su paso cambios estructurales gue conducirán a su vez 

a modernízaci6n y de ésta a más cambio ( •.• ) (24). 

Los autores en cuesti.6n. ''dejan adentrarse años más 

tarde y nada menos que en el nombre de una dtaléctica 

no-mf stica al escabroso tema del imperialismo viendolo 

no más como consecuencia del desarrollo mismo ... y en 

'nueva forma' el imperialismo constituye as! la 'natura-

leza fundamental de la relación entre soc;i.edades en mo-. 

dern;lzaci6n y soc i.edades ;i:nd.ust;r,\ia,les, un imperial.tsmo 

en el cual hay complicidad por ambas partes,cada una tr~ 

tanda de ganar ventajas sin t;rabas ní escrúpulos' "(25). 

Dicho todo el cúmulo de críticas a que se hace acree 

dora la corriente estructural-funcionalista y su termino 

(24) Orozco,José Luts. La pe ue~a cienb±a. Una crftica a 
la ciencia política norteamericana. Fondo ce Cultu
ra. Ec6n6mica. Mé}{;i:co, 19~p.402. Subrayado en el 
original. 

( 2 5) Ibid. p. 4 O 3. 
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logfa conceptual, parecer!a 16gico que ~sta se encentra-

ra en vfas de no utilizarse más. Sirn embargo las eviden-

c±as son de otro orden y muestran un uso cada vez más aro 
\ 

plib -acrftico e irresponsable- no s6lo entre autores 

que se reclaman sus herederos dj_rectos, sino' también en-

tre aquellos que hacen un esfuerzo objetivo por alcanzar 

nuevas interpretaciones y proponer nuevas vfas metodol6~ 

gicas para el análisis de las relaciones internacionales. 

La propuesta, entonces, es dir~~;i:.r el pensamiento ha 

cia el campo con más potencial explicattvo y en donde el 

sust;i:.tuto de 11 acto;i:-'' lo encont;i;amos, en el materialismo 

histórico, en el concepto de "sujeto de la historia", el 

cual expresa la real~dad que queremos aprehender y lo re 

laciona de manera coherente con el resto del bagaje con-

ceptual. Al aplicarlo a la realidad que es objeto de nue~ 

tra J?r;i:ncipal p;reocupaci6n, nos lleva a la ;eormulaci6n 

del concepto de "sujeto de las relaciones internaciona-

les", el cual dadas sus propias caracterfsttcas adquiri 

rá una especificidad diferente, sobre todo con respect~ 

por ejemplo, al uso que se le da en el Derecho Interna-

cional, en donde se utiliza para $eñalar una propíedad; 

así, se dice que el actor internacional es aqu~l que .es 

sujeto del derecho internacional. Podr!arnos decir que se 

trata de una diferencia entre el usq de "sujeto" como 

adjetivo y como sustantivo. 
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CAPITULO 2 

PROPOSICIONES CONCEPTUALES ALTERNATIVAS 

2.1 •. Formación económico Social Internacional. 

Al enfrentarnos a la necesidad de aprehender conceE 

tualmente el complejo y extenso ámbito social en que se 

desarrollan las relaciones internacionales, encontramos 

que el concepto de formación económico social contiene 

las más amplias posibilidades teóricas de representar di 

cha realidad. 

Antes de pasar a exponer las consideraciones hist6-

ricas que nos permiten emplearlo en lo internacional y 

unicamente con la finalidad de hacer explícitos los su-

puestos de los cuales partimos al aplicarlo, haremos un 

breve repaso sobre su contenido te6rico, sin la preten-

si6n de dar una explicación detallada de cada uno de -

sus elementos, en primer lugar porque se trata de un 

concepto suficientemente conocido por los especialistas 

de las ciencias soci~les y en segundo lugar porque hay 

estudios importantes que se han abocado a desentrañar 

todas las implicaciones te6ricas y prácticas del mis-

mo (26); por ello, nos limitaremos a señalar unica--

mente aquellos aspectos que son relevantes para nues-

(26) Cfr. Varios Autores. La categoría de Formación eco
n6mica ~ social. Traduc. Paulina García Moya. Ed. 
Roda, Mexico 1973. 160. pp. 
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tres objetivos~ 

Tomamos a la formación económica social en sus alean 

ces más amplios, concebida como una totalidad compuesta 

_por la estructura económica y la superestructura jurídi-

ca-política e ideológica. Tamhién esta unidad de la rea-

lidad social recibe la denominación de "formación social" 

o ~bloque histórico" (en Gra~sci)¡ la inclusión del ele

mento económico en la asignación conceptual tiene como -

objetivo el hacer relevante el elemento que determina en 

última instancia a la totalidad. As! pues, esta totali-

dad comprende" ( ••• ) los diversos niveles estructurales 

(las fuerzas productivas a las cuales· cabría referir.se -

quizá más exactamente con el t~rmino de infraestructura, 

t~rmino que la práctica ha acabado identificando con el 

de estructura, y las relaciones de producción), y super-

estructurales (instituciones y formas de la conciencia 

social, mal llamadas también ideologtas), as! como las 

distintas instancias de la superestructura (organización 

jur!dica y política, religión, moral, arte, filosofía, 

etc.), que presentan una articulación especifica en cada 

formación social"(27). 

(27) Melotti, Humberto. Conceptos anal!ticos fundamenta
les. Traduc. ·Teresa Filesi. Ed. Villalar. Madrid,, 
1977 p¡:f. 52~53·~" 
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Una formación económico social es aquella unidad que 

sintetiza o, mejor aün, contiene elementos provenientes 

de diferentes modos de producc~6n, en una articulaci6n 

Qnica que da sentido y determina las caracteristicas par 

ticulares de la totalidad especifica. En esta articula--

ción los diferentes modos de producción que en ella convi 

ven (de manera contradictoria), lo hacen en forma diferen 

ciada,pues encontramos siempre a uno de ellos como el de-

terminante y al resto como secundarios. De ~stos, unos es 

tán en proceso de extinci6n y otros en proceso de conver

tirse en determinantes. Este es el n11cleo de la dialecti-

ca social. Se trata de la contradicción y lucha entre los 

modos de producción, uno de los cuales es más dinámico y 

tiende a superar y a imponerse sobre los otros y, princi 

palmente, sobre el que hasta ese momento es el detel:lllinante. 

La determinación de los elemento:s del modo de produc

ción dominante, se impone sobre el resto de la totalidad 

dando sentido a los elementos de los otros modos de pro

ducción, o, como señala Marx: "En todas las formas de so 

ciedad existe una determinada producci6n que asigna a to 

das las otras su correspondiente rango (e) influencia, -

una pyoducci6n cuyas relaciones asignan a todas las otras 

el rango o influencia" (28). 

\ 
(28) Marx,Carlos. Introducci6n eneral a la critica de la 

econom1a pol:Ltica 1852.T:raducc.M.Mu;rmis,P.Scaron y J. 
Aric6aCUadernos de Pasado y Presente,No.1.Ed.Pasado y 
}?resente,7a. Ed,Ar\'fentina,1973,pp •. 27-28. 
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Mas aún, es la ley económica fundamental del modo de 

producci6n dominante de una formaci.6n econ6mico. social 

concret~ la que imprime los rasgos característicos más im 

portantes que la definen. ~sí, por ejemplo, en el capita

lismo la generación de plusvalia como fín ültimo de la 

producci6n, se constituye en la ley econ6mica fundamental, 

a la cual estarán subordinados los elementos econ6micos Y 

socio-politices que no corresponden a ese modo de produc

cion y que aunque conservan sus propias particularidades, 

el sentido de su movimiento estará· impregnado por el ca-

racter capitalista. Un 'segundo rasgo constitutivo de la 

formación econ6mico social, lo brinda la contradicción e-

con6mi:co-social principal del mismo modo de producción, la 

cual se expresa como traducción de la ley económica funda 

mental y adquiere su forma concreta· en la oposición anta

góntca de las clases sociales. En el capitalismo esta con 

tradiccíón se manifiesta en el carácter cada vez más so-

ctal de la producción frente a la apropiación cada vez -

:má.s· pr;Lvada de la misma, de donde surge la oposición y -

l~cha entre proletariado y bur~uesía (29). 

El concepto de formación económico social; nos brinda 

amplias posibilidades de análisis en el estudio de sacie-

(29) Cfr. Sereni, Emilio. "La categoría de 'For111aci6n eco
n6mica-social'" en Varios autores. La cateqoria de -
'Formación económica y soóial~op. cit. p. 156. 
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dades concretas, históricamente determinadas entendidas 

en su unidad y diversidad, es decir, en su totalidad, -

as'í como en. su dinámica. Las peculiaridades de cada forma 

ción socio-económica están dadas no s6lo por el momento 

histórico concreto, sino, sobre todo por la presencia, -

cuaJ.idad e interrelación de elementos que en sentido te6 

rico estricto, corresponden a diversos modos de produc--· 

ci6n .. 

La formación económico social no es una entelequia 

abstracta, o un conjunto conformado a partir de relacio

nes frías o ideales como si se dieran entre cosas u obje 

tos~ Es una realid~d social en la cual como consecuencia 

encontramos a las clases sociales como los sujetos hist6 

ricos primarios, es decir que son ellas quienes viven y 

desarrollan tales relaciones. Al interior de la formación 

económico social encontramos a las clases sociales en la 

estructura económica, en la determinación dada por las 

relaciones de producción y las fuerzas productivas, mis

mas que. les confieren, en última instancia, su carácter 

contradictorio y la lucha que entre ellas desarrollan. 

En la sup~re'structura encontramos a las clases sociales 

a partir de la determinaci6n de la conciencia social en 

general y la de clase en particuilar y de las relaciones· 

pbl~tico-jur1dico e ideológicas que rigen la totalidad 

social. 

Al ser el coz:cepto_de formación económico social una 
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forma de expresión de. la realidad a que hace referenciar 

su extensión o su ámbito de aplicación estará dada preci 

samente por el ámbito o extensión de esa realidad: o, co 

mo índica Alvaro Briones, si"( .•. ) queremos medir el 

rango de aplicabilidad del concepto de formación social 

( .•• ) debemos comenzar por indagar en torno de la dimen-

si6n más amplia del concepto, esto es aquella que define 

lo que es propio a toda formación social de un mismo :ti

po" y más adelante agrega "lo determinante en Cil tima, in!. 

tancia de los rasgos más generales de una formación so~

cial conereta -incluyendo sus propios limites sociales y 

geográficos-deberá buscarse ( ••• ) en torno de las carac-

terísticas fundamentales de la base estructural del modo 

de producción dominante en ellae En otros t~rrninos, los 

ltmites de una formación social serán los limites socia-

les y geográficos entre los cuales se materialicen los -

movimientos regidos por la leyes generales correspondie!!_ 

tes al modo de producci6n cuyas relaciones sociales· son-

dominantes en ella" (30}. 

En nuestra proposición de aprehender conceptualmente 

el ámbito social internacional a través del concepto de 

(30) Briones ~amtxez,Luis ~lvaxo. La división social del 
t~abajo en escala internacLonal. Borrador de Tesis 
para aspirar al grado de candidato a Dr. en Ciencias 
Econ6micas, UNAM, Facultad de Econo:rn.ta, IIE. M~xico, 
1979 pp. 4-5 .. 
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formaci6n econ6micó social internacional, creemos que no 

hay uria traspolaci6n mecánica, sino una recuperación de . 
la riqueza te6rica que le es inherente. Expliqu~monos.En 

efecto, una revisión de los estudios marxistas nos podr:ia 

llevar a concluir que el de formación econ6mica social es 

un concepto originalmente concebido para estudiar socie

dades locales. Pero si reflexionamos sobre ello, nos da-

remos cuenta de que aunque hasta muy recientemente as! -

fue, ello tenia una razón histórica: nunca antes se ha-

b!a preséntado la internacional~zación de un modo de pr2 

duoci6n, aunque sf se habfa ya dado la regionalizaci6n 

en algunos casos. Aun considerando las tradicionales 

aplicaciones del concepto, encontramos que su ámbito o -

extensión de aplicabilidad son muy variadas: lo mismo se 

habla en la actualidad de la formación económico social 

belga, para referirnos a una sociedad "pequefia" y relat! 

vainente homog~nea, que de la formación económico social 

soví~tica, siendo ésta una sociedad muy grande y sumamen 

te heterogénea (sobre todo atendiendo a su conformaci6n 

nacional). Reflexionando más detenidamente podemos obseE 

var que en ninguno de los dos casos hay homogeneidad so-

cial (también Bélgica tiene sus diferencias nacionales -
1 

entre valones, flamencos, etc.) y en realidad no hay enel 

mundo formaciones sociales "hemogéneas"; lo 1'.inico que se 

puede pedir de una f ormaci6n social -enmedio de todas 

sus heterogeneidades- es integraci6n y ésta proviene pre 

cisamente de la presencia de relaciones econ6micas comu-. 
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nes, y de formas politico ideol6gicas que se imponen so

bre y cohesionan el todo social. Respecto a la extensi6n, 

aún la geografía, no hay nada definitivo, toda vez que. -

es el mismo movimiento económico pol1tico el que crea sti 

propio espacio. 

Basados en estas consideraciones que dan contenido -

al concepto que·nos ocupa, pasamos a exponer los razona-

mientos que fundamentan la propuesta de aprehender la --

realidad social que es nuestro objeto de estudio a tra-

v~s del concepto de formación econ6mico social interna--

cional. El paso del capitalismo de libre cambio al impe-

rialismo a ·finales del siglo pasado, acarrea como conse-

cuencia la transformación del "Mercado Mundial" a una so 

ciedad internacional conformada en una totalidad hist6ri 

co-socíal, única e indivisible en cuanto tal, que surge 

y se desarrolla conforme a las leyes que le son inheren-

tes, es decir que le son propias, y que es dinámica pues 

se encuentra en constante movimiento y transformaci6n. 

Esta totalidad que hemos denominado formación económico 

social internacional, as! corno las relaciones que se dan 

en su inte~ior, se estructura de manera orgánica y perma 

·nente, ya que los fen6menos, hechos y procesos 'que se 

presentan en alguna de sus partes afectan al resto de la 

totalidad y a ésta en su conjunto, además de que no se 

producen por obra de la casuqlidad ni tienen presencia 

hi.st6.rica temporalmente limitada. 
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Casi es intltil i.ndicar que este concepto debe ser m~ 

tizado, es decir que al ubicar su determinaci6n por el 

modo de producción dominante, debe ser calificada con el 

término de capitalista; sin embargo nos parece excesiva-

mente largo hablar de formación econ6mico social capita-

lista internacional, as!, por comodidad seguiremos refi

riéndonos al concepto tal corno lo enunciamos antes. 

Sobre los procesos de internacionalizaci6n de dife-

rentes fen6rnenos, as1 corno de la economía en general, se 

han elaborado importantes y muy rigurosos estudios,(*). 

De ellos nos interesa rescatar las propuestas te6ricas 

de dos autores, las cuales fundamentan o apoyan nuestras 

hip6tesisº 

En primer t~rmino nos referiremos al texto de Chris-

tian Palloix, Las firmas multinacionales y el proceso de 

(*) Vease p. ejem. Fioravanti,Eduardo. El capital monopo 
lista internacional. Ed. Península, Barcelona,1976, 
455 pp •. 

Hymer,Stephen. "Las empresas multinacionales y la -
ley del desarrollo desigual". en Fajnzylbei, Fernan
do (Comp).Industrializaci6n e Internacionalizaci6n 
en Am~rica Latina. Fondo de CUltura Econ6mica,México, 
19 8 O • pp . ~ 2 7 - 5 6 • 

Furtado, Celso. "El capitalismo posnacional, Interpre 
taci6n estructuralista de la ~crisis" actual del capI 
tal ismo". En Ibid. pp. 11.1-152. -

Fougeyrollas, Pierre. Los Pro~s sociales_~ontempo
ráneos. Pondo de Cultura Econ6mica, México,1982,344 pp. 

Véase también el estudio citado de Herhert de Souza y 
los varios realizados por Ernest Mandel y por los 11~ 
rnados · téor ices de la depen(!encia. · 
~:~~~-~;-~~.-o~- 00';--'-~-· e••• • :,':.'-~-~.,:·:_~-~;~·-.~·~',-._·_~--~->~::- ·,.-\''°"7•~ - ''.__,"',-~ 
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internacionalización (31).En el cual el autor al bus 

car el momento de integraci6n del modo de producci6n ca

p~talista con la formaci6n econ6mico social (entendida -

en sus límites locales), encuentra que el elemento clave 

en la explicaci6n está .dado en "la necesidad de un campo 

. mundial para el desarrollo de las fuerzas productivas" -

(32). 

El problema fundamental radica en la solución o sali 
. -. 

··.da , de la contradiccil5n fundamefftal del capitalismo entre 

ias fuerzas productivas y las relaciones de producci6n. 

En el nivel del modo de producci6n las fuerzas producti-
. . . . 

vas tienen un desarrollo marcado por las relaciones d~ 

producci6n, las cuales al mismo tiempo definen la base 

contr~dictoria de ese desarrollo. En el nivel de la for

mación econ6mico social, la dinámica define tal contradi~ 

ci6n al superar o rebasar las fuerzas productivas a las 

lilllitadas relaciones de producci6n. Tal contradicci6n se 

agudiza por el hecho de que el desarrollo de las fuerzas 

productivas encuentra una doble limitaci6n, dada por la -

estrictamente social (relaciones de producci6n) y por la 

.(31) Traduc. José Luis Alonso. Siglo XXI Ed.Madrid 1975. 
290. pp. 

(32) Idem. p. 176. No nos detendremos en los pasos que 
sigue Palloix para demostrar su hipótesis (basgndose 
principalmente en el camino te6rico recorrido por 
Marx en su .estudio de la sociedad), unicamente reto 
rnarem'os sus pri:ncipales.conclusi.ones. -
eº' ..o-·' " . - - ·~ . ...:. . . . - . . - ' - ., 
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de la esti::.echa base (podr:tamos decir· geogrtifica) en que 

que se produce. La resolución de la primera limitante no 

puede producirse porque eso significaría forzosamente el 

paso del modo de producci6n a otro distinto; pero la de 

la segunda es posible y de hecho el capitalismo lo hace 

prácticamente desde su surgimiento vía la asignaci6n del 

marco de desarrollo de las fuerzas productivas al ámbito. 

más amplio la sociedad internacional: "desde sus obras de 

juventud -y no podemos encontrar desmentimiento alguno 

post~rior- Marx plantea que el desarrollo de las fuerzas 

productivas se ejerce -bajo el modo de producci6n capit~ 

lista- en un marco mundial, sobre la base de una explot~ 

ci6n mundial, lo cual, inversamente significa que la va

lorización de las fuerzas productivas del MPC -dado el -

extraordinario crecimiento de éstas- no puede realizarse 

sobre una base nacional, que resulta demasiado estrecha" 

(33). La internacionalización de las fuerzas productivas 

implica evidentemente la de las relaciones de producci6n, 

porque, como dice Marx (citado por Palloix), 11 
( ••• ) solo 

este desarrollo universal de las fuerzas productivas 11~ 

va consigo un intercambio universal de los hon1bres" (34); 

s6lo que aquf las posibilidades de salida a las presiones 

de la contradicci6n fundamental son rn~s amplias y mayores. 

(33) ldem. 

(34) Idem. 

184. 

185. 
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Estg autor, no considera a la sociedad internacional 

como una forrnaci6n económico social, sino que se aboca -

unicamente a comprobar la conforrnaci6n de la economía ~n 

ternacional y la internacionalizaci6n de la economía, la 

cual fue posible gracias a la internacionalizaci6n del -

desarrollo de las fuerzas productivas. Así concibe este 

proceso como la base sobre la que descansa el proceso -

·más amplio de la construcci6n de la econom!a mundial 0 al 

mismo tiempo que lo es del otro proceso de la extensión 

del capitalismo como modo de producci6n a esa misma eco

nomía mundial. La secuencia de estos procesos no siempre 

queda clara en el sentido de determinar aquel que da lu 

gar a los otros, es cierto que se podría sefialar que la 

relación es dialéctica y que por ello las determinaciones 

son mútuas, pero ello no aclara suficientemente la forma 

es pee íf ica como se producen. Palloix indica que ''la ex

tensi6n del MPC no da raz6n de la internacionalización 

del desarrollo de las fuerzas productivas; por el contr~ 

rio, si el MPC se amplía en un marco mundial lo hace para 

asegurar la valorización mundial de las fuerzas producti 

vas, y esta valorizaci6n es una necesidad para su prqpia 

reproducción, desde el comienzo, Por consiguiente, la 

internacionalizaci6n de los mercados y la internacional! 

zación de la producci6n ( .•• ) se limitan a ratificar esta 

exigencia del MPC" (35) . 
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En conclus.ión, podr!a decirse que el capitalismo es 

internacional desde sus inicios, o sea que no se consoli 

d6 primero en una base local y despu~s se amplió. Efecti 

varnente la base de surgimiento es local o nacional pero 

el proceso de amp1iaci6n es contemporáneo y, agregaría-

mos nosotros, esta característica no se pierde en el mo-

mento de ·o:>nstrucci6n, sino que la dialéctica nacional-in 

ternacional parece ser inherente al capitalismo.como pr~. 

ceso de desarrollo. 

El otre textó al cual nos interesa rem:ttirnos es el de 

Alvaro Briones (36}, quien, siguiendo otro camino y con 

objetos de estudio distintos, aunque evj.dentemente den-

tro de la misma concepci6n te6rico-metodo16gica, llega a 

conclusiones similares a las nuestras y fundamenta el o-

rigen económico de la conformaci6n de lo qile él denomina 

la formación social capitalista en .escala mundial. 

Basado en la extensi6n o ámbito de aplicación del --

concepto de formación social, el autor expone su hipóte

sis: "si (los) proces~s de reproducción capitalista en--

cuentran un ámbito propicio para su desarrollo en un con 

texto social y/o geográfico más amplio (que el estricta-

mente local o nacional), tal como una región que abarque 

(36) Briones Ramfrez, Luis Alvaro. La división social 
del tr~bajo en e~cala internacional. op. cit. 

>: ..•. •·· 
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a un conjunto de paises, deberá ampliarse consecuenteme!l 

te la concepci6n de la formaci6n social; y si ( •.• ) esa 

reproducci6n puede verificarse en un ámbito mundial, la 

forrnaci6n social capitalista habrá alcanzado también una 

escala mundial, independientemente de que situaciones e~ 

pec1ficas de reproducci6n capitalista sigan verif icándo

se en una escala nacional, explicando la subsistencia de 

procesos y formaciones sociales nacionales junto a aque

llos que resultan propios de la formación social capita

lista en escala mundial" (37). 

Briones busca la cornprobaci6n de su hipótesis a tra

v~s del proceso de interhacionalizaci5n del ciclo del ca 

pital. En sus propias palabras" "El ciclo del capital re 

presenta ( ••• )el indicador fundamental de la posibilidad 

de aplicación ·del concepto de formaci6n social al ~mbito 

mundial del capitalismo, acerca de la cual debe actuar • 

como dictamen definitivo la constataci6n del desarrollo, 

en ese ámbito mundial, de.las diversas operaqiones y si

tuaciones propias del ciclo" (38). 

El ciclo de reproducci6n del capital comprende tres 

fases (la d~l capital-dinero, la del capital-mercancías 

y la del capital productivo), que aunque conforman una 

(37) Idein. p. 6, paréntesis nuestros. 

(}8) Idem., p. 8. 

.-=:·--·' 
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unidad indisoluble, cada una de ellas posee ciertas espe-

cificidades, por lo cual es posible identificar procesos 

diferenciados, de ahí que el estudio de la internaciona-

lizaci6n del capital debe realizarse a partir del conoci 

miento de lo que es anico y de lo que es diverso en cada 

una de dichas fases. 

No podemos aquí analizar detalladamente cada uno de 

los momentos que componen el ciclo total,(*), para nues-

tros objetivos nos interesa s6lo señalar las conclusio

nes a que llega Briones Ramírez: 

1) "( .•• ) la internacionalizaci6n de los ciclos del 

capital m.arcancía y del capital dinero plantea la posibi 

lidad del desarrollo de una dinámica internacional de 

transferencia de productos y capitales -esto es de un 

mercado internacional-, pero no necesariamente un ~mbito 

internacional que integre a la prcxlucci6n con esa distri-

buci6n en un todo único, de manera tal de poder asignar-

le la calificaci6n de forrnaci6n social capitalista en e!!_ 

cala mundial en su acepci6n de ámbito en que se reprodu-

ce efectivamente el capital o, de otro modo,en el que se 

manifiesta la internacionalización completa del ciclo del 

capital" (p.15}. 

(*) El lector i~teresado puede recurrir al texto citado 
del cua.l hemos extraido estas notas. 
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2) "El momento hist6rico de ·(la) integraci6n de las 

formas del capital en el ámbito internacional -o, lo que 

es igual de la internacionalizaci6n del ciclo del capi-

tal así unificado- fue por lo tanto el de la internacio

nalizaci6n del ciclo del capital productivo, esto es -

aquel en que el capital productivo busc6 también el ~bi 

to internacional para alcanzar su propia valorizaci6n 8 

provocando as! la unificaci6n, en ese ámbito, de las tres 

fases del ciclo del capital y su integraci6n en el capi

tal industrial. Ese momento, en que 'la exportaci6n de -

capitales, a diferencia de la exportaci6n de mercanc!as' 

debi6 adquirir 'excepcional importancia' no ya bajo la 

forma de créditos sino que como inversión directa en la 

que la.propiedad de los medios de producci6n materiales 

(el capital productivo) y el control del proceso produc-

tivo mismo comenzaron a ser ejercidos -desde la perspec

tiva del pa:ts receptor- por el capital extranjero, fue 

estudiado y descrito por Lenin como indicador de una fa

se de desarrollo del propio capitalismo -que el denominó· 

imperialismo-, en que surge como consecuencia y a la vez 

impulso de otros fen6menos tales como la concentraci6n 

de la producci6n y el comercio al grado de los monopolios 

y la monopolizaci6n consecuente de la propia economía mun 

dial" (39). 

39) Idem, pp. 17~1s. 
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El. análisis de Briones Raxp,!rez, en, el ·.cual queda el~ . ,.' ... .. . 

ro el proceso y el momento de constituci6n.a~í· como el 

ámbito en que se ubj.ca, le permite .arrib~r a.la siquien

te definici6n operativa: 11
( ••• ) la·formaci6n social cap_!. 

talista en escala mundial es un ámbito econ6rnico-social 

de alcance mundial, que integra_ a relaciones sociales de 

producci6n capitalistas ycprecapitalistas vinculadas en

tre s'.f por relaciones .~apitalista.s .de intercambio y en 

el que. las relaciones sociales. capitalistas son dominan

te:.-s" (40), y más adelante afirma: "a la formaci6n social 

~a:i¡>i·talista en .escala mundial.. c~nfl:uyen Ull ·conjunto am-

plio de formac:i:ones socialesry.tipos d~ desarrollo que 

se combtnan en ella de manera_ .. profunda~ente desigual •. Se 

trata en suma del hecho de. ,q:ue e~iste· una integración des 

. igual, por parte de estas formacionei:; sociales, a un or 

den mundial que tiene una 16g~ca y.una dinámica que las 

incl.uye a todas el lqs ~ombinándolas: La. l,6gica de la re

produc~i'6n fü:~l capital en escala mundial" (41). 

' .. 
Estq proposi·ci-ón nos parece muy importante en la com 

probaci6n de la hip6tesis que compartimos con el autor. 

(~). Sin embargo, de acuerdo a nuestra propia idea, ere~ 

mos que 'en este estud'io se contempla unicamente el proc~ . 

(40) Idem. p. 21. 
(41) Idem. p. 23. 

(*)Aunque pensamos que desafortunadamente una gran pa~ 
te de. la riqueza del análisis se quedó en a9uello 

por razones de espac.i:o no reproducimos 
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so de constituci6n de una de las partes de la formaci6n 

econ6míca social internacional. Como indicamos antes, n2 

sotros la concebimos como una totalidad que abarca tanto 

a la estructura econ6mica como a la superestructura (en 

este caso internacionales), mientras que Briones Ram!rez 

explica su conformación a partir exclusivamente de la es 

tructura económica, pero no sabemos si lo hace por que 

conciba a la formaci~n social en un sentido limitado o 

simplemente porque no asume como tarea el explicitar el 

proceso de constitución y desarrollo de la superestruct:!:!, 

ra. Nuestra propia proposición, la cual pasamos ensegui

da a exponer, retoma ~ hace suyas las de los dos autores 

antes citados, pero pretende ser una visi6n global que -

incluya la totalidad ele los elementos que hemos conside

rado son inherente~ a toda t:ormaci6n económica social. 

En nuestra proposición, con el conce2to de formación eco 

nómico social internacional desi9namos a aguella estruc

tura que contiene l articula en su interior al conjunto 

de las fuerzas product_ivas X relaci~nes sociales o sea 

los procesos económicos, mismos. gue son refrendados, jus 

tificados y sobredeterminados superestructuralmente que 

han traspuesto inevitablemente las fronteras regionales 

i 9ue ahora conforman una totalidad mucho más rica y com 

pleja, en la cual se reflej~n de manera forzosa las lew

yes y l.as condiciones hist6ricas que intervinieron en su 

formaci6n. Evidentemente es.tas. fuerzas productivas y re

laciones de producci6n son· bastante heterog~neas, no se~ 
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lo porque provienen de realidades diferenciadas econ6mi~ 

camerite, sino precisamentü porque se han desenvuelto se-

gün la ley del desarrollo ~esigual ~e la acumulaci6n y -

reproducción del capital. Sin embargo, dicha heterogenei 

dad no inhibe en sentido alguno su relacionamiento (por 

el contra'rio constituye su requisito sine gua non) que -

se resuelve segiln la determinaci6n de l'as más dinámicas, 

de lás que se imponen como dominantes. 

Sobre esta realidad ampliada y complejizada, las cla 

ses sociales originales -las que le dan vida- se articu-

l~n unas frente a otras dentro:de una totalidad en la -

cual las pr:trnitivas di'fex;-e_nci:as .debidas a su procedencia 

loca],, s~ d"i"suel.ven, en lo fundament;al, al identificarse 

his-t6ri'ca y soc;talment~ como clases dominantes y clases 

dominadas. 

Podemos establecer,. entonces,··· que la estructura de -

di'cha, socte4ad' está basada en el desarrolló de las fuer 

zas productivas a nivel internacional y en ei poder que 

adquieren las el.ases dominantes o fracciones de estas eri 

ese mi.sino nivel. 

El paso inicial en la constitución de esta estructu-

ra econ6mica que tiende a alcanzar el nivel internacio--

nal, al tiempo que su primera y m~s concreta forme\ al ha 

cerse patente, es el mercado mundial. Sin embargo, la e-

in,er.cantil;f.s_tq,. aunql.le .fundamental para el 
~ '. • ,. ' .• - . :. - • ' • ' ·' - - • : ..• ~ ' - . : : • : • • ' " • :, .• ' ,'¡ 
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116 e tnternacionalizaci6n del cap;i.talismo, no es sino 

uná de sus premisas y unicamente adquiere su importan

cia y· concreci6n hist6rica capitalista cuando se penetra 

más alla de las simples relaciones de intercambio y se 

establecen , en los territorios reci~n incorporados al 

capitalismo, las condiciones económicas y sociales que 

permiten que esas relaciones se den entre unidades "si.mi 

l·ares". S6lo bajo estas circunstancias se puede presen--

tar una estructura cuyas partes se relacionan en todos 

los niveles de manera orgánica y permanente. 

A partir de aqu!, la sociedad internacional ya no es 

solamente un ''mercado 'mundial", sino una estructura eco

n6mica -de producci6n, intercambio y consumo- capitalis

ta, o~ganizada seg1ln la ley del desarrollo desigual y co~ 

binado y una div~sión ampliada del trabajo, una divisi6n 

tnternactona1, que se define históricamente según la evo

luci6n de las fuerzas productivas y la concentraci6n de 

las m§s desarrolladas en ciertos sectores de la sociedadº 

Por lo que no debe entenderse como una estructura linealp 

ya que una ley fundamental del sistema provoca que el de 

sarrol,lo. de un(\ re9i6n signifi'que e], subdesarrollo de o

tra. Es decir para que las fuerzas producttvas de una -~ 

formación social puedan continuar extendiéndose necasi-

tan aplastar, mediante la extracci6n de la plusval!a, y 

el saqueo -dtrecto o indirecto- el desarrollo de las -~ 

fuerzas productivas- en vastas regiones del orbe. La do.m! 
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naci6n internacional se manifiesta en.,],a imposibilidad 

de salir de una estructura.·a .todas lµces desigual que --

mantiene en el subdesarrollo.permanente a las clases so-

ciales dominadas. Por otro lado, las clases dominantes 

de las formaciones sociales subdesarrolladas tienen -

también una relací6n de subordinaci6n respecto a las de 

las desarrolladas, ya que su margen de acci6n es limita-

do atendiendo los intereses que les son impuestos desde 

el exterior, desde otras unidades: territoriales. 

La formación económico-social internacional, contra

dictoria y compleja por naturaleza, cqntempla en su seno 

la ex:tstencia de formaciones sociales lqcales o naciona-

les cuyo grado de desarrollo· es muy disímil~ las.relaci2 

nes que se dan entre aquellas formaciones desarrolladas 

y. J..as que ttenen un desarrollo precario, "( ••• ) se sal--

dan mediante flujos de transferencias de valor que con$

tttuyen l.a esencj:a del, proplema de la acumulaci6n en es

cal,a mundial" (42},. Es decir, aqut tambi~n, al igual.que 

en e¡ ¡nteri'or de las econom~as locales~ el sector mas 

d~námtco xeposa y se desarrolla sobre la subordinación 

de $U opuesto, v .• 9r. lnaustria-campo •. 

(42) J\m:i:n, Sami:r, J;.¡a acumulación a escala -mundial. 
Traduc •. Ro salta Cort~s y Le6n Mam~s. Siglo XXI Ed. 
M~xico, 1979,p. 11. 
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Solo es posible ~ealizar esta transferencia de valor 

por la peculiar estructura de la economia internacional, 

que se presenta como"( ••• ) un sistema articulado de re-

laciones de producción capitalistas, semicapitalistas y 

precapitalistas, vinculadas entre s1 por relaciones capi 

talistas de intercambio y dominadas por el mercando mun-

dial capitalista" (43). 

El proceso de acumulación y reproducción del capital 

en los centros hegemónicos de la formación social inter-

nacional, aunado a la competencia que se establece entre 

ellos, provoca una constante exp~nsi6n de las fuerzas 

productivas.que periódicamente se manifiesta en revolu-

cienes de carácter industrial y técnico-científico, que 

asimismo se traduce en evoluciones sociales (cambios --

cuantitativos) que buscan asegurar y elevar la tasa de -

extracción de plusvalía, sin trastocar las vigentes rela 

ciones de producción. Esto se manifiesta, en el nivel in 

ternacional, mediante profundas transformaciones en la 

división internacional del trabajo, que se realiza de ma 

nera tal que cada una de ellas significa un proceso de 

reacomodamiento y "racionalización" de la economía capi-

talista internacional, sin que sufra modificaciones fun 

damentales la correlaci6n de·fuerzas económicas interna-

cionales, puesto que resulta evidente que siempre el cen 

(43) Mandel,Ernest. El capitalismo tardío. Traduc.Manuel 
Aguilar Mora.Ed. Era.México, 1979 p.49. 
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tro hegemónico rector detenta y manipula la exclusividad 

da las fuerzas productivas más dinámicas. 

Estas periódicas transformaciones en la formaci6n ca 

pitalista internacional marcan otras tantas ~pocas de 

crisis de largo plazo de la economía que son el resulta

do. de las contradicciones inherentes a ese modo de prod~ 

ci6n. Pero si bien es cierto que hasta ahora ha sido po...: 

sible rearticular la economía de manera tal de evitar su 

destrucción, también lo es que cada nueva crisis, con sus 

peculiares características, ha sido más violenta y más 

profunda que las anteriores y la salida de cada una de -

ellas ocasiona una más compleja estructuración del capi

talismo a nivel internacional. Sobra decir que este pro

ceso no será infinito, por el contrario, sólo ser& posi

ble mientras· el capitalismo internacional no agote las 

fuerzas productivas que caben en su seno para generar él 

mismo las nuevas y más altas relaciones sociales que ha

brán de sustituir las que le son propias. 

Las crisis económicas internacionales, entonces, en

cuentran su eventual y superficial salida (porque no se 

da solución definitiva a las contradicciones) mediante 

mecanismos económicos que respetan la "16gica" del modo 

de producci6n; pero tambi€n mediante mecanismos superes 

tructurales, que van desde los pol:Lticos-diplomáticos, 

hasta los directamente bélicos, que son utilizados pqra 

restablecel! o establecer la correlaci6n de fuerzas poli 
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ticas internacionales acorde a la distribuci6n de fuerzas 

económicas propias de la formaci6n social internacional. 

Aquí es necesario sefialar que la expansión del capi-

talismo a nivel internacional no sólo redundo en la crea 

ci6n de una estructura económica ampliada, sino que tam-

bién provocó la configuración de un aparato jurídico-po~ 

l!tico e ideológico internacional que responde a la ley 

que marca la correspondencia entre la estructura y la su 

perestructura {*). 

(*) Marx, fiel al reconocimiento de esta ley de la sacie 
dad, cuando en el Manifiesto Comunista expone la ne= 
cesidad de la burguesía por ampliar sus actividades 
rn~s allá de los limites locales, lo hace señalando -
las consecuencias no s6lo estrictamente económicas -
sino tambi~n superestrúcturales de ese proceso. Así, 
hace notar p. ejem., "·la constituci6n de un mercado 
mundial, las actividades de intercambio que desarro
lla la burguesta fuera de su ámbito natural o prima
rio, la ampliación de la explotación y dominación -
que esta ejerce, todo lo cual acarrea la aparición -
de nuevos fenemenos, requerimientos y relaciones: ~ 
·~n lugar de las antiquas necesidades, satisfechas -
con productos nacionales, surgen necesidades nuevas; 
que reclaman para su satisfaccidn productos de los -
países m"l.s apartados y de los climas m~s diversos. -
En lugar del antiguo aislamiento y la amargura de las 
regiones y naciones, se establece un intercambio uni .... · 
versal,una interdependencia universal de las naciones. 
Y esto se refiere tanto a la producción material, como 
a la intelectual. La producción intelectual de una na 
cien se convierte en patrimonio com1in de todas. La e!! 
techez y el exclusivismo nacionales resultan de d!a 
en dta más imposibles1 de las numerosas literaturas 
nacionales y locales se forma una literatura univer-
sal 11 (en Obras Escogidas, en un tomo, Ed. Progreso, ·
Moscú,· ~/f, Vi 36.) 
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Con esto de ninguna manera queremos decir que exista 

o esté en v!as de conformación un "gobierno mundial", ni 

siquiera pretendemos señalar que las características que 

actualmente guarda la formación socia1 internacional den 

lugar a reconocer determinadas condiciones que eventual

mente conducirian en ~n futuro a la creaci6n de tal go-

bierno; pero tampoco aceptamos la supuesta refutación de 

que esta ausencia indica autom~ticamente la negación de 

la existencia de una superestructura internacional. Por

que ni hist6rica, ni teóricamente, las superestructura 

se identifica siempre de manera obligatoria con un go-

bierno. Dicho en otras palabras, la presencia de una su

perestructura jurfdica-pol!tica, ideológica y hasta mili 

tar no implica necesariamente su concreci6n en un gobie~ 

no que de a¡guna manera la centralice, pero el contrario 

no es válido. 

Lo que nos da pie a identificar tal superestructura 

en la ~ormacj~n social internacional es la inegable pro

pagaci6n de las ideas de tipo polit~co e ideológico y de 

los principios jurídicos que oriqinalmente 'tuvieron su -

cuna en Europa paralelamente al surgimiento d~l capita-

lismo pero cuyo establecimiento y arraigamiento en otras 

regiones del planeta, en otras rea1ddades sociales, as! 

como su articulaci6n con los propios de éstas ultimas, 

provocó su ampliación y complej-ización hasta llegar a -

. oonte11erse en un cuerpo, si bié.n no enteramente homog~-
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neo, que b.J;inda las posibilida.des de un "lenguaje" común 

a las muy diversas formaciones sociales nacionales que -

se integran en el todo internacional. 

Evidentemente, el análisis de los procesos y fen6me-

nos superestructurales en el nivel internacional es más 

complejo que en el nivel nacional. Pues aunque en ambos, 

la presencia y la práctica de las clases sociales marcan 

el punto de part.ida, en el primero de e.llos es menos directo 

visible (por la accíón intermediadora deJ.. Estado} , mien

tras que en el segundo es más fácil identificar su orga

nización y acciones. Esto no es casual, se deriva del he 

cho de que, mi·entras que en el interior de una formaci6n 

económi,co social encontramos una sociedad unificada e in 

tegrada, en el ámbito internacional la sociedad se prese~ 

ta mñs heterogénea (por la concur~encia de innumerables 

~or otra pa~te, resulta cLaro que la acci6n superes

tructu;r;al, de '.!,as cl,ases soc.;ta),es de una, ,f!orrnac;i.6n social 

~ocal o naciona'.l, es concentrada y racionalizada por el -

Est~do, a~n cuando éste no monopolice totalmente la ideo 

~pgtq, la polttica, ní el derecho. Mientras gue, en la 

formac;tón social internacional, el mismo tipo de acción 

no se re~líza al interior de un Estado (en este caso su-
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p~anacionall pues no e~iste Qomo tal, n~ hay un órgano 
' 

que se pueda considerar como equivalente¡ por el contra-

rio las clases sociales llevan a cabo su práctica en el 

nivel internacional a ·través (por medio) del Estado a 

que p~rtenecen y que actúa como su representante. Aunque 

claro que las clases sociales, por su misma dinámica y -

necesidades, no pueden limitarse a éste órgano y así, e~ 

da vez más, tanto clases dominantes como clase dominadas 

han buscado otras vias, unas que combinan las activida-
• 

des económicas y politicas (como las compañías transna--

cionales y cierto tipo de organizaciones internacionales. 

para las primeras} y otras que desarrollan actividades -

eminentemente politícas y de formación y ampliación de 

la conciencia de clase (como las conferencias y las In--

ternacionales comunistas -por citar s61o un ejemplo para 

las segundas}, 

El complejo superestructural internacional -lo mismo 
' 

que el nacional- se reproduce en base a la manera con--

flictiva en que se relacionan las clases, según las ca--

racter:Lsticas que adquiere dicha relacidn. Y en el ámbi-

to capitalista estas características están dadas por la 

dominación y la lucha por mantener y reproducir el poder 

o destruir el o~den existen~e y alcanzar el poder para -

crear uno nuevo. 

La ideologia, el derecho y la política internacional 

dominantes esti::in formuladas por y para 1a clase dominan-
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te, aan más, por y para la clase hegem6nica internacio

nal. Con un proyecto hist6rico que encuentra dos contra

diccioneR de distinto nivel: la que se produce frente a 

las burgues!as dependientes y la qu~ se produce frente a 

las clases dominadas, en donde s6lo esta altima es anta

gónica. Las burguesfas dependientes, cuando se oponen a 

la burgues1a imperialista, lo hacen con el fin de lograr 

mejores condiciones para su desarrollo, sin pretender ro~ 

per las estructuras que propician su condiciOn de depen 

dientes. Por el contrario, las clases dominadas saben que 

para lograr su pleno desarrollo histórico deben eliminar 

esas estructuras y con ellas las contradicciones que les 

son propias. Pero la conformaci6n de la superestructura 

internacional no se explica s61o a trav~s de la acci6n cla 

sista, es necesario entender tamb:t~n la participación del 

Estado y la Naci6n,~e en el ejercicio de su relativa au 

tonomía dan vi'da a los procesos de consenso, coersión y -

hegemonía en un nivel de mayor complicaci6n, por la pre

sencia de varios núcleos de clase dominante y dominada-

La estructura internacional de poder, que comprende tanto 

a las relaciones pol!ticas como a las instituciones con-

cretas en que ellas se materializan y cuya existenc!a no 

se puede negar, está determinada por las caracterfsticas 

del sistema interestatal.(~). 

(*) En el capitulo de la dinámica del Estado como sujeto 
(lt;;;} las relaciones· internacionales.se aborda con mayor 

. ,;"::-,_. dete11~~~ento el prot>le1na del sistema 
'-:· ,. ~ <.- -, ' . ' 
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En él concluye el establec;i.miento de las. hegemon!a.s tan-

to en el plano global -esto es entre formaciones socia--

les dominantes y dependientes- como en el interior de ca-

da uno de estos dos grupos de formaciones sociales, ·defi-

niendo a la potencia hegem6nica entre las primeras y a -

los posibles liderazgos internacionales entre los segun

dos. 

La superestructura internacional se forma con este sis 

tema interestatal y las instituciones en que se materia

liza la estructura de poder en cada periodo hist6ríco y 

que asumen la forma de organismos encargados de adminis

trar las normas que r~gulan el funcionamiento de la for

mac i6n social global; estas instituciones ·pueden estar ... 

destinadas a crear formas de cohesi6n ideo~6gica, o mili 

tar como en el caso de los tratados y alianzas estratég,!. 

cas de cooperaci6n militar (OT~N,SEA~O, etc), orientarse 

a la administraci6n polf tica como ocurre con la O~ganiz~ 

cidn de las Naciones Unidas o dedicarse a la administra-

ci6n econ6mica, como lo hace el Fondo Monetario lnterna

cional. Debe señalarse que en todos estos or9anismos la 

participaci6n del Estado es primordial. Finalmente, a es 

tos elementos de la superestructura internacional, se le 

añaden dos más: el primero es el derecho internacional -

público, que, aan en sus peculiares condiciones que lle

van a una situaci6n de no aplicabilidad completa, forta

lece la posicion de hegemonia internacional al conside-
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rar a todos los E~taaoa como igu~les, sin tomqX en cQen 

ta la relaci6n de dominaci8n subordinaci6n internac~o-~· 

nal¡ el segundo lo constituye la ideolog!a de la clase 

do~inante, que se expande y difunde por todos los rinco 

nes de la formaci8n social internacional, y que adqu1e-
. . 

re manifestaciones concretas en la cultura, la religidn, 

la educación, etc. Aqu! cabe señalar que la extensi6n o 

la internacionalizacidn de la ideolog!a en la etapa ac~ 

tual del capitalismo ha alcanzado niveles de sofistica

cidn nunca antes imaginados, de manera tal que hasta ha 

permi·tido la creaci·5n de corporac;t..ones de grandes magn.!_ 

tudes que no s(5lo garanti·zan la imposici6n de formas de 

pensamiento y ae conci~ncia acordes a los intereses de 

la fraccidn de la clase hegem6nica sÍno que al mismo 

tiempo le redi·t11an ptngUes benef;i.cios al capitalismo im

perialista vta la posibilidad de la revoluci6n constante 

de las fuerzas productivas y la reproducci6n del capital. 

Pueden señalarse dos ejemplos: las industrias del cine y 

la televisi6n, aunque hay muchos más: la música, los li-

bros, los comics", etc. 

Con lo expuesto hasta aquí, creemos haber identific~ 

do los el.ementos fundamentales que caracterizan el ámbi-

to social. en que se producen y desarrollan las relac.iones 

internac~onales, pero queda a6n por responder la pregun-

ta sobre quiénes son y cual es la naturaleza de los pro

tagonistas que dan vida a los procesos histdrico-socia--

les que en su articulaci6n producen dichas relaciones. 
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2.2. Sujetos de las Relacion~s Internac!onales, 

El concepto de "sujeto internacional" aplicable a -

las relaciones internacionales no ha tenido·una genera-

ción espontánea. Para llegar a él debimos hacer un reco

rrido que trataremos de resumir a continuaci6n. Persuadi 

dos de que las Relaciones Internacionales no forman una 

realidad absolutamente original e inédita sin conexiones 

con e1 resto del mundo social., sino que por el contrario 

forman parte inseparable del desarrollo hist6rico de la 

sociedad, intentamos buscar las conexiones entre los pr~ 

cesos internacionales y aquellos que se ubican en una e~ 

cala menor. Permanec:la en el aire, sin embargo, un pro-

blema: si rechazamos el término "actor social" y su co

rrelativo "actor de las relaciones internacionales" por 

los motivos ya expuestos, ¿Cómo explicar el surgimiento 

de los hechos y los procesos sociales?. Es decir, si no 

se trata de un "escenario" establecido arbitrariamente 

por un "algo" desconocido para las representaciones so-

ciales ¿qué o quién es lo que hace que los fenómenos, -

hechos y procesos surjan y se desarrollen?. La respuesta 

aunque obvia no siempre es manejada adecuadamente: es el 

hombre quien realiza las actividades que tienen como re

sultado los hechos y procesos histórico- sociales. Pero 

esta af irmaci6n resul.ta hueca y sin sentido si no nos re 

f erimos al cómo y al por qué de su actividad como sujeto 

de la historia. Es decir se trata de di1ucidar y desentra 
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fiar la forma en que, de ~c~erdo al entorno ~ocial, el 

hombre se convierte en ser social o ente activo de la 

historia. En éste sentido el concepto "sujeto de la his

toria" (también denominado sujeto histórico o sujeto so

cial) hace referencia al constructor de la realidad, al 

ser humano que est~ dotado de capacidades intrfnsecas p~ 

ra efectuar acciones -en el terreno natural y en el so

cial- por si mismo y para si mismo, De acuerdo a esta 

premisa, la objetivación del sujeto de la historia se da 

en el hombre que ha superado el nivel animal para desarr~ 

llarse, como ser social, en relación a la naturaleza y en 

relaci6n a los demas hombres. 

Dadas ciertas necesidades, el hombre se relaci:ona ~

con la naturaleza, transformándola y transformándose a -

s~ mismo por medio de la praxis¡ pero la relación hombre

n&turaleza no e$ una relaci6n individual sino colectiva, 

que está mediada por las condiciones materiales de pro

ducci6n. Desde el momento mismo en que el hombre vive y 

se desarrolla en una cornun±dad, su acci6n estara detexm! 

nada por la actividad de los dem~s. 

Las condiciones sociales en que se encuentran tnmer~ 

sos determinan s:t.emf>re la actuaci6n de los hombres que 

as! se transforman en seres sociales. Estas condiciones 

son heredadas -es decir no inventadas- y transformadas 

cuantitativa y cualitativamente para que, a su vez, quien 

las herede pueda realizar un nuevo proceso de transforma 
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ci6n. El hombre no se defjne por su actividad indiviauql, 

aislada, unilateral, sino por su inserci6n en grupos hum~ 

nos que en la bGsqueda por satisfacer sus necesidades ej~ 

cuca acciones que, de una u otra forma, incumben a la to-

talidad de sus miernbros1 de donde se deriva una comunidad 

con un tipo de organizaci6n soci.al que, por el nivel de 

desarrollo de las fuerzas productivas adquiere una forma 

particular en su concreción hist6rica. Tal como lo expr~ 

sa Marx, "la sociedad no consiste en individuos, sino -: 

que expresa la suma de las relaciones y condiciones en 

las que esos individuos se encuentran rec!procamente si-

tuados. La experiencia diaria de los individuos no es -

simplemente una experiencia de seres humanos, sino emi--

nentementc de seres humanos socializados". (44). 

Lo señalado en el párrafo precedente nos indica que 

el hombre es el constructor de la sociedad y de la histo 

ria. "La historia no hace nada; es el hombre, el hombre 

real, el hombre vivo,quien hace, quien posee, quien com-

bate. No es la historia quien ut11iza al hombre para 

realizar sus fines como si fuera una persona independien 

te, la historia no es más que la actividad del hombre -

(441 Marx, Ctl.r:loa, Elementos.fundamentales para la cr!ti 
ca de la econo.m!a Polfti:Ca ,citado en Lime>e:tl:'o :- Car
doso, Miri.aro. La construcci5n de conocimientos, Ed, 
Era, Mextco 1977. p. 71. 

- - -o '--'-' ·~- : ·_. __ 
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,que persigue sus, pr()pios :fines" (45). 

En ot~a.parte'de. sus obras, Marx nos.ofrece el com

plemento del Je"azonahtiento anterior, al señalar que "los 

hombres hacen su propia historia, pero no la hacen a su 

libre arbitrio, bajo circunstancias elegidas por ellos -

mismos, sino bajo aque11as circunstancias con que se en-

cuentran diDectamente, que existen y les han sido legadas 

por el pasado. La tradici6n de todas las generaciones mue;:_ 

tas oprí:me como una pesadilla el cerebro de los vivos" 

(_46). 

Hasta aqut hemos hablado del hombre genéricamente, -
.· . ,• . . ~... . 

pero quedarnos ·en: este ni.vel significa la posibilidad de 
. ,' 

un estudio distol:sionado. Para evitarl·a debernos especif 1_ 

car mas el análisis. No se ·trata de u·na · prá~tica del hom 

bre-masa -no obstante que puede realizarla en este con--

texto-, sino de un ser que puede adquirir manifestacio-

nes más concretas: como miembro o parte de .una clase so

cial, como integrante de la nación, como forjador y da--

'(4 5) Marx, .. Carlos.,. Crt°t ica de la f ilosof ta del derecho de 
Hegel, .cit,~do en Fernández Santos, F:rél.ncisco. · 11 MarXi_!! 
mo . .como filosofía", en l\orsch, Fernández S. y Lukacs, 
La filo.sof1a del marxismo. Distribuidora Baires, 
Colecc. Papeles Políticos, Argentina 1974. p. 17. Sue_ 

'rayádo' núes'tro. . 
f ·,- ; ·, ·,. ,, •·I ' 

(46}. Mar~, Carlos .. 11 El 18. Bi;umarj.o de Luis Bonaparte" en -
Obras Escogidas, op ... , cit. p. 95 • 

. . ; ... 
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dor de vida al Estado y sus aparátos, como individuo, o 

bien en otras expresiones. La más importante será, desde 

nuestro punto de vista, la de las clases sociales, que 

se ubican como el sujeto primario, originario y fundame~ 

tal de lo hist~rico-social, al menos en lo que se refie-

re a las sociedades clasistas (*). 

(*) Toda vez que haremos un estudio de la· estructura diná
mica de las tres primeras expresiones mencionadas (el 
Estado y la Naci6n además de las clases sociales) cree 
mos conveniente hacer algunas precisiones sobre el 
papel del ind.ividuo o "gran personalidad" como sujeto 
de la historia, y por lo tanto como sujeto de las rela 
c~ones internacionales, para el desarrollo posterior -
de nuestro trabajo. 
En un primer acercamiento a la historia, lo que se nos 
presenta o lo que aprehendemos cognoscitivamente con 
más evidencia es el papel que en ella desempeña el in
dividuo: muchos estudios se quedan en los 11mites de -
éstas circunstancias, con el relato de los actos que 
han llevado a cabo ciertos personajes que ocupan, den
tro del sistema socio-político a que pertenecen, posi
ciones destacadas, como si ello les permitiera decidir 
el camino que toda serie de acontecimientos sigue. Al
gunos autores, inclusive en el campo de las Relaciones 
Internacionales, buscando las causas del movimiento de 
la historia, ha~en ~nfasis en la conducta del individuo 
relevante (hombre de Estado) y exploran o intentan ex
plorar su mente, tratando de hallar los motivos psicol6 
gicos que los impelen a comportarse -en la toma de dec,,!_ 
siones- de una manera y no dé otra. 
Sin embargo, la notoria incapacidad explicativa de este 
tipo de analtsis, nos lleva a buscar las causas funda,...,.;.i. 
mentales y las condtciones que determinan la acción de 
los individuos en otro tipo de consideraciones como son 
su pertenencia orgánica a una clase social y su partici 
pación, mediante ella en la lucha de .clases. Ast poderos 
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Para sintetizar nuestra p~o~ia concepción ac~rca del 

sujeto de la historia, dire.mos que se trata de expresio

nes concretas del hombre que ·se caracterizan por la cap!! 

cidad de llevar a cabo una práxis o práctica social, en-

tendjda como un complejo de actividades y acciones que -

se desar~ollan tanto en la estructura econ6mica como en 

la superestructura. Es decir el sujeto de la hj.storia -

por medio de la práxis no sólo construye las relaciones 

de caracter econ6mico, sino que también hace surgir los 

procesos de tipo polltico, cultural, ideol69ico, jur!di~ 

co, etc. 

Ahora bien como sostenemos el principio metodol6gico 

de que las relaciones internacionales son parte de la rea 
. . . -

lidad social, y esta la hace el hombre, luego entonces a 

quellas son fruto tambi~n de la práxis de los sujetos de 

la historia. Sólo que en este nivel -internacional- ad-

quieren especificidades que a continuaci6n trataremos de 

resumir. 

entender al individuo y sus acciones particulares siem 
pre y cuando conozcamos, entendamos y expliquemos los 
procesos que le dieron origen, que bajo ellos subyacen 

Sin duda, la importancia de la participaci6n del indi
viduo puede parecer destacada, pero es un hecho que ~l 
sólo no crea las condiciones ni modifica su profundo 
desarrollo hist6rico, porque no es independ~ente ni pu~ 
de desligarse de la situaci6n social que le tocó vivir 
a la clase social en que esta 1nserto."Grac~as a las -
peculiaridades singulares de su carácter, los individuos 
pueden influir en los dest1.nos de la sociedad .. A veces 
su :t:nfluencia llega a ser muy considerable, pero tanto 
la posibilj'dad misma de esta'influencia como sus propor 

-'1-;---.c.--;-;_ = ,; .:~--:~--.;/~ ,_. >- . - º~-. --.--- . - . ' . '. . ·. - ~~~; 
: -·i· ... _.,.:~~~~:~~:~:.~~ . -· ;~,;:'-_ 
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E1 movimiento de la sociedad, que se nos manifiesta 

en hechos y procesos concretos y materiales, surge de la 

concatenación de las actividades (practica social) delos: 

sujetos históricos. Pero si bien esta practica se inicia 

o tiene su primer momento de expresión en una sociedad -

local o limitada, reconocida como formaci6n econ6mica s~ 

cial,no se agota ah1 sino que en ella adquiere su carác~ 

ter primordial para, en un segundo momento extenderla --

conservando en lo fundamental su esencia, al ámbito ex~ 

no en donde se enfrentara a la práctica de sujetos prov~ 

nientes de otras formaciones, que por poseer caracterfs-

ticas estructurales de la misma nat.uraleza han podido i

gualmente rebasar los 11mites de la formaciones sociales 

en que se originaron. 

·Los sujetos hist6ricos que poseen la plena capac~dad 

de desarrollar una práctica social que logra trascender 

los 11rnites de la ~ormaci6n económico social local con -

el nacimiento del capitalismo, provocan con ello el sur-

cienes, son -determinadas por la organízaoi6n de la s~ 
ciedad, por la correlaciOn de fuerzas que en ella ac
tüan. El carácter del individuo constítuye un 'factor' 
del desarrollo social s61o ahf, s~lo entonces y s61o 
en el; grado que lo pel?'mitan las l!'elactones sociales~' .. 
l?lejanov, G. El p9pel fiel }:ndiyí·duo §n ·la historia. -
Ed, l?alomar, México, .1962, p .. 41. ~-debemos agregar -
que su posici5n de clase y la conciencia que de ella 
se. dei:.1'.va, influyen necesariamente en su practica so
cial. 
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r. 
gimiento,de una amplia.gama de relaciones que por atañer 

a dos.o más sociedades nacionales, son conocidas corno re 

laciones internacionales. Pero, ¿cu§les son esos sujetos? 

¿por qué pueden extender su actuación hist8rica a ámbitos 

cada vez m§s amplios? ¿cuales son los elementos que nos 

permiten identificarlos como sujetos históricos?. 

La constituci6n de una formaci6n social capitalista 

internacional, ha sido posible anicamente por las fuerzas 

motoras de tres sujetos que destacan sobre otros que ha-

yan podido aparecer pero que no son sino derivados de a

quellos que nosotros consideramos como los de mayor rele 

vancia: las clases sociales, el Estado y la Nación. En 

consecuencia, el reconocimiento de estos como sujetos en 

la formación social internacional, debe partir de la de-

limitaci6n de sus actividades que, a su vez , originan -

procesos y fenómenos que rebasan las fronteras nacionales. 

Aunque estos tres sujetos son todos igualmente conc~ 

rrentes para el desarrollo de la formaci6n social interna 

cional, su particular importancia debe vislumbrarse a -

partir de su propio peso especifico que les confiere ne

cesariamente una jerarquia. 

Es dec~r, la primera caracteristica de los sujetos 

de las relaciones internacionales est.S dada por el hecho 

de que dentro de la totqli.dé\d ocupan lugares espec~f icos 

en .los cuales se han ubicado a partir principalmente del 
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solida en su primer limbito natural de desarrollo -la fo!:_ 

maci6n social local-, pero que contemporáneamente empie

zan a ser ejercidas en un ámbito más amplio, que involu

cra a varias estructuras diferenciadas. 

A:J!irrnamos que existe en el aitibito internacional una 

jerarqu!a de los sujetos porque aun cuando en la articu~ 

lación de los procesos que en aqu~l se producen intervi~ 

nen todos ellos, lo hacen de manera distinta, a trav~s 

de diferentes canales, con objetivos propios y, lo que 

es más importante, con efectos o consecuencias sobre di~ 

chos procesos más o menos determinantes; seg~n sea el su 

jeto que desarrolle tal intervencian. Es decir que cada 

uno de ellos posee, por naturaleza propia, una muy dete!:_ 

minada capacidad de influir o determinar los caracteres 

esenciales o los rumbos hist~ricos de los procesos y adn 

de la estructura internacionales. 

Tal jerarqu!a se establece en lo general pero contie 

ne márgenes flexibles, que eventualmente permiten que en 

un proceso hist6rico concreto uno de sus elementos aumen 

te o disminuya su relevancia, ocasionando una transforma 

ci6n temporal de los niveles de la jerarqu!a, aunque l3s

ta siempre tiende a recuperar su orden original. 

De acuerdo a este orden jer~rquLco consideramos que 

las clases sociales ocupan el primer ni'Vel, ésto es, que 

son los sujetos primarios de donde se derivan los dos --
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determinadas características ha sido,en buena medida, -

por el desarrollo hist6rico social y por la naturaleza 

de la ,estructura de las clases sociales propias del me-

mento hist6rico en que tales hechos se suceden. 

El Estado y la Nación son entonces sujetos secunda-

rios porque sus J2rimeras y fundamentales manifestaciones 

est~n dadas por su contenido clasista. Pero no podemos a 

tenernos únicamente a este carácter, porque ello nos im

pedir!a explicarnos su real y autónoma actuación· históri 

ca que niega terminantemente la posibilidad de consid~ 

los como meros apándices de las clases sociales. 

~a conformación de la sociedad internacional se ha·

producido prioritariamente por y para las clases socia

les -especialmente las dominantes- pero también la pre

sencia del Estado y la Naci6n ha sido significativa debi 

do a su participación, creando los mecanismos socio-polí 

ticos que permitieron la estructuración concreta de la -

estructura internacional de clases propia de nuestra ép~ 

ca. 

Otro rasgo distintivo que caracteriza a los sujetos 

de las relaciones internacionales está dado por la capa

cidad que poseen de participar orgánicamente en la vida 

econ6mica y en los procesos jur1dioo-pol1ticos e ideol6-

gicos. Es deci;,;, gozan de un reconocimiento y una cal:J:dad 

consensualmente aceptada por el con9lomerado social, por 

que pueden actuar como sus representantes ante ~1 -
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mismo y ante su ~bito externo. En este sentido, partic,!. 

pación orgánica signifi°ca participación legitimizada a -

través del consenso, para mantener y ampliar en el con-

texto internacional las J:elaciones de dominacion-subordi 

naci5n y, por consiguiente, las condiciones hist6rico--

concretas que permiten su propia existencia y que son -

propias de la sociedad capitalista, lo que no obsta para 

que la Nación participe en la ruptura de las mismas. As1 

mismo las clases sociales participan orgánicamente pero 

con 1a diferencia de que aqut no interviene el consenso 

pues mas que recibirlo lo otorgan ellas mismas, tal cap.e_ 

cidad se deriva de su inserci6n natural en el aparato -

Productivo. De tal manera, los procesos económicos, tales 

como lü rdproducci6n a escala mundial del capital, y los 

procesos políticos de dominación así como el establecí-

miento y reproducci6n del derecho en el ámbito interna-

cional, inhe~entes al modo de producci6n capitalista y; · 
por lo tanto, a la formacion social capitalista interna

cional, adquieren su especificidad por el encauzamiento 

que les confieren los sujetos de las relaciones interna

cionales, siempre en el marco impuesto por las determin~ 

cienes de las leyes del desarrollo de la sociedad. 

Si :recuperarnos un punto de lo antes expresado, enc·on 

tramos otra característica que def tne a los sujetos inte5:. 

n&cionales, y está dada por su capacidqd de participar ~ 

en las relaciones estructurales de dominación-subordina~ 
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ci6n inherentes a este tipo de sociedad. Frente a dichas 

.relaciones, los sujetos internacipnale:s esttln interesa-

dos, segtin la particular estructura del sujete.' en cue.s

ti6n y el proceso hist6rico en que se inscribe su activi 
\ 

dad, en regularlas, para que el sistema. se desenvuelva 

dent}!O de los 11'.mites necesarios que ga:i:anticen la raci,2. 

nalidad al interior de su propia 16gica~ en mantene~lhs, 

con la idea de preservar su supervivienc ia ¡'.o bien' en .:~

rompel!las y transformarlas, para sustitu,ir los t~rminos 

tradicionales de las relaciones entre do1m1inantes y domi

nados, con el fin tiltimo de establecer urr1 nuevo tipo de 

soci_edad. 

Para hacer valer sus intereses, los sujetos interna-

cionales desarrollan, o hacen uso de diferentes mecanis-

naos con el fin de hacer más vi.ables sus prop6si tos, a la 

vez que a~quieren y acrecientan su fuerza, e.analizan sus 

esfuerzos y formulan una concie~ncia hist6rica. 

Tales mecanismos pueden adoptar, en concordancia a 

los objetivos que se busca alcanzar, la forma de organi

zaciones. socio-pol,iticas, ideoH5igicas, econ6micás o mili 

tares y pueden estar o no institucionalizadas, es decir, 

legitimizadas ante el· orden político existente, a trav~s 

del consenso y la legalidad. Aunque pueda haber mecanis-· 

mos que no se plasmqn en organizacione~, @stos suelen -

sel;' menos efectivos y constantes,< Aqut ·podemos ·señalar 
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mismo tiempo sujeto y vta de expreaiOn de loa demas su~!. 

tos internacionales que, como las clases sociales y la -

naci6n, hacen uso de él como canal de acción y como me-

dio de expresi6n en su constante lucha por imponer sus -

intereses y realizar sus objetivos. 

Podemos decir que en la dial@ctica de su desarrollo, 

t.~nto las clases sociales, como los Estados y las Nacio

nes se enfrentan entre sl en un continuo af 4n por disol-

/verse y absorverse .. En este cnfrental'l\iento se producen 

procesos hist6ricos que se resuelven en una consolida

cidn o reconsol:f:daci6n de sus ·bases hist6:ricas y una rea . -
f irmaci6n de sus rasgos caracter!sticos más sobresalien

tes, cuando el resultado les es favorable, o en una desin 

tegraci.Sn o fagot:i:zaci6n cuando, por su dé,bilidad estruc

tural, han sido tncapaces de mantener su independencia. 

La historia nos brinda el conocimiento de mdltiples suc!_ 

sos que sustentan la aseveracj:6n anterior: clases socj:a

les o fracciones de ellas que ceden el p~so a otras mas 

dim4micas, que en su ascenso :i:ncorporan a las pr:tmeras -· 

en proyectos pol!ttcos diferentes que les confieren nue~ 

t"aS actividades, nuevos lugares en la sociedad¡ Estados 

que en el camino que recorren para expander y fortalecer 

su poderío, someten o aniqutlan a otros, o bien los obli 

gan a redefinir las formas a trav~s de las cual~s ejer-

cen y administran la dominaci6n; y, finalmente, Naciones 

que se enfrentan provocando en unas su extensidn y afian 



83 •. 

zamiento y en otras su de~apal'ici6n, disoluci6n o un es

tado de lucha permanente por recuperar su independencia 

y el derecho a constituirse en entes socio-políticos con 

expresi6n aut6noma. 

Tal dialtktica de desarrollo permite a los sujetos -

establecer una acci6n coherente que tiende a ser contí-

nua y prolongada, o sea· que no se da con\o una sucesi6n -

de actos inéditos y desarticulados, ·sino que se producen 

y enlazan organicamente dentro de procesos hist6ricos,d~ 

tados de una 16gica estricta. Por lo tanto, los sujetos 

de las relaciones internacionales tienen una existencia 

material, no ~on entes creados por alguna fuerza sobren~ 

tural ni se desprenden de alguna "idea absoluta", sino 

que tienen una ubi-cac:t6n especff ica y precisa en la so~

ciedad. De ah! que puedan ser estudiados y analizados en 

todas sus propiedades y mani:festaciones concretas. 

De lo dicho en los párrafos anteriores, podemos defi 

nir·al sujeto de las re1aciones internacionales como un 

ente con capacidad real y concreta de intervenir organi

camente en los procesos sociales, que rebasan el nivel -

nacional, y se concatenan con otros procesos de origen -

similar, para dar lugar a una nueva estructura en cuyo 

seno se reproducen y desarrollan nuevos procesos con ·ca

ractertsticas singulares pero que conservan en lo funda

mental los rasgos que le dan vida, es decir aquellos que 

re1ac:i:ones. capitalistas de producci6n. 
,-~-- ,-=--··:'-.-
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El sujeto de las relaciones internacionales, mediante su 

práctica social, produce y reproduce constantemente las 

formas de relacio~arse con sus similares, de donde sur-

gen los procesos internacionales al mismo tiempo que el 

ámbito en el cual se desarrollan tales relaciones y pro

cesos, que se traducen en una recreaci6n y ampliación de 

la práctica origínaria. Los sujetos que ocupan uria posi

ción dominante, de cuya accidn surge la formación social 

capitalista internacional, orientar4n su prSctica a con

servar y reproducir la esencia de tal formacidn, oponi~~ 

se a aquellos que ocupan una postci6n dominada y que tien 

den a romper esta formacidn y sustituirla por una supe~-

rior, construfda sobre sus despojos y en la cual ellos -

mismos impongan su poder pol!tíco. De donde se desprende 

que los sujetos de las relaci:ones internacionales esttin -

inmersos en las relaciones de dominaci6n-subordinaci6n,he 

cho que se manifiesta en la contradicción existente entre 

las cla·ses sociales y en la lucha que emprenden por mante 

ner o atcanzar las ínstancías del poder polttico, con vi!!_ 

tas a asegurar la inlpos±cí6n de su idea del mundo, que i_!l 

e luye un proyecto polf tico econ6m:.tco del desarrollo social. 

Los sujetos internacionales son entonces aquellos cu 

ya actividad or9antca nace en espacios limitados, como el 

nacional, pero los s~peran para dar forma y lu9ar, en el 

tiempo y en el espacio, a una nueva estructura, en la que 

desarrollarán actividades hasta_ entonces in«:'!ditas, de cu-
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ya concatenación surgen y $e desarrollari.las relaciones 
,j• 

intexnaciona¡es, ¡o cual no inhibe ni anuLa sus activid~ 

des anteriores que se reproducen en una escala menos am-

plia. 

En otras palabras, los sujetos de las relaciones in

ternacionales agregaran a sus activ~dades primarias otras 

que imponen una práctica novedosa, pero todas ellas serán 

guiadas por las leyes objetivas de produccion de la socie 

dad que son .i:ndependientes- de los dese_os de los propios -

sujetos, De esta agxegací6n surgirán contradicciones sin-

tetizadas en el bínom:to nacional-internc.cional.; en donde 

el segundo elemento, dado el cargcter tendencial absorben 

te de la .formac·i6n econ6mico-social internacional, busca 

imponerse sobre el pr:tmero sin que ello signifique necesa 

riamente una determinación absoluta, sino antes bien un& 

relación de mutuaQ determinantes o sea una relact6n dia--

t@ctica. 

Tenemos entonces ~dentif tcado? los elementos b~sicos 

que deftnen a ~n sujeto internqcional, pero dado que las 

hip~tes~s que nos hemos planteado en este trabajo tienen 

un asiento histórico concreto, nos interesa ahondar en ' 

la naturaleza O.e nuestros tres sujetos de las relaciones 

internacionales reconociendo su inscripción histórico s~ 

cial en el ámbito socíal creado por el capitalismo a es-

cala internácional. 
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Estructura y dinámica de los sujetos de las re 

laciones internacionales. 
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Con lo desarrollado en.los apartados precedentes, 

·y de acuerdo con los objetiv.os de estudio que nos propu

simos, creemos estar ya en posibilidades de abordar sis

temáticamente lo que constituye la problemática central 

del presente trabajo, toda vez que hemos esclarecido el 

cuerpo conceptual que nos permitirá aprehender la estruc 

tura y la dinámica de los sujetos concretos de las rela

ciones internacionales. 

En sentido estricto, la. suma de los subcapitulos 

2.1 y 2.2 constituye el 'núcleo de las proposiciones hip~ 

téticas que dan raz6n de ser a la presente tesis. El 

apartado anterior sustenta como plataforma te6rica de 

apoyo los enunciados del que ahora se expone, ya que nos 

permiti6 aclararnos y conocer las características del me 

dio social en el cual desarrollan su práctica los suje

tos en cuesti6n, así como los elementos que definen a un 

sujeto internacional como tal o descalifican a otros de 

serlo. 

Hemos adelantado que las clases sociales, el Estado 
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y la Naci6n son los sujetos por excelencia de las rela

ciones internacionales,. sin embargo, esta afirmaci6n ca

recer!a de bases te6ricas sólidas si nos limitaramos a 

enunciarlas. Es necesario para fundamentarla apuntar 

con una relativa profundidad las caracteristicas estruc

turales inherentes a cada uno de ellos, mismas que les 

dan forma e identidad propia y que les permiten desarro

llar una práctica capáz de incidir en la estructura de 

la formaci6n social internacional y en las relaciones que 

en este contexto se desenvuelven. A ello se dedica el 

primer capitulo de este apartado, el cual constituye una 

s!ntesis conceptual de lo que en el materialismo hist6ri 

co se ha esbozado al respecto, por lo tanto no debe en

tenderse como una búsqueda de innovaciones sino más bien 

una presentación que delimita el entendimiento' de su es

tructura interna. En otras palabras, se trata de enun

ciar los elementos y las leyes que les brindan su capac! 

dad de participar en lo internacional. 

De antemano querernos dar respuesta a una interroga~ 

te que pudiera surgirle al lector, acerca de una posible 

hipertrofia del itero de las clases sociales respecto a 

los de Estado y Nación. El hecho de haber profundizado 

en la problemática clasista se deriva de nuestra hipóte

sis que sostiene que corresponde a las clases sociales 

el lugar primario como sujeto de las relaciones interna-
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cionales. Asi, hemos establecido una jerarqu!a que con

sideramos auténtica y no artificial, ya que surge de la 

comprensión de las clases sociales y su lucha como, si

guiendo el Manifiesto Comunista, el "motor de la histo

ria". No creemos, con ello caer en un determinismo cla

sista, ya que esta afirmación se matiza en los subcap!t~ 

los de Estado y Naci6n, los cuales, de la misma manera, 

aportan con su pr&ctica especificidades y caracter!sti

cas novedosas a los procesos sociales. 

Finalmente, el capitulo segundo de este apartado se 

destina a reseñar las concreciones más destacadas de ca

da uno de nuestros sujetos. Podr1a parecer arbitrario 

el g1osamiento que de ellas hacemos, incluso no preten

demos haber agotado la gama de actividades que conforman 

su praxis internacional; podría aducirse la ausencia de 

algunas, como aquellas que caen en el campo de lo formal 

-por ejemplo, en el derecho internacional, o más espec!

f icamente, en el derecho diplomático, etc.-. Sirva, en 

nuestro descargo, decir que hemos optado por una linea 

ana11tica que privileg1a los aspectos políticos y sooia

~es por encima de los meramente jur1dicos. 
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CAPITULO 1. 

ESTRUCTURA DE LOS SUJETOS INTERNACIONALES 

1.1. Clases sociales 

El estudio de la sociedad (sea nacional o interna

cional) corno una totalidad llena de contradicciones y en 

movimiento y no como. un ente estático y homogéno, nos 

lleva necesariamente a analizar las clases sociales corno 

el catalizador de esas contradicciones ya que es ahí do~ 

de convergen todos los elementos de la estructura social 

y donde ellas se manifiestan. 

La existencia de la divisi6n de la sociedad en gru

pos sociales, ha sido reconocida desde los inicios del 

pensamiento filos6fico y de la ciencia social. Este re

conocimiento, sin embargo, está sustentado sobre difere~ 

tes criterios acerca de sus elementos, conformaci6n, de

sarrollo v papel que iueqan dentro de la sociedad. Aan 

dentro de la corriente materialista dialActica sigue ha

biendo una intensa discusión acerca del problema real y 

conceptual de las clases sociales, pero a oesar de ello, 

existen criterios generalmente aceptados, que conducen a 

su comprensión y que conforman, de una u otra manera, la 

teoría marxista de las clases sociales. 
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Para esta teoria, las clases sociales no son una 

constante en el desarrollo de la sociedadº SegGn pala

bras de Marx, "( ••• ) la existencia de las clases s6lo va 

unida a determinadas fases hist6ricas del desarrollo de 

la producción ( ••• )" (1). Es decir, s6lo aparecen cuan-

do se conjugan ciertos elementos que son generales a to

das las sociedades clasistas, a6n cuando su fonna de ma-

nifestarse es específica en cada una de ellas. 

A pesar de que se ha criticado en Marx la utiliza

ci6n de una terminoloq!a que en cierto modo se deriva de 

las proposiciones te6ricas de Hegel (cuando al hablar de 

los niveles en los que se manifiestan las clases socia-

les, recurre a los términos "en sí" y "para s1", que 

Hegel implementaba en su Fenomenología del Espíritu para 

señalar los dos niveles en que se desarrolla el Espíritu 

o Idea Absoluta), "al construir el concepto de clase en 

dos niveles, el de la clase 'en s!' y el de la clase 

'paras!', retiene ( ••• ),con una terminología que tal 

vez no sea la más apropiada, la doble dimensión del pro

blema.: 

l. Las clases sociales como efecto de la matriz eco 

(1) Marx, Carlos. "Carta a Joseph Weydemeyer". 5 de mar
zo de 1es2~ En Obras Escogidas~ Op. cit. p. 703. 
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nómica de determinados modos de producci6n y formaciones 

sociales' sobre los agentes de la producci6n. 

2. Las clases como verdaderos sujetos históricos, 

capaces de actuar sobre las estructuras y transformarlas; 

sujetos que devienen tales a trav~s de la lucha de cla-

ses y por el desarrollo de una organizaci6n y una con-

ciencia de clase" (2) • 

A partir de las dimensiones aludidas podemos vislurn 

brar los niveles en que se manifiestan las clases socia-

les y que corresponden a las dos instancias fundamenta-

les de la sociedad (base económica y superestructura) 

con todo lo que ello implica. Es decir, las leyes fund~ 

mentales que rigen la estructura social adquieren cuerpo 

precisamente en.las clases sociales y en la manera como 

se relacionan. Ahora bien, estos niveles no están aisla 

dos el uno del otro, sino que se influyen y determinan 

mutuamente. 

1 
Para comprender la dialéctica de este pro~eso es ne 

cesario conocer los elementos que definen cada uno de es 

(2) Cueva, Agustín. La concepción marxista de 1as clases 
sociales. CELA, Serie Estudios. F.C.P. y s., UNAM. 
(edición mimeografiada) p. 10. Subrayado nuestro. 
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tos dos niveles. 

I 

El nivel econ6mico se caracteriza a partir de los 

elementos sintetizados por Lenin en su conceptualizaci6n 

de las clases sociales, que señala que "( ••• ) son gran-

des grupos de hombres que se diferencian entre sí por el 

lugar que ocupan en un sistema de producción social his-

tóricamente determinado, por las relaciones en que se 

encuentran con respecto a los medios de producción (rel~ 

cienes que las leyes refrendan y formulan en su mayor 

parte) , por el papel que desempeñan en la organización 

social del trabajo, y, consiguientemente por el modo y 

la proporci6n en que perciben la parte de la riqueza so-

cial de que disponen. Las clases son grupos humanos, 

uno de los cuales puede apropiarse ~l trabajo de otro 

por ocupar puestos diferentes en un régimen determinado 

de econom1a social". (3). 

Cuando Lenin m~nciona que las clases sociales son 

grandes grupos de hombres se refiere a que el hombre, al 

participar en la sociedad lo hace como ser social, es decir, 

(3) Lenin, V.I. "Una gran iniciativa", En Obras Esco~i
das en tres volúmenes, vol 3, Ed. ·Progreso, Moscu, 
s/f, p. 228. 
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no como persona aislada, sino como parte de un c.:onglome-

rado, en el cual tiene una participaci6n dinámica, misma 

que influye en el rumbo de ese conglomerado, a la vez 

que es influida por el resto del cuerpo social. Esto 

tiene un doble significado: al interior de la clase, el 

individuo influye, incluso sin darse cuenta, en la dire~ 

ci6n o posipi6n de esa clase. Por otro lado, al exterior 

de su clase, el individuo participa en la relaci6n anta

gónica que ésta sostiene con respecto a otra clase. Es-

to sucede aún en el caso en que las ciases sociales no 

tienen un proyecto po11tico-econ6mico propio~ En otras 

palabras, los hombres ocupan posiciones estructurales 

que les son asignadas por el sistema en que se encuen-

tran inmersos; posiciones que, por lo dicho anteriormen-

te, ellos individualmente no seleccionan y, por lo tanto, 

son ajenas a su voluntad, por lo que solamente se hace 

referencia a las personas en la medida en que represen-

tan categorías económicas e intereses y relaciones de 

clase. Así, cuando se "( ••• ) concibe al desarrollo de 

la f ormaci6n econ6mica de la sociedad como un proceso 

histórico natural no se puede hacer al individuo respo~ 

sable de la existencia de relaciones de que él es social 

mente criatura, aunque subjetivamente se considere muy 

por encima de ellas." (.4) • 

,i 

':t', F,C.E. p. 15, 
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De aqui podernos deducir, entonces, que los miembros 

de las clases sociales no se relacionan accidental ni 

temporalmente en respuesta a intereses pasajeros y subj~ 

tivos, porque cuando ésto sucede, la relaci6n estableci

da tiende a desaparecer si así lo hace el elemento que 

nuclea los vínculos. Por el contrario, la relación in

traclase es permanente y estructural porque responde a 

lo que se denomina relaciones sociales, ya que son éstas 

las que determinan la posici6n que las diferentes clases 

ocupan dentro del proceso de producción, su organización 

y la divisi6n social del trabajo, así como la relación 

que guardan con respecto a la propiedad de los medios de 

de producci6n y la parte de la riqueza social que se ad

judican o reciben. 

"Se debe concebir al hombre como una serie de rela

ciones activas (un proceso) en las cuales, aunque la in

dividualidad tenga la máxima importancia, no es el único 

elemento a considerar. La humanidad que se refleja en 

cada individualidad se compone de diversos elementos: 

a) el individuo; b)· los demás hombres; e) la naturaleza. 

Pero el segundo y el tercer elemento no son tan simples 

como puede parecer. El individuo no entra en relaci6n 

con los dem~s hombres por yuxtaposici6n, sino orgánica

mente, ésto es, en la medida en que entra a formar parte 

de organismos que van desde los más sencillos a los más 
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complejos. Del mismo modo, el hombre no entra en rela

ci6n con la naturaleza simplemente por el hecho que tam

bién ~l es naturaleza, sino activamente, por medio del 

trabajo y de la t6cnica" (5) • 

Según ésto, podemos afirmar que s6lo se puede reco

nocer al hombre en toda su complejidad -como ser social-

no como un ente individual, aislado, sino en sus relacio 

nes orgánicas -estruc~urales- en los niveles por Gramsci 

señalados, que se manifiestan simultáneamente en el as-

pecto econ6mico y en el político de la sociedad -llamada 

por ~l humanidad-. (*). 

Es el aspecto económico, a trav~s del proceso de 

producci6n, el que nos permite un primer reconocimiento 

de la conformaci6n orgánica de las clases sociales. Es 

importante, entonces, hacer un breve repaso de lo que es 

el proceso de producción, los elementos que lo componen 

y la forma en que determinan las clases sociales. 

En el proceso de producción el hombre, por diferen-

(5) Gramsci, Antonio. Introducción a la filosofía de la 
praxis. Ed. Península, Barcelona, 1972. pp. 49-50. 

(*) Es obvio que ambos aspectos de la sociedad son inse
parables uno del otro, sin embargo, es válido separarlos 
con la finalidad de clarificar y sistematizar el discur
so teórico. 
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tes medios, transforma la naturaleza, es decir, una par

te de ella, con el propósito de elaborar satisfactores 

para aliviar sus necesidades, sean ~stas primarias o se

cundarias; reales o artificiales. Para transformarla, 

el hombre hace uso de la capacidad física e intelectual 

(llamada por Marx capacidad vital) que le es intrínseca 

y que es la primera fuente de energía utilizada en el 

proceso productivo, o sea la fuerza de trabajo. En un 

primer momento ella es suficiente para llevar a cabo di

cha tarea, pero conforme el proceso de producci6n se va 

complicando, se hace necesario recurrir a auxiliares que 

son tomados, en forma inicial, directamente de la natura 

leza, aunque en momentos posteriores, es el hombre mismo 

quien elabora y fabrica parte de ellos de acuerdo a nece 

sidades muy concretas. Son los distintos medios y/o ins 

trumentos, como la materia prima, las herramientas o má

quinas, el conocimiento técnico e incluso la tierra en 

el caso de la producci6n agrícola, conocidos corno medios 

de producción, los que a partir de aqu! sirven como in

termediarios entre él y la naturaleza. 

Es éste un proceso humano (social) mediante el cual se 

transforma la naturaleza en productos susceptibles de 

ser consumidos, a través. de la fuerza de trabajo del ho!!!_ 

bre y los medios de producci6n. Y se dice que es humano 

(social) porque en él se establecen una serie de relacio 
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nes entre los hombres y entre éstos y los medios de pro

ducci6n, conocidas como relaciones de producción, pero 

que en un sentido más estricto son relaciones s·ociales. 

"Las relaciones de producci6n están constituídas; en una 

sociedad dividida en clases, por una doble relación que 

engloba las relaciones de los hombres con la naturaleza 

en la producci6n material. Las dos relaciones son rela

ciones de los agentes de la producción con el objeto y 

con los medios de trabajo (fuerzas productivas) y, así, 

por este rodeo, relaciones de los hombres entre ellos, 

relaciones de clase: 

Estas dos relaciones conciernen así: 

a) a la relación del no trabajador (propietario) 

con el objeto y con los medios de trabajo. 

b) a la relación del productor inmediato (o del tra 

bajador directo) con el objeto y con los medios 

de trabajo. 

Estas relaciones comportan dos aspectos: 

a) la propiedad económica: se entiende con ésto el 

control económico real de los medios de produc

ci6n, es decir el poder de destinar los medios 

de producción y de disponer así de los productos 

obtenidos; 

b) la posesión: se entiende con ~sto la capacidad 
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de emplear ros medios de producci6n, es decir, 

el dominio sobre el proceso de trabajo" (6). 

Tenemos, entonces que los elementos fundamentales 

ue conforman el proceso de producción son las fuerzas 

productivas (fuerza de trabajo y ~edios de producción) y 

las relaciones sociales. La especi.f icidad de cada proc!:. 

so (o más correctamente modo de producción) está dada 

por las características de las fuerzas productivas, de 

las relaciones sociales, por su grado de desarrollo y e~ 

rrespondencia. As!, la particularidad de una formación 

económica social concreta está definida principalmente 

a partir de las características que el modo de produc-

ci6n dom~nante haya adquirido de sus fuerzas productivas 

y relaciones sociales. 

El materialismo hist6rico ha demostrado que ni las 

fuerzas productivas, ni las relaciones sociales permane-

cen estáticas, sino que por las propias necesidades huma 

nas, sufren constantes cambios ya sea por el aumento de 

los individuos que componen la sociedad o bien porque 

una vez satisfechas las necesidades elementales, pueden 

(6) Poulantzas, Nicos. Las clases sociales en el capita
lismo actual. Siglo XXI Bd.~ M~xico, 1979, p. 18. 
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dedicarse a elaborar productos que' respondan a otro tipo 

de necesidades que, afin no siendo primarias, le propor

cionan cierto grado de bienestar. Los cambios a que nos 

referimos se dan porque el hombre, en su constante activi 

dad vital busca y encuentra la forma de facilitar la ob

tención de recursos para su supervivencia, lo que provo

ca el desarrollo de los medios de producci6n, abrevia 

sus esfuerzos en el proceso mismo y le proporciona su 

excedente de tiempo que utiliza para revolucionar los 

instrumentos que le, sirven de intermediarios con la natu 

raleza y para dedicarse a otro tipo d~ actividade·s, como 

el comercio, la administración y el trabajo intelectual. 

Debemos concebir al proceso de producci6n constitu! 

do por partes antagónicas y momentos contrarios, porque 

ello nos permite a su vez entender que en él haya luga

res y antag6nicos entre sí, que son ocupados por las el.e_ 

ses sociales. Dentro de dicho proceso se destaca una 

clase que lo organiza y dirige y otra cuyo trabajo es ma 

nipular y manejar los medios de producción a costa del 

desgaste de su fuerza de trabajo que es vendida o inclu

so llega a ser propiedad de la clase social antagónica, 

la que tarr~i~n posee las otras fuerzas productivas (me

dios de producción), seg6n sea el modo de producci6n de 

que se trate. En esta división social del trabajo la 

clase poseedora se encarga de decidir la forma de produ~ 
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ci6n, el produqto qµe se va a elaborar.e incluso suco

mercialización una vez constitu!do en mercancía; mien-

tras que la clase desposeída se encarga de infundir al 

objeto producido el valor socialmente necesario para que 

sea considerado como susceptible .de ser consumido o in-

tercambiado. 

Esto es as!, porque la apari.ci6n histe)rica. de las 

clases se inicia con un proceso de desposesión. De acuer 

do al estudio de los distintos modos de producción, Marx 
e . . . . • 

descubrió dos procesos principales de desposesi6n origi 

nal: el que se inicia en la instancia económica y el 
• • • • • • • • 1 

que se inicia en la instancia política. En su análisis 

del proceso que dará lugar a.la conformación y desarro

llo del capitalismo clásico, plantea que la aparición de 

las clases sociales va unida a la distribuci6n desigual 

de la propiedad de los medios de producción, lo que nat~ 

ralrnente lleva a una distribución desigual de la riqueza 

y, como consecuencia, del poder polit.ico; éste es un 

ejemplo típico de de9posesi6n original a través de la i. 

instancia económica. En otras organizaciones sociales, 

especialmente las clásicas del modo de producci6n asiáti 

ca, la desposesi6n se inicia en el nivel superestructu

ra!, a trav~s de la instancia político religiosa, cuando 

un grupo asume para sí deterrninaoas funciones (general: 

mente de tipo sacerdotal y/o organizativa) que le confie 
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ren una influencia sobre los demás grupos, la cual redun 

dará lógicamente en la estructura económica con w1a dis

tribución desigual de la riqueza y de la posesi6n o usu

fructo de los medios de producción. 

Lo que es común a ambos procesos es que se dan como 

producto de un avance de las fuerzas productivas, mani

festado principalmente en aquellos descubrimientos que 

permiten obtener satisfactores con más facilidad y en ma 

yor abundancia¡ agricultura y ganadería, como resultado 

de la sedentarización del hombre. Esta "facilidad" y 

·"abundancia" significan al mismo tiempo más trabajo, lo 

que implica una necesidad de buscar un nuevo tipo de or

ganización. Se da una primera división social del traba 

jo en forma casi natural y no violenta, por medio de la 

cual las diferentes labores son realizadas por los dis

tintos miembros de la comunidad. Al hacerse el trabajo 

m§s intenso y complicado, por la evolución de las fuer

zas productivas, se da una nueva división social del 

mismo que distribuye a los hombres en las dos activida

des ya conocidas y en la nueva de oficios manuales, casi 

independiente una de las otras. Además, aparece un gru

po social que asume y desempeña funciones religiosas, o~ 

ganizativas y/o militares. El incremento de las activi

dades provoca que la fuerza de trabajo que existe en el 

interior de la tribu se vaya haciendo insuficiente por 
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lo que es necesario conseguir la en el exterior y el me·

dio más idóneo es la guerra. Aparece así la esclavitud 

y aunada a ella la diferencia entre ricos y pobres: se 

sientan las bases para la aparici6n de las sociedades 

clasistas. 

Posteriormente seda una nueva divisi6n social del 

trabajo. El avance de las fuerzas productivas había 

llegado a tal grado que los productos excedentes exist.ían 

en mayor cantidad, lo que posibilitaba un aumento del in 

tercambio interno y externo. Aunado a este fen6meno apa 

rece un grupo social que es el encargado de desarrollar 

tal actividad y que"( ••• ) so pretexto de desembarazar 

a los productores de las fatigas y los riesgos del cam

bio, de extender la salida de sus productos hasta los 

mercados lejanos y llegar a ser as! la clase más ütil de 

la población ( ••• ) amasa rápidamente riquezas enormes y 

adquiere una influencia social proporcional a éstas y, 

por eso mismo( ••• ) va ocupando una posici6n más y más 

honorífica y logra un dominio cada vez mayor sobre la 

producci6n ( •.• ) " ( 7) • 

Se trata de los mercaderes o comerciantes, que, sin 

(7) Enqels, Federico. "El origen de la familia, la propi~ 
dad privada y el Estado .•• " e~ Obras Esco9idas en un 
Tomo. Ed, Pro9reso, MosoG., s/f. p. 60~. 
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estar li.gados directamente al proceso de producción, son 

los que más beneficios van a obtener. Sus riquezas au

mentan considerablemente y con ellas, a través de distin 

tos medios como la compra, préstamo o violencia se adue

ñan cada vez m~s de los distintos medios de producción, 

especialmente la tierra. Con estos.elementos surgen las 

clases sociales. 

Es el régimen de propiedad, en donde un grupo so

cial se apropia de los medios de producci6n y de sus be

neficios despojando a otro grupo social, el que provoca 

que exista la explotación. En todas las sociedades cla

sistas existe la propiedad privada de los medios de pro

ducción y consecuentemente la dominación de la mayoría 

por la minoría, que a su vez produce un antagonismo en

tre las clases propietarias y las desposeídas, reflejado 

en la lucha de clases. Otro elemento comful a las socie

dades clasistas es la relación de correspondencia que se 

da entre el poder econ6rnico y el poder político, debido 

a que la obtenci6n de uno de ellos confiere la posibili

dad de obtener el otro. Y se habla de posibilidad por

que, corno todo proceso social no se da mec~nica ni auto

m&ticamente, es decir, no se da como una relaci6n de cau 

sa-efecto, sino que está sujeta a 1as condiciones propias 

de la situación o momento histórico en que se desarrolla. 

social se rnanif iesta en la lucha que 
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se sostiene entre las clases, ya que una de ellas busca 

mantener la dominación y, por lo tanto su hegemonía, 

mientras que otra intenta liberarse de este dominio al 

mismo tiempo que implantar su propio proyecto político y 

su hegemonía, con lo cual definirá de una manera diferen 

te a la estructura social. 

II 

Si partimos del reconocimiento de que existe una re 

laci6n "entre el grado de desarrollo de las fuerzas pro

ductivas (considerando a las relaciones de producción e~ 

mo el movimiento de las fuerzas productivas y a la supeE 

estructura politica como el resultado final del movimien 

to del modo de producción) y la capacidad de autoconoci-

miento de una sociedad" (8) y si tomamos en cuenta que 

los fenómenos sociales adquieren en el capitalismo su 

más rica expresión, su más alto grado de complejidad, 

nos podremos explicar de manera más clara por qué es pr~ 

cisamente a través de su estudio como podemos conocer 

los diferentes procesos en sus múltiples determinacio-

nes. 

(8) Zavaleta Mercado, Ren~. "Clase y conocimiento", en 
Histor~a y Snciedad. Segunda Epoca, N6m. 7, 1975. 
p. 3. 
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Es por ello que la comprensión y el conocimiento de 

las clases sociales se hacen más exp~ditos a partir del 

modo de producci6n capitalista, ya que es en ~l donde al 

canzan su desarrollo hist6rico m§s elevado, lo que impli 

ca, asimismo, su grado y tipo de actuaci6n, de praxis, 

más completa. 

Los elementos de las clases sociales que se inscri

ben en el nivel pol!tico, s6lo alcanzan su determinaci6n 

más concreta con. el advenimiento del modo de producci6n 

capitalista. El desarrollo de las fuerzas productivas, 

acelerado gracias a la revoluci6n industrial, provoca 

que las relaciones sociales, que con anterioridad se li-

mitaban a pequeños grupos aislados, se extiendan a toda 

la sociedad nacional y rompan incluso sus límites, dando 

lugar a los primeros hechos internacionales, y con ello 

a que ningün fen6meno social pueda considerarse como 
/ 

/ 

ünico y sin relaci6n con el medio que le rodea. 

Si tornamos como punto de partida al capitalismo pa-

ra estudiar el carácter superestructura! de las clases, 

ya que, como se dijo antes, es la fase hist6rica que to-

taliza las relaciones sociales, no nos podremos quedar 

en el ámbito nacional, sino que tendremos que ir más allá, 

hacia el internacional, porque precisamente es esta eta-
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tica, se adquiere la conciencia de pertenecer u una de

terminada clase social. Se busca, entonces, aglutinar 

los intereses de los miembros de una clase a través de 

la ideología, para pasar a un nuevo nivel, en donde por 

primera vez la clase dominada busca el poder que ha de 

llevarla a la imposici6n de su proyecto político, media~ 

te la conducci6n del estado y de la sociedad; en tanto 

que la clase dominante, en este caso la burguesía, pre

tende mantener las posiciones que ha adquirido en el 

ejercicio de su dominación, al mismo tiempo que reprodu-

'.Cir. en toda la sociedad las condiciones que le permiten 

continuarla. 

El desarrollo de las fuerzas productivas, provocado 

por los grandes descubrimiento.s de la revolución indus

trial, rompe definitivamente los obstáculos que se in

terponen en la integración total de las clases sociales~ 

Esto es, además de la integración horizontal o econ6mi

ca que de alguna manera se ha presentado siempre en las 

sociedades clasistas, se da ahora una integración verti

cal que alcanza el nivel superestructural. 

En el capitalismo, las clases sociales dejan de ser 

masas formadas por individuos aislados sin re1aciones de 

tipo social o político que respondan a una situación or

gánica, para pasar a articularse ampliamente y a desa-
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rrollar relaciones estrechas que se irradian a toda la 

sociedad. El modo de producción que hacía que los pequ~ 

ños grupos permanecieran aislados entre sí e impedía el 

establecimiento de relaciones políticas entre ellos, al 

desarrollarse exige que se nucleen, puesto que el proce

so de producci6n que antes podía ser realizado por un sª

lo hombre (el artesano o el campesino), ahora requie+e 

de una divisi6n social del trabajo mucho más elaborada 

en donde se hace imprescindible la cooperaci6n de diver

sos individuos que participan en el proceso •. 

Es indispensable para el desarrollo del capitalismo 

la integración de la sociedad, en un primer momento a ni 

vel nacional, lograda entre otras cosas, por la creaci6n 

de una infraestructura de comunicaciones que permite la 

ampliación de las relaciones sociales y la creación de 

un mercado que se convertirá en el crisol en donde con

vergen y de donde emergen dis tin·tos tipos de relaciones 

y, por lo tanto, de contradicciones sociales. Como coro 

lario se rompe con la producci6n de autoconsumo y del i~ 

tercambio limitado con la naturaleza se pasa al más com

plejo intercambio de la concurrencia al mercado. La sim 

ple articulaci6n local deja de existir para dar paso a 

una paulatinamente más amplia a nivel nacional, regional. 

e internacionalº Se logra, entonces, la identidad de in 

tereses, la conformaci6n de una comunidad y, lo que es 
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mtis importante, la organizaci6n pol!tica que permita a 

las clases sociales representarse a sí misma ante el ap~ 

rato estatal. Objetivo que consiguen por medio de la 

presión política que les da la oportunidad de ejercer 

una influencia que redunde en la iinplantaci6n Y 

adopción de algunas medidas acordes a sus intereses y 

necesidades de ·clase (9) • 

La gran industria, en una relación dialéctica, se 

desarrolla conforme a las condiciones que ella misma ge-

nera, sociali.zando el proceso productivo al mismo tiempo 

que reduciendo la apropiación de los medios de produc-

ci6n y de la riqueza social por ella creada. Esto se re 

fleja en la intensidad que adquiere la lucha entre las 

clases fundamentales de la formación social en donde el 

modo de producción capitalista es el dominante, de man~ 

ra tal que son arrastradas en su lucha las clases socia-

les secundarias, en un movimiento que se inscribe dentro 

de la totalización de los fenómenos sociales. 

En el capitalismo, como en todas las sociedades cla 

sistas, no se puede separar el estudio de las clases so-

ciales del de su lucha, debido a que dentro de la estruc 

(9} Marx, Carlos. "El dieciocho brumario ••• 11 en Op. 
171-172 .. 
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tura social· constituyen un 1'.inico fenómeno que no se pue-

de parcializar (*). Cada una de las clases dentro de la 

formaci6n social existe y se desarrolla al mismo tiempo 

que su contraria, en una relaci6n dialéctica, en donde, 

al igual que los polos opuestos de una contradicción, se 

nutren, se complementan y simultáneamente se rechazan en 

tre sí. De donde se deriva que las relaciones entre cla 

ses son fundamentalmente antagónicas; antagonismo que se 

refleja en la lucha de clases, y manifestado en el nivel 

concreto por la práctica que cada una de las clases desa 

rrolla. De aquí la necesidad de analizar el significado 

de la práctica social, las diferentes formas de manifes-

tarse y sus motivaciones, según el lugar que ocupa den

tro del sistema productivo la clase social que la lleva 

a cabo, así como el grado de desarrollo que ese sistema 

ha alcanzado en el momento en que se presenta dicha prá~ 

tica .. 

Las actividades o acciones econ6mico-pol1ticas que 

se dan en la sociedad estarán determinadas por las carac 

ter!sticas de la clase social que las ponga en práctica. 

La clase dominante, la burguesía en el sistema capitali!. 

(*) son inseparables como fen6meno real, pero para faci
litar su estudio y an~lisis aqul se ven separadamente. 

' ·_·.,_ .: - ~.·_·. ~· 
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ta, buscará crear o sostener las condiciones nec~sarias 

para expander o reproducir el sistema de dominación. Es 

decir, su acci6n "tiende a definir, articular y organi

zar las contradicciones con el fin de hacer ·compatible 

su atención y existencia con el mantenimiento del orden 

de dominaci6n, a través de procesos que impiden la expr~ 

si6n inmediata de éstas en el sistema. Contemporáneame!!_ 

te, inhibe, desarticula y despolitiza las contradiccio

nes con el fin de recomponerlas en un nuevo orden en el 

que a través de su articulación limite los antagonismos"; 

mientras que en el caso de la clase dominada, el prolet~ 

riado, en el mismo sistema, tenderá a crear, desarrollar 

y reproducir las condiciones que le permitan destruir el 

orden establecido, destrucción que tiene como objetivo 

primordial imponer un nuevo orden social que rompa 

definitivamente con la explotación económica a que está 

sometida y con el papel de subordinada política que le 

es inherente en ese sistema. La acción ~e esta clase 

"parte de las contradicciones sociales para qtie, medián

dolas, se proponga su superación a través de la formula 

ci6n de nuevas formas de relaciones sociales, y la bús

queda de perspectivas históricas que pueden surgir a 

partir de una respuesta política que cancele (dichas) 

contradicc~ones" (.10}. 
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Sin embargo, podemos decir que la burguesía no siem 

pre ha sido una clase conservadora, ni ha intentado man

tener el status quo. Todo lo contrario, en el momento 

de su ascenso como clase, su acción se presentaba como 

revolucionaria, con el propósito de destruir las estruc-

turas feudale~ que le impedían su desarrollo. Una vez 

logrado su objetivo, se convierte en una clase interesa-

da en conservar las estructuras soc:i.ales, ya que éstas 

le son favorables para su desarrollo y dominación. De 

donde podemos deducir que toda clase social en desarro

llo ascendente, pugna por la transformación de la socie

dad de manera tal que las condiciones que l.e son adver-

En el proceso de desarrollo de una clase social, el 

elemento más importante para su plena conformaci6n es el 

de la conciencia de clase, ya que es ella la que, a tra

vés de las diferentes fases de su evolución, permite la 

cohesión interna de 1la clase social y la organización ne 

cesarias en la lucha por el poder político. 

La conciencia de clase se debe entender como un mo-

Planes· de Estudio de la Carre·r·a de Ci.encia· Políti
~· Mimeografiado. pp. 4-5. 
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imiento orgánico que, como tal, está en constante evolu 

· :i6n, la cual corresponde necesariamente al desarrollo 

e las fuerzas productivas. Asimismo, y lo que es más 

lmportante, existe una relaci6n dialéctica entre el ni

el de la conciencia y el de la lucha de clases. En la 

edida en que los individuos de una clase social perci

· ben con claridad sus necesidades e intereses, y que ~s

. tos se oponen a los de su antag6nica, se da cuenta de 

que para lograr la imposici6n de un proyecto politice 

que responda a dichas necesidades e intereses, requiere 

de una organizaci6n política que la guie en su práctica. 

Todo ello se 11 levanta 11
, se apoya en su concepci6n del. 

mundo. 

·Aunque parece evidente, es necesario recordar que 

la relaci6n entre conciencia y lucha de clases no e~ me

cánica, ·sino que se da con la concurrencia de diferentes 

elementos que simultáneamente intervienen como mediado

res y son participantes activos en el proceso. Esos ele 

mentes son la vanguardia y la práctica de clase que al . 

mismo tiempo que nutren a aquellas, reciben de ellás el 

impulso necesario para su evoluci6n. 

As!, por ejemplo, se ha dicho que dentro del capit~ 

lismo "( ••• ) cada clase obrera referida a su propio ~sce 
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nario nacional o área pol:ítica recorre pr&cticamente las 

mismas etapas iniciales que las demlis. Desde el momento 

en que no es sino un agregado recargado por las resabios 

o una minoría tan rodeada por un ejército industrial de 

reserva demasiado entremezclado con el lumpenproletaria

do, Ir.omento en que sus capacidades de conciencia no so.n 

distintas de las del campesinado o·de la pequeña burgue

sía hasta la elaboración de su conciencia verdadera, hay 

un gran trecho. Pero sj. ya se ha conformado como clase 

objetiva es decir, corno clase en sí, con resabios que 

ahora son negligibles, aún así, es preciso que viva sus 

propias frustraciones empíricas, es decir, una práctica 

debida a un conocimiento intentado desde un método no co 

rrespondi~nte. Es decir, que debe surgir en la historia 

real, en la materialidad de la clase el apetito de la fu 

sión y, desde luego, debe haber quien le proporcione los 

elementos de la fusi6nº (11). 

El ana.lisis anterior nos indica claramente que exi§!_ 

ten diferentes niveles, fases o etapas de la conciencia 

de clase y que no es sino en el capitalismo donde se pu~ 

de encontrar plenamente conf orrnada en todas sus ricas de 

terminaciones, en su concreci6n total. 
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Para llegar a esa conformaci6n plena la conciencia 

de clase,. como ya se dijo antes, recorre varias fases, 

etapas o niveles. La primera que podemos·encontrar se 

manifiesta cuando el individuo percibe que su situaci6n 

social es similar a la de otros individuos. Su forma de 

trabajo, su modo de vida, su cultura coinciden con las 

de ciertas personas que lo rodean. En un segundo mamen-

to, el individuo se percata de que, por todo lo anterior, 

existen intereses inmediatos que corresponden a los de 

aquellos que tienen una situaci6n social semejante. Des 

pués de esta fase, la conciencia de clase puede alcanzar 

un nivel más alto que significa la lucha común por la s~ 

tisfacci6n de ~us intereses, aunque esta lucha se limite, 

en el tiempo y en el espacio, a determinados aspectos 

que normalmente son de carácter inmediato y económico, 

tal es el caso de la lucha por las mejoras salariales. 

Alcanzado ese nivel, se llega a uno de los más altos, en 

donde la conciencia de clase significa o indica que se 

sabe de la pertenencia a una clase, que se conocen los 

intereses de ella, que se lucha por lograr su satisfac-

ci6n no solamente en un plano limitado en el tiempo y en 

el espacio, sino que además de las reivindicaciones de 

tipo económico, se formula una estrategia de más largo 

alcance en donde se incluyen los aspectos de tipo políti:_ 

co. Lo que significa luchar por la conforrnaci6n de una 

organización política, que permita concentrar los esfuer 
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zos para que la clase pueda adquirir el poder político e 

imponga sus intereses como los intereses generales de 

la sociedad. Por último, podríamos identificar una más 

compleja fase de la conciencia de clase, es decir aque-

lla que trasciende los límites nacionales y que permite 

identificar los intereses de una clase social de unaforn~ -
ci6n con los de una clase social similar de otra formaci6n, 

con lo que se logra la conciencia de clase en el campo 

de las relaciones internacionales (12) (*). 

Sigu:i,endo con el análisis del capitalismo, podemos 

decir que "si solo es verdaderamente proletario el pral~ 

tario en el momento en que ya obtiene la fusión, por ta~ 

to, solo entonces puede concebirse a sí mismo como una 

clase internacionalista; mientras se enfrente a los pro-

blemas de su constitución, es sólo una clase nacional y, 

(12) Para el problema de la conciencia de clase, cfr. 
Gramsci, Antonio, Notas sobre Maquiavelo, sobre po
lítica y sobre el Estado Moderno, Juan Pablos Ed. 
México. pp. 71..-72; Hobsbawn, E .• J., "La conciencia 
de clase en la historia" en Mészáros, Itzvan, comp. 
Aspectos de la historia y la conciencia de clase, 
pp. 11-32; Miliband, .Ralph, "Barnave: un caso de 
conciencia de clase burguesa" en ibid, pp. 33-66; 
y la obra más rica y sugerente: Lukacs, Georg, His-
toria y Conciencia de clase. Op. cit. --

t*) Las etapas mencionadas no necesariamente siguen un 
camino lineal, a la manera de una carrera, en donde la 
meta ha sido establecida de antemano, sino que es el de 
sarrollo de las fuerzas productivas y el de la lucha de 
clases los que determinan el de la conciencia de clase. 

T ,-- - --

-·,.',,;;:,=-.' < 
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por eso, incapáz objetivamente de ir más allá de los lí

mites de la revolucion burguesa" (13). 

El desarrollo de la conciencia de clase, normalmen

te es más acelerado entre la clase dominante, la burgue

sía, que entre la clase subordinada, el proletariado, 

que hist6ricamente se ha demorado más en la adquisición 

de su más alto nivel de conciencia clasista. 

Es necesario, para fundamentar esta hipótesis, rec~ 

rrir a todos los elementós que hasta aquí se han expues- . 

to sobre clases sociales y apl.icarlos en el análisis de 

una clase social específica: la burguesía y su desarro

llo histórico, con el fin de comprobar si efectivamente 

esta clase social ha alcanzado el nivel internacional. 

Pensamos que el desarrollo de la cónciencia en la 

clase dominante es más acelerado debido a la concurren

cia de distintos factores que han inf luído necesariamen

te para ello. Cuando la burguesía empieza a conformarse 

como clase social requiere de romper los moldes estable

cidos por un modo de producci6n decadente que le impide 

avanzar en esa conformación. En aquéllos países en que 

(13) Zavaleta Mercado, René~ Op. cit. p. 7. 
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el surgimiento del capitalismo se da como consecuencia 

natural del desarrollo histórico, el enfrentamiento de 

la burguesía· contra la aristocracia feudal, obliga a la 

primera a llevar a cabo una pr~ctica de clase guiada por 

una conciencia de que sus intereses se oponen a los de 

la segunda, por lo cual necesita destruirla y al mismo 

tiempo abolir el orden establecido por ella para que, 

dialécticamente, levante sobre 1-as ruinas del modo de 

producción anterior.un nuevo sistema en donde sea la cla 

se dominante. 

Como señalamos anteriormente, existe una relaci6n 

dialéctica entre práctica y conciencia de clase, así, du 

rante el proceso de consolidación de la burguesía su 

práctica alimenta a su conciencia de clase con lo que 

ésta alcanza un nivel más alto que a su vez le permite 

una.práctica de clase más compleja. Asimismo, en el pr~ 

ceso de reproducción y mantenimiento del sistema en el 

cual ella es dominante, la burguesía se ve obligada a de 

sarrollar importantes esfuerzos en el campo de la cien

cia y la ideología, con el fin de ampliar los elementos 

estructurales y superestructurales que le permitan con

servar la posición que ocupa. Todo lo anterior hasta es 

te momento circunscrito a los límites establecidos por 

la formaci6n social local. Sin embargo, el desarrollo 

de las fuerzas productivas hace necesaria la expansión 



119. 

de las condiciones para el desarrollo de la claoe, es 

decir, del modo de producci6n capitalista fuera de las 

fronteras locales. Con esto surge una práctica adecuada 

a la nueva situación y consecuentemente una conciencia 

que justifique los nuevos parámetros de desarrollo del 

capitalismo. 

Nos encontramos con una totalidad más compleja que, 

aunque en su esencia sigue siendo la misma, tiene mani

festaciones diferentes producto, principalmente, de la 

ampliación de su marco de acción, que ha propiciado la 

aparici6n de burguesías nativas en aquellos lugares en 

donde se ha introducido el capitalismo en condiciones no 

endógenas. Ahí, no obstante que las manifestaciones son 

distintas, las leyes que rigen el sistema son esencial

mente las mismas, por ello el comportamiento de las bur

guesías, tanto imperialistas como subordinadas, será si

milar cuando se trate de defender las condiciones propi

cias para el desarrollo de esas leyes; aunque será con

flictivo ante la presencia de un elemento que sea impor

tante para el desarrollo de la burguesía en general, pe

ro que es detentado en beneficio propio por una burguesía 

nacional en perjuicio de la otra. Es decir, hay enfren

tamientos interburgueses a nivel internacional cuando 

los intereses mediatos e inmediatos requieren del control 

de satisfactores altamente codiciados en la escena inter 

. nac,ional 
... 
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Concluímos, entonces, en que la burguesía se ha 

consti tuído en una clase j.nternacional porque ha logrado 

establecer como dominantes sus elementos estructurales y 

superestructurales en el ámbito internacional adecuados 

para la existencia de relaciones orgánicas y permanentes 

dentro de los aspectos vit&les para su ampliación y re

producci6n como clase. Sin embargo 6 el que sea una cla

se internacional no significa que haya homogeneidad· en 

su interior. Todo lo contrario, en ese ámbito existe una 

nueva contradicci6n que es aqu~lla que se da entre la 

burguesía dominante, expansionista, imperialista y la 

burguesía subordinada y dependiente, con intereses comu

nes cuando se enfrentan a un tercer participante, bien 

que opuestos y en constante conflicto en lo que se refie 

re a su propia relación. 

Los l.ímites de desarrollo de la burguesía están im

puestos por sus propias contradicciones y característi

cas inherentes que son las que la empujan a constituírse 

como una clase internacional, al mismo tiempo que le im

piden llegar a imponerse objetivos internacionalistas. 

Tarea, esta ültima, planteada por el proletariado, ya 

que sólo él busca el establecimiento de una comunidad i~ 

ternacional en la que desaparezcan las diferencias entre 

las clases y entre las naciones. 
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1.2. Estado 

Con frecuencia se ha dj.cho que uno de los puntos 

más d~biles en el materialic,mo histórico, es el que se 

refiere a1 problema que rep1:esenta la conceptualizaci6n 

y caracterizaci6n de 1 Est·Ldo. Se argumenta que, salvo 

ciertos escritos de Lenin, con evidentes propósitos pol!_ 

tices, no existen estudios :·is temáticos ni d~ Marx ni de 

Engels que pueden ser considerados como los paradigmas 

de la teoría marxista del E.;tado. Sin embargo esta crí-

tica, no puede ser sostenid~ en su totalidad, pues deja 

de lado estudios corno La cr(tica de la filosofía del Es-

tado de Hegel (14) y la rnulticitada E1 Origen de la Fa

milia, la Propiedad Privada y el Estado (15), que si 

bien no son obras perfectamente acabadas, si tienen una 

concepci6n bien definida acerca de su origen, conforma-

ción y funcionamiento; pero sobre todo existen en la ma-

yoría de las obras tesis bien estructuradas sobre la ex-

tinci6n del Estado capital sta (16). 

(14) Marx, Carlos. Critica de la filosof!a d~l Estado. 
M6x~co. Ed~ Grijalbo '968, 150 pp. 

(15) Engels, Federico. "El origen de la Familia, .•• "en 
Op. e i t. pp. 6. 

(16) Cfr. Calder6n, Jos' M. ría. "Marx. lfil6sofo o cien
tífico de la política~" FCPyS, fotocopiado. 1979. 
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Es decir, nosotros creemos que a pesar de las crít!. 

cas, válidas o no, que pueden hacérseles, existen elemen 

tos importantes para entender el problema del Estado, 

desde la óptica del marxismo. ¿Cómo lograrlo sin hacer 

referencia a la estructura económica y las clases socia

les? o bien ¿Cómo entender el Estado si no entendemos su 

forma concreta de funcionamiento? Asimismo ¿Cómo com

prender el Estado sin hacer referencia al nivel superes

tructural en e1 cual se inscribe?. ¿Cómo estudiarlo si 

no se toman en cuenta los fenómenos ideológicos de con

ciencia de clase, de hegemonía, etc.? Finalmente y lo 

que es más importante para nosotros ¿Cómo vamos a enten

der la vinculación del Estado con la sociedad internacio 

nal (a trav~s de la política exterior) , si 'no conocemos 

las bases de aquellas, su forma de expresarse y los inte 

reses que representa? De ahí la importancia de recurrir 

a los textos de los clásicos para tratar de entender en 

·toda su complejidad su concepci6n del Estado. 

En ellos, ~ste se concibe como producto histórico 

del desarrollo de l~ sociedad de clAses. Y es ~n~liz~do 

como "producto de una larga y ardua lucha en la, que la 

clase que ocupa, las posiciones clave (por la propiedad 

de los medios de producci6n) en el proceso de producci6n 

de la §poca, consigue prevalecer sobre sus rivales y for 

ma una organización (o aparato de tipo polltico) que se 
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encargará de hacer efectivo el conjunto de relaciones de 

propiedad favorable a sus intereses. 

"En otras palabras, cualquier Estado particular es 

hijo de la clase o de las clases de la sociedad que se 

benefician del conjunto particuJ.;-ar de relaciones de pro

p~edad que el Estado tiene la obligación de hacer efecti 

vo" (17). En esta teoría está reconocido el hecho de 

que el desarrollo hist6rico de la sociedad ha dado un 

producto: las clases y que la clase dominante ha organi-

zado un instrumento capaz de hacer efectiva la estructu

ra social que mejor se adecúe a sus intereses y de hacer 

efectiva su supervivencia y su dominio sobre las clases 

dominadas. 

Para Marx y Engels, el Estado es la forma de organi 

zaci6n política, tanto en lo interior como en lo exterior, 

que las clases dominantes se dan para garantizar su pro-

piedad y sus intereses (18). 

El Estado es visto como la instancia superestructu-

ral que permite garantizar las condiciones necesarias p~ 

(17) Ibid. p. 329 

(18) Cfr. Marx, Carlos, Engels, Federico. La ideología 
alemana. México, Ediciones. Cid. (s.F.) p. 72. 
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ra la reproducción ampliada del sistema de domfnación. 

Es notorio que ya en esta referencia, los fundadores del 

socialismo científico extienden la acci6n del Estado al 

exterior de la comunidad nacional. No es solamente que 

las clases dominantes ejercen su acción al interior del 

V'~ país, sino que lo hacen también al exterior, como medio 

de ampliar y reproducir su propia ex.istencia. 

Engels, reitera que el Estado es el mecanismo, pro·-

dueto de la sociedad, que sirve para evitar que ésta sea 

destruida por las pugnas y contradicciones que se dan en 

tre las clases sociales. Para cumplir su cometido el Es 

tado parece situarse por encima de la sociedad, corno si 

fuera un poder independiente de las relaciones que se 

dan en el seno de la sociedad civil, como representante 

de los intereses de todas las clases y como árbitro de 

las pugnas que pueden consumir a la sociedad en una lucha 

esteril. Sin embargo, continua Engels, "como el Estado 

naci6 de la necesidad de refrenar los antagonismos de 

clase, y como, al mismo tiempo, nació en medio del con-

flicto de esas clases, es, por regla general, el Estado 

de la clase más poderosa, de la clase econ6micamente do-

minante, adquiriendo con ello nuevos medios para la re-

presi6n y la explotaci6n de la clase oprimida" (19). 
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Aunque en un momento coyuntural puede suceder q,1e las 

clases sociales se encuentren efectivamente equilibradas, 

por lo que el aparato estatal juega un auténtico papel 

de mediador, llegando a un grado de autonomía respecto a 

cada una de las clases sociales o fracciones de las mis

mas que están en pugna, a pesar de que en última instan

cia, el Estado atiende los intereses de la clase dominan 

te para producir y reproducir las condiciones objetivas 

para la supervivencia del sistema. Condiciones que de

ben darse tanto al interior como al exterior de la socie 

dad en que se encuentra. 

En una concepci6n más amplia del Estado pueden en

contrarse los siguientes elementos enumerados por Marx y 

Engels a través de sus obras: 

l. El poder político, visto como la capacidad real 

del Estado para imponer su voluntad o sus decisiones a 

la sociedad, sea contando con su anuencia o aan en con

tra de ella. Capacidad que le ha sido conferida desde 

el momento en que se convierte en un instrumento para 

mantener la dominación de clase. El Estado puede en es

te punto, definirse como la instancia mediadora en el 

conflicto de las clases sociales. Si toda sociedad se 

caracteriza por ser heterogénea y con gran movilidad, 

por sus relaciones asimétricas, -porque en su seno coe-
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xisten fuerzas que intentan destruirla al lado de fuer-

zas que buscan su sostenimiento y su persistencia-, se 

hace necesario un mecanismo que permita reproducir la 

continuidad social: El Estado. Pero la misma heteroge-

neidad y la presencia de contradicciones al interior mis 

mo de la clase dominante impiden que el Estado pueda con 

siderarse como .un instrumento puro de clase. Porque la 

relación entre ésta y aquAl no es tan directa ni mec&ni~ 

ca. Lo cual significa, en primer lugar, que si bien la 

economía o los procesos econ6micos determinarán las ca-

racterísticas del Estado, éste, a su vez, impondrá cam-

bios y características particulares a la economia, es de 

cir la sobredeterrninará. En segundo lugar, el Estado ad 

quiere una cierta autonomía en sus funciones, por lo que 

más que definido por una clase social lo estará por la 

forma de organización social. De lo cual se deriva que 

el poder político del Estado significa la posibilidad 

real de que éste organice los intereses económicos inme-

diatos de la clase o fracción de clase en el poder. Se

gün Gramsci "el hecho d~ la hegemonía supone indudable-

mente que se tenga en cuenta intereses y tendencias de 

los grupos sobre los cuales se jercerá la hegernon!a, (20) 

(20) La hegemonía debe entenderse, siguiendo a Gramsci, 
como la capacidad de la clase dominante y por tanto 
del Estado de mantener una actuaci6n de dominio en 
el campo económico, político e ideológico sin nece-
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que se forme cierto equilibrio de compromisos, pero es 

igualmente indudable que esos compromisos y esos sacrifi 

cios no pueden afectar lo esencial" (21). 

2. Los organismos represivos propiamente dichos, 

particularmente la organizaci6n de una fuerza.suprema roa 

terializada en el ejército permanente y los cuerpos poli 

ciales, que le conceden el monopolio de la violencia. La 

función principal de estos organismos es garantizar la 

estructura de dominaci6n~subordinación que caracteriza 

al capitalismo. El monopolio de l.a fuerza supone capac!. 

dad para evitar que l.as clases dominadas y subordinadas 

rompan con la situación de explotación. Claro que, sal-

vo en los casos de Estad.os autoritarios, la utilizaci6n 

de lo~ cuerpos represivos serl hecha sólo en ocasiones 

coyunturales, cuando el avance de la conciencia de las 

clases subordinadas, haga peligrar la estabilidad reque-

rida para la buena marcha del sistema.. Pero los organi~ 

mos represivos son necesarios "porque desde la divisi6n 

de la sociedad en clases es ya imposible una organiza

ci6n armada espontánea de la población. · Los esclavos 

sidad de recurrir a la coerción. El consenso, enton 
ces, como medio de acuerdo general, para aceptar .un 
orden y someterse al mismo, es 1a piedra angular de 
la existencia de la hegemonía. 

(21) Gramsci, Antonio. "Algunos aspectos teóricos y pri~ 
ticos del economismo~, en Antología. Siglo XXI Ed., 
México, p, 402. 
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también formaban parte de la población; los 90,000 ciud~ 

danos de Atenas s6lo constituían una clase privilegiada 

frente a los 365,000 esclavos. El ejército popular de 

la democracia autoritaria era una fuerza pública aristo-

crática contra los esclavos, a quienes mantenía sumisos; 

más para tener a raya a los ciudadanos, se hizo necesaria 

también una polic!a ••• Esta fuerza pública existe en 

todo Estado; y no está formada s6lo por hombres armados, 

sino también por aditamentos materiales, las cárceles y 

las instituciones coercitivas de todo g€nero, que la so

ciedad gentilicia no conoc1a. Puede ser muy poco impor

tante, o hasta casi nula, en las sociedades donde aún no 

se han desarrq1lado los antagonismos de clase y en terri 

torios lejanos como sucedió en ciertos lugares y ~pocas 

en los Estados Unidos de Am~rica. Pero se fortalece a 

medida que los antagonismos de clase se exacerban dentro 

del Estado y a medida que se hacen más grandes y pobla

dos los Estados colindantes" (22). 

3. La burocracia que administra los asuntos y las 

actividades estatales, toma y ejercita sus decisiones. 

Sobre este punto se ha dicho que, normalmente la burocra 

(22) Engels, Federico. "El origen de la Famil~a 
Op. cit. p. 606-607. 

" en 
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cia se sitúa en un nivel administrativo que organiza la 

sociedad y aplica las decisiones que se tornan y que se 

refieren a asuntos públicos. La burocracia por otro la

do, "se define por la autoridad, la organización formal-

mente jerarquizada y el sometimiento a reglas relativa-

mente estrictas. 

"Entre la sociedad civil y el poder pol1tico como 

sistema de decisión, se inserta la administración como 

instrumento del segundo y sistema de transmisión, te6ri-

camente heterónoma, sometida a las clases dominantes y a 

grupos particulares, servidora de sus intereses, simple 

medio para la realizaci6n de sus fines. Sin embargo, en 

determinadas condiciones histórico-sociales, la adminis-

tración tiende a volverse cuerpo independiente y centro 

de decisiones; y a lograr un grado creciente de autono-

mía y facultades; a convertirse de medio en fin y a per-

seguir objetivos propios; a usurpar el poder" (23) de la 

clase dominante. Es decir, que la burocracia puede lle

gar a ser un grupo social con una cierta autonomía y con 

intereses propios, pero no es como sustentan algunos, 

una clase social que se define por otra serie de crite

rios. Aunque por el ejercicio de la burocracia puede 

(23) Lenin, I.V~ Acerca del Estado. México, Ed. Grijalbo, 
,-•- C?l• 70,_ NO;,. 94, 19'74; • 11-17. 
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llegarse a la acumulación de capital y por ello pertene

cer, ahora. si, a la clase dominante de la misma manera 

que la burocracia puede reclutar en sus estratos más al

tos, personal que pertenece a la misma. 

De esta forma, la burocracia lleva a cabo funciones 

de regulaci6n y mediación respecto a las clases sociales 

o fracciones de ellas, por lo que se establecen relacio

nes de tipo pol!tico entre éstas y la primera, que de al 

_gt:in modo influyen en los_procesos sociales modificándo

les su desarrollo (24). 

4. El derecho u orden legal, constituido por las r~ 

glas de tipo jurídico, que legalizan y legitiman las ac

ciones del Estado en beneficio de la sociedad o para su 

preservaci6n en contra de las acciones que, real o su

puestamente, intentan destruirla. 

Uno de los instrumentos más eficaces con que cuenta 

el Estado para preservar el statu quo y la dominación de 

una clase sobre otra u otras, es el derecho, por medio. 

del cual se legitima y garantiza la efectividad de las 

acciones estatales, en ese sentido. 

(24) Ibid. 
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Podemos decir que el derecho surgi6 . en el lllomento 

mismo de la divisi6n de la sociedad en clases. Su fin 

primordial era garantizar la existencia de una situaci6n 

determinada, -hasta la aparici6n del capitalismo- en la 

que las desigualdades sociales y políticas eran perfect~ 

mente asumidas y reconocidas como la única forma de org~ 

ni·zaci6n "racional" y "justa", porque as! lo había deci-
.. 

dido el poder divino. Formulaba una serie de principios 

de conducta, 1o·s cuales reconoc!an. la capacidad de domi

nación y la obligación de permanecer dominadosº 

El derecho en la ápoca precapitalista, refleja· una 

situación concreta en la base econ6mica: la ausencia de 

"libertad" en los hombres para ofrecer su fuerza de tra-

bajo. Con la aparición del capitalismo y el consecuente 

cambio de la estructura de la economía se empieza a libe 

rar a los siervos de las ataduras que los ligaban al f eu 

do. El surgimiento de la industria que tiene como sos- · 

t~n principal el intercambio de mercanc1as, requiere de 

la utilizaci6n de fuerza de trabajo que, en esa primera 

ápoca del nuevo modo de producción, s6lo podia encentra!:. 

se en los feudos. Se mina el poder de los señores feuda· 

les, propugnando la aparición de un poder único central, 

ya sea en la monarquía o en la rep1lblica, que pudiera 

constituirse en impulsor de la nueva sociedad. Se elabo 
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ran nuevos principios de conducta y se empieza a decla

rar la igualdad de todos los hombres. El derecho o apa-

rato jur1dico superestructura!, tiene una transforma

ci6n radical. Ahora se niegan los principios de desi

gualdad, para imponer como válidos los de igualdad. Nue 

vamente el derecho expresa un cambio en la base econ6mi

ca. Ante las necesidades crecientes de fuerza de traba-

jo para el desarrollo industrial se declara libres e 

iguales a todos los hombres, quienes pueden abandonar la 

fidelidad hacia su señor feudal y dirigirla al capitali~ 

mo que los convertirá en iguales ante el dinero, es decir. 

en mercanc1as. 

El derecho moderno surge como la forma de acabar 

con los privilegios; característicos del. feudalismo y co

mo forma de equiparación entre los hombres, a pesar de 
. . 

que se trata de igualdad en cuanto a su voluntad, igno-

rando deliberadamente las desigualdades materiales: for

tuna y propiedad. Los hombres son iguales porque poseen 

la misma capacidad para producir e intercambiar. El de-

recho expresa en el ámbito de la superestructura un fen6 

meno que se da en la base, en la sociedad civil; dicho 

fenómeno es la producción o mejor dicho, la contradic-

ci6n fundamental entre la producci6n social y la apropi~ 

ci6n privada • 

... '.· 
,; ,:·_,·.--
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El derecho ~e convie~te en un auxiliar imprescindi

ble para la organtzact6n de la sociedad y de su domina-

ci6n. Al establecer una serie de obligaci.ones y dere

chos, basados en el reconocimiento de la igualdad formal 

de todos los hombres, plantea una mediaci6n entre posee

dores de fuerza de trabajo y pos·eedores de bienes de p:r~ 

ducci6n evitando que la lucha entre ambas partes destru

ya la sociedad burguesa. Al imponer cauces por los que 

debe dirigirse la lucha social, el derecho se convierte 

en la expresi6n estatal justificadora de una relaci6n 

que favorece a una de las partes y que es, por tanto, 

desigual. 

El.nuevo c6digo de conducta reconocerá el derecho 

de todos a la.propiedad privada, pero al mismo tiempo 

impedirá cualquier atentado contra esta instituci6n que 

tomará un cariz sagrado. As!, la superestructura jur!di 

ca moderna adquiere una contradicci6n insuperable: reco 

noce el derecho a la propiedad, pero niega la posibili

dad de atentar en contra de ella, que se limita a un ce

rrado circulo de propietarios. Propone un derecho de to 

dos a la propiedad, pero al mismo tiempo limita el acce~ 

so a ella. 

5. Por último .. tenemos la ideoloc¡!a que es util:J.,z~ 

da para que las clases sociales se sometan volunta:t"iamen 

te a las reglas del poder establecidas en favor de la -
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clase dominante. El medio que más se ha adecuado para 

la difusi6n ideol6gica de la cultura dominante, es la es 

cuela. En ella se enseñan los valores, la cultura y las 

formas de pensamiento propios de una clase y se busca ob 

tener los principios del consenso que al lado de la vio

lencia, es el instrumento más eficaz en el predominio del 

Estado (25). 

Por otro lado, Antonio Gramsci (26) es quien más am 

pl1a y fundamenta los estudios marxistas que sobre el Es 

tado se han hecho. Incluso puede decirse que gran parte 

de lo que al respecto se escribe en estos momentos es un 

diálogo implícito o explicito con las tesis gramscianas. 

(25) Lenin, I.V. Acerca del Estado. M~xico, Ed. Grijalbo, 
Col. 70, No. 94, 1974, pp. 11-17. 

{26) Aquí al igual que en el problema de las clases so
ciales, tomamos a Gramsci como uno de los autores 
que han permitido superar la esclerotización a que 
tendía el marxismo debido a los graves problemas de 
dogmatización aparecidos en la época de Stalin. 
Gramsci no obstante haber sido encarcelado gran par 
te de su vida y no haber realizado una obra que pu~ 
dieramos llamar "sistemitica", supo comprender y es 
tudiar con profundidad las nuevas caracteristicas -
del capitalismo contemporáneo. De ahí la importan
cia que para nosotros tiene, no solamente en el pre 
sente estudio, sino también para el desarrollo de -
las ciencias sociales. Cuidadoso exégeta de las 
obras de Lenin, las toma como base para estudiar la 
realidad italiana, tarea que, a su vez, permitirá 
el enriquecimiento de la teoría marxista en el aná
lisis de las sociedades nacionales e internaciona
les. 

. :,~~-·· . 
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Para este autor, "el Estado es todo el complejo ele acti-

vidades pr~cticas y teóricas con las cuales 1a clase di-

rigente no s6lo justifica y mantiene su dominio, sino 

también logra obtener el consenso activo de los goberna-

dos" (27). 

Asimismo, Grarnsci nos dice.que el Estado es un erg!! 

nismo que pertenece a un grup~ espe~!f ico (clase social 

y· dentro de ~sta la fracci6n dominante) que busca crear 

las condiciones favorables para la máxima expansi6n de 

ese grupo, aunque es presentado. como 'la fuerza motri·z de 

ampliación general de la sociedad, que abarca a los gru

pos subordinados y puede manifestarse como el promotor 

del desarrollo de todas las energías "nacionales". "El 

grupo dominante es coordinador concretamente con los in

tereses generales de los grupos subordinados y la vida 

estatal es concebida como una forrnaci6n y una superaci6n 

continua de equilibrios inestables (en el ámbito de la 

ley) entre los intereses del grupo fundamental y los de 

los grupos subordinarios, equilibrios en donde los inte

reses del grupo dominante prevalecen pero hasta cierto 

punto, o sea, hasta el punto en que chocan con el mezqui 

(27) Gramsci, Antonio. Notas sobre Maquiavelo •.• Op. cit. 
pp. 107-108. 
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no inter€s económico corporativo" (28). 

Es interesante resaltar aquí que Gramsci, un tanto 

a diferencia de Lenin, no se limita a sefialar que el Es-

tado cumple funciones de coerción y de violencia física, 

sino que amplia sus tareas con el fin de obtener el con-

senso activo de la sociedad, es decir de 1as clases q~e 

son consideradas como subordinadas por su limitado acce

so al poder pol!tico. Además de que este autor reconoce 

que el Estado puede, y de hecho lo hace, representar los 
I 

intereses de estas clases, aún en contra de los propios 

intereses de la clase dominante, cuando se constituyen 

en una amenaza verdadera para la existencia de la estruc 

tura social. Es así que al extender el Estado-a todo el 

complejo de actividades prácticas y teóricas necesarias_ 

para la reproducci6n del sistema, Gramsci, nos da la pa~ 

ta para entender la actividad del Estado corno sujeto de 

las relaciones internacionales. 

El complejo de actividades que el Estado pone en 

funcionamiento para reproducir el sistema, puede ser in

tegrado de la siguiente manera: 

(28) J:dem. 
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I.- Procurar aquellas condiciones generales de pro

ducci6n que no puedan asegurarse por medio de las activi 

dades privadas de los miembros de la clase dominante. 

II.- Represi6n de cualquier amenaza al modo preval~ 

ciente de producción por parte de las clases dominadas o 

sectores particulares de las clases dominantes, a trav~s 

del ej~rcito, polic!a, sistema judicial y penitenciario. 

III.- Integración de las clases dominadas para ase

gurar que la ideolog!a dominante de la sociedad siga 

·siendo la de la clase dominante y que, consecuentemente, 

las clases explotadas aceptan su propia explotación sin 

necesidad del inmediato ejercicio de represión contra 

ellas (porque la consideran o crean inevitable, o el 

'mal menor', o 'poder superior' y hasta dejar de perci-

birla como explotaci6n) (29). 

Podemos entonces enmarcar las actividades estatales 

en tres grandes rubros: económico, represivo y politico 

o de consenso. El más importante en ~pocas llamadas de 

hegemonía es este Oltimo, porque es el que permite la 

. . 

(29) Mandel, Ernest. "El Estado en e1 capitalismo tard!o" 
en Críticas de 1a economía política, (edici6n lati~ 
noamericana). No •. 4., M~xico, Julio-Septiembre, 
1977, p. 16. 
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instauraci6n del dominio, que en términos generales pue

dt? considerarse "pacifico", o más correctamente de ausen 

cia relativa de la violencia material, que por otro lado 

siempre se encuentra implícita en el ejercicio de la do

minaci6n pol:Ltica y econ6mica. "El. Estado (en sintesis) 

en su papel de.cohesi6n de la unidad de una formaci6n, 

papel particularmente importante en la formaci6n capita-

lista, realiza varias funciones: econ6mica, ideológica, 

politica. E.sas funciones son modalidades particulares 

del papel globalmente político del Estado: están sobrede 

terminadas por -y condensadas en- su funci~.n .12ropiamente 

politica,. su funci6n en relación al campo de la lucha po 

lltica de clases" (30). 

t "··~' 

(30) Poulantzas, Nicos. P6der Político y Clases sociales. 
M&xico, Siglo XXI, Ed. 1976, p. 237. Subrayado de1 
autor. 
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1.3. Naci6n 

E1 problema de la nación, corno realidad empírica so 

cio-econ6mica y pol1 ti ca, .así como concepto te6rico, 

constituye, sin lugar a dudas, uno de los más discutidos 

dentro de la teoría política marxista, aunque no por ello 

de los más claros o dilucidados. 

Uno de los principales puntos en el debate marxista 

sobre la naci6n, lo constituye precisamente ·1a cuesti6n 

de si tiene existencia real o no. En el extremo de la 

concepci6n materialista dial~ctica de la sociedad, exis

~~ una corriente que la niega como una realidad, cayendo 

en un"reduccionismo de clase" (31), pues sostiene que 

son las clases sociales y su lucha las únicas realidades 

objetivas en la sociedad y que la naci6n es una abstrac

ci6n ideol6gica creada Y.manipulada por las clases expl~ 

tadoras. Esta actitud ~calificada por Samir Amin como 

reaccionaria- "consiente como mucho, una serie de conce-

siones tácticas frente a estas realidades (la nación y 

otras como la religi6n, etc.), y de hecho conduce al 

fracaso práctico en la lucha de clases, ya que estas rea 

(3f) Rodenas iJtray, Pablo. "Hacia una teoría del naciona 
lL~mo"en El Viejó Topo. No 29, Febrero 1~79, Espafi~ 
P~ 1L 
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lidades tienen la piel muy dura y manifiestan su poder 

de un modo encubierto que impide, en la práctica, la emer 

gencia de la clase para s!"(32). Tenemos, entonces, que 

la asunción de esta actitud tiene consecuencias adversas 

en el terreno teórico, pues no vislWllbra la complejidad 

del. ámbito pol!tico-social y aún territorial en el que 

se desenvuelven las clases sociales y su lucha, y taro-

bién en el terreno de la praxis, pues bloquea la visión 

en el momento de elaborar la t~ctica a seguir por el mo

vimiento revolucionario. Un ejemplo de ello, está dado 

por la posición reduccionista de clase y económica de 

Rosa Luxemburgo, tan criticada por Lenin (33). 

La otra corriente, sobre la base del conocimiento y 

la comprensión de las clases sociales y su lucha, recon~ 

ce la existencia de la nación como realidad objetiva y 

señala las relaciones complejas y contradictorias entre 

(32) Amin, Samir. "La línea burguesa y la l!nea proleta
ria en la cuesti6n nacional" en El Viejo Topo. No. 
27, Diciembre 1978, España. p. 4. paréntesis nuestro. 

(33) Cfr. Lenin, V.I. "Sobre el derecho de las naciones 
a la autodeterminaci6n" En Lenin, V.I. La lucha de 
los pueblos de las colonias y pa!ses dependientes 
contra el imperialismo. Traduc. Isidro R. Mendieta. 
Ed. Progreso. Moscú, s/f. pp. 92-125 y Lowy Michael. 
"Rosa Luxemburg y la cuesti6n nacional" en Lowy, 
Michael. Dialéctica y revolución. Traduc. Aurelio 
Garz6n del Camino. Siglo XXI Ed. México, 1975. pp. 
88-100. 
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todos los niveles de la sociedad: clases sociales, Esta

do, nación. Seg11n Samir Amin, esta es una actitud revo

lucionaria pues trata de"( •.• ) comprender siempre la 

dialéctica de la interacción entre todos los aspectos 

de la vida social, sin ponerlos en un mismo plano a to

dos ellos, pero buscando siempre las determinaciones en 

áltima instancia y las modalidades de su expresi6n real. 

A partir de ahí, define una estrategia y una táctica de 

las alianzas de clase que pueden ser más eficaces y rev~ 

lucionarias" (34). Así pues, la labor de los marxistas 

desde esta 6ptica se ha encaminado a la desmitificación 

del uso que la burguesía da al concepto de nación y sus 

derivados y a aclarar y puntualizar la concepción del 

proletariado al resp~cto y su línea de acción acorde a 

ella y en. oposición a la de las clases explotadoras. 

Partiendo, ~ntonces, del reconocimiento de la na

ción, como una realidad objetiva, a continuaci6n plante~ 

remos suscintamente la. forma como creemos debe ser enten 

dida. 

I 

Existen ciertos elementos de orden material que se 

(34) Amin, S"amir. Op. cit. p. 4. 
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han tomado como inherentes a la nación, alrededor de los 

cuales ha girado, para negarlos o para afirmarlos la po-

lémica acerca de lo que es una nación. Stalin, preten

diendo dar una explicaci6n de la misma, desde lo que él 

suponía era el marxismo, ofreció una definición cuya ba-

se o columna vertebral eran precisamente esos elementos. 

Según esta definición, la "naci6n es una comunidad esta

ble, históricamente formada, de idioma, de territorio, 

de vida económica y de psicología, manifestada en la co

munidad de cultura" (35) y, más adelante, agrega que 

"( ••• ) no existe, en realidad, ningún rasgo distintivo 

único de la naci6n. Existe sólo una suma de rasgos dis~ 

tintivos, de los cuales comparando unas naciones con 

otras se destacan con mayor relieve éste (el carácter na 

cional), aquél (el idioma) o el otro (el territorio, las 

condiciones econ6micas) • La naci6n representa la combi

nación de todos estos rasgos tomados en conjunto" (36). 

Así, la nación sería una categoría histórica, com-

puesta precisamente por el conjunto de estos elementos 

-la ausencia de uno de ellos daría otro producto diferen 

(35) Stalin. E1 marxismo y la cuestión nacional. Ed. Ana 
grama, serie Debates, narcelona 1977. p. 40. 

(36) Idem. p. 44. 
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te, cuyo carácter histórico es independiente del de ca-

rácter estrictamente étnico. 

Son, entonces, estos elementos: idioma, territorio, 

vida econ6mica y psicología, los que segan la definición 

de Stalin y sus seguidores -no demasiado diferente de la 

concepci6n tradicional burguesa- dan cuerpo o existencia 

a la nación. Pero la base que sustenta sus argumentos es 

tan endeble que, de ninguna manera se pueden tomar como 

una explicación científica que permita entender su espe-

cificidad real y te6rica. 

Stalin, a nuestro parecer, destaca como fundamenta-

les aquellos elementos aparenciales que lejos de descu-

brir la esencia de dicho fenómeno, la presentan como un 

ente sin concreci6n y sin relación precisa con la estruc 

tura socio-económica. Ante tal ambigüedad, ¿cómo podrí~ 

mos, segün la definici6n de Stalin, distinguir las dife-

rencias entre una nación moderna y, por ejemplo, la comu 

nidad social de la Grecia cl§sica, en donde, sin duda, 

habia también un idioma, un territorio, una vida económi 

ca y una psicolog!a comunes? t*l. 

(*} Como sefiala Edelberto Torres Rivas, refiriendose a 
la definici6n de Stalin: "El problema -como sucede siem
pre con una definici6n empirista- es que no sefiala lími-
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El concepto nación, a condición de darle un conteni 

do científico, identifica un estadio de desarrollo de la 

sociedad, aunque su misma evolución tiende a negarla. 

Consideramos que hay más posibilidades de entender 

la naturaleza de la naci6n, si se concibe como"( ••• ) una 

compleja unidad de forrnaci6n económico-social y étnica"(37), 

en donde, en consecuencia, la deterrninaci6n estará dada 

por la forma corno los hombres organizan la producción y 

las relaciones que en este proceso se dan entre ellos, 

todo lo cual da contenido a las instituciones de tipo 

social, político y legal (38); y el elemento ~tnico -aun-

que en ocasiones, por circunstancias diversas, pueda apa 

recer como fundamental- estará subordinado a la estructu 

ra socio-econ6mica y política en que se inscribe. Y no 

puede ser de otra forma, cuando el desarrollo general de 

la sociedad ha provocado constantes mezclas de etnias y 

tes ni temporales ni espaciales, porque al final de cuen 
tas es abstracta, como una entidad intemporal y sin refe 
rencia tópica a la existencia y a la lucha de clases". -
En ~La nación: problemas teóricos e históricos". Estado 
y política en América Latina. Siglo XXI Ed. México, 1981 
p. 101. 

(37) Kaltajchian, suren. "El concepto de 'nación". en 
Historia y Sociedad. 2a. época No. 8, 1975. p. 23. 

(38) Cfr. Bloom, Salom6n. El mundo de las naciones. El 
problema nacional en Marx. Traduc. Roberto Bixio. 
Ed. Si9lo XXI. Buenos Aires, 1975. pp. 66-67, 



145. 

modificaciones en la extensi6n y afin en la composici6n y 

ubicación territorial de casi todas ellas. Por otra pa~ 

te, es indudable qµe este mismo proceso relega a un se

gundo plano las diferencias de carácter estrictamente 

~tnico, para colocar en el primer nivel las de carácter 

clasista, tanto en el ámbito nacional como en el interna 

cional. 

Luego entonces, la nación es un producto del desa

rrollo hist6rico social que en su dinámica hace uso de y 

da sentido a los elementos étnicos, geográficos y psico

biol6gicos de la comunidad. Producto que se manifiesta 

de manera acabada cuando las circunstancias socio-econó

micas y pol~ticas así lo exigen, pero que se desarroll~ 

paulatinamente en el proceso previo, desde el momento en 

que el hombre, como ser social, conforma una comunidad 

no estática, que se transforma y adquiere modalidades s~ 

gdn el grado y tipo de desarrollo de la organización so

cial en que se inscriben. "La comunidad humana precede 

a la lucha de clases y también lo hacen, por lo tanto, 

los sentimientos que son su consecuencia (amor al grupo, 

cultura comunitaria, etc.). Esto expresa, simplemente, 

el carácter colectivo de la existencia humana desde el 

nivel mismo de la animalidad, la cooperaci6n encerrada 

en todo proceso humana de trabajo. 

Pero la lucha de clases introduce la comunidad en 
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la historia y, al hacerlo, la especifica. La naturaleza 

de las clases (dependiente, a su vez, del nivel de las 

fuerzas productivas) determina la naturaleza de la comu

nidad. Por eso, la dialéctica clasista, que es posterior 

a la existencia de la comunidad humana, engendra las fo~ 

mas históricas de esa comunidad y sus expresiones polí

ticas (polis, imperio, feudo, princ~pado, Estado nacio-

na 1, etc. ) " ( 39) • 

La lucha de clases, y todo lo que ella implica, al 

especificar y determinar el carácter histórico de la so

ciedad, especifica y determina también los sentimientos 

"naturales" de la comunidad humana y su evoluci6n perrni-

te que el hombre pase de un sentimiento subjetivo (¿deri 

vado de su animalidad?) a una conciencia objetiva, surgi 

da de su propia ubicación clasista, de acuerdo a la cual 

su vida dentro de la comunidad depende de su propio desa 

rrollo de clase, ésto es, ni como individuo, ni como 

miembro de "toda" la comunidad, sino precisamente corno 

miembro de una clase social, en contradicción con su 

opuesta. Así, la manera como conciba la vida de la comu 

nidad dependerá, fundamentalmente, de esta contradicci6n 

(39} Enea Spilimbergo, Jorge. La cuesti6n nacional en 
Marx. Ed. Octubre, 3a. ed. Buenos Aires 1974. pp. 
13-14. 
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producto de la estructura econ6mica y de la man-".!ra como 

ésta se encuentre organizada social y políticamente. 

La comunidad social adquiere la forma histórica de 

naci6n unicamente en el capitalismo. Podemos decir que 

la comunidad ex.presa la relación más simple -siguiendo 

el método de Marx- frente a la nación, que se manifiesta 

como la categoría más concreta, porque 11
( ••• ) las categ~ 

rías simples expresan relaciones en las cuales lo concre 

to no desarrollado.pudo haberse realizado sin haber esta 

blecido aún la relaci6n o vínculo más multilateral que 

se expresa espiritualmente en la categoría más concreta; 

mientras que lo concreto más desarrollado conserva esta 

misma categoría como una relaci6n subordinada" (40). En 

este sentido/ la comunidad contiene 11
( ••• ) 1as relacio-

nes subordinadas de un todo m§s desarrollado (la naci6n), 

relaciones que existían ya históricamente antes de que 

el todo se desarrollara en el sentido expresado por una 

categoría más concreta" (41). 

Las relaciones de tipo geográfico, lingüístico y 

biol6gico, en el proceso de conformación del todo más de 

(40) Cfr. Marx, Karl. Introducción general a la crítica 
de la economía política/1857. Op. cit. p. 23. 

(4 1) Idem. p. 23. 



148. 

sarrollado (ascenso del capitalismo), aparecen subordina-

das a las relaciones socio-econ6micas, éstas, en su nec~ 

sidad de expansión, en la fuerza de su desarrollo, las 

"arrastran", las modifican y les dan cuerpo; de tal man~ 

ra que, en adelante ya no se identificarán consigo mis

mas de manera subjetiva, sino con las determinantes de 

manera objetiva. 

De aquí que, para el marxismo sea tan importante 

distinguir las diferencias entre nacionalidad y nación. 

Para esta escuela de pensamiento, la nacionalidad prece

de a la naci6n, pues es 11
( ••• ) una relaci6n social que 

se establece en una comunidad humana que dispone de una 

homogeneidad territorial, de unas formas lingÜisticas y 

culturales determinadas y de la conciencia de su propia 

identidad", mientras que"( ••• ) la naci6n sería una for

ma de agrupamiento superior en la que además se da una 

unidad económica y una clase dominante que la asegura -e, 

incluso, una clase o fracci6n de clase que disputa la he 

gemonía nacional" (4 2) . 

La nación"( ••• ) como una sociedad individual que 

funciona con un 9rado considerable de autonomía, integr~ 

(4 2) Rodenas. Utray, Pab.lo. "Hacia una teoría del 
cit. p. 12. 

" Op. 
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ci6n y autoconciencia" (43), es el resultado de la revo

luci6n burguesa en Europa (+} . Las diferencias sustan-

ciales entre las diversas naciones que se conforman en 

ese continente, provienen de la concreci6n de la parti-

cular formación económico social de cada una de ellas y, 

como veremos más adelante, de la forma como la clase he-

gemónica conciba y dirija el proyecto político que prive 

en una sociedad concreta. 

Es necesario recalcar que tanto el problema de 1a 

constituci6n como el de la superación de la naci6n, es 

un problema de lucha de clases y de la manera como ésta 

se manifiesta en el movimiento nacional. 

La constitución de las naciones europeas se realiza 

a través de un movimiento político, dirigido por la bur

guesía, pero apoyado por las masas populares, en contra 

de la oligarquía feudal. Así el derrocamiento de un ré-

gimen era promovido no sólo por una clase social (la bur 

(43) Bloom, Salomón F. El mundo de las naciones, op. cit. 
p. 26. 

(+) No creemos necesario referirnos aquí al proceso de 
expansión económica, de aseguramiento del mercado inter
no por parte de la burguesía local y a los problemas co
laterales, pues consideramos que, de una u otra manera, 
est&n suficientemente estudiados en la bibliografla que 
se cita al final del capítulo. 
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guesía) pues la participaci6n de las clases oprimidas 

era igualmente importante. El reconocimiento de este he 

cho llevó a Marx y a Engels a señalar que "había siempre 

una clase cuya propia ventaja coincidía, al menos por un 

tiempo, con esa política y de ahí con el mayor interés 

de la sociedad por el perfeccionam1ento y mejor explota

ción de los medios de producción. En ese punto la clase 

se identificaba con la ~ación" (44). 

La clase nacional, aquella que en un momento hist6-

rico determinado representa el interés mayoritario de la 

sociedad, asume tal papel sólo de manera transitoria, 

mientras es revolucionaria, pues una vez que se consoli

da en el poder su misma naturaleza la lleva a acentuar 

la explotaci6n y la dominaci6n de las clases desposeídas 

y pierde su carácter de dlase nacional. 

La burguesía, como clase nacional cumple tareas fun 

damentales para el desarrollo de la sociedad; tareas que 

significan la evolución de las fuerzas productivas y de 

las relaciones de producción y que en el nivel superes

tructura! marcan la con~olidación de aparatos jurídico

político e ideolOgicos adecuados a las necesidades de 

(44) Idem. p. 66. 
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centralizaci6n de la sociedad, antes dispersa. 

Asi pues, la naci6n se constituye, como expresi6n 

de la forrnaci6n económico social, por la acción de una 

clase social que se erige en rectora o nacional y el ca-

rácter de aquella estará determinada por el proyecto po-

litico de ésta que 11
( ••• ) es, primero, la portadora del 

modo de producci6n que sirve de base a la comunidad de 

la vida econ6mica de la naci6n que se va formando¡ segu~ 

do, esa clase aparece como hegem6nica en la lucha por la 

realización de las tareas históricas de cuya soluci6n de 

pende el desarrollo de la naci6n, su futuro. Tercero, 

'desempeña un papel decisivo en la definición de la fiso

nomia socio-política de la naci6n y de sus relaciones 

con otras naciones" (45}. De aquí que la especificidad 

de cada sociedad nacional estará dada por sus particula-

res características socioecon6micas, por la forma en que 

la clase nacional conciba y articule su proyecto y, fi

nalmente, por la incrustación y reconocimiento de cier-

tos derechos que las clases oprimidas logren imponer a 

las clases dominantes, según la fuerza y participación 

que aquellas hayan logrado en el momento de lucha del mo 

(45} Glezerman, G.E. Clases y naciones. Traduc. Traducto 
res Asociados-. Ed. Es:tudio, Buenos· Aires, 1976. p. 
19. 
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vimiento nacional (el ejemplo cl!sico de dos situaciones 

diferentes en este sentido son los casos de Alemania y 

Francia) . 

Sin embargo, este Gltimo señalamiento no debe supo

ner que dentro de la naci6n, todos los individuos de la 

sociedad encuentran una permanente identif icaci6n de in

tereses. Todo lo contrario, la naci6n en sí no signifi

ca nada si se le considera independiente de la real es

tructura de la sociedad y de sus contradicciones inter

nas. Si bien es cierto que el proletariado ha logrado 

imponer a la burguesía algunos derechos, el reconocimien 

to de ellos y aan su "legalizaci6n" no han significado 

transformaciones sustanciales en la manera como se dan 

las relaciones sociales y políticas entre las clases. 

La clase dominante a trav~s de la ideolog!a preten

de presentar a la naci6n como un todo homogéneo, en cuyo 

interior los individuos que la conforman aparecen como 

tales -como individuos- y no como seres sociales y parti 

cipan de una comunidad de intereses que se derivan de 

una comunidad de vida econ6mica, pero "la economía, en

tendida como el conjunto de relaciones de producci6n, 

significa por si misma que para los representantes de las 

clases antagónicas e~iste no una 'comunidad de vida eco

n6mica', sino solamente una 'comunidad de relaciones eco 
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nómicas'. Y estas relaciones aparecen porque la.gente, 

independientemente de su voluntad, entra en relaciones 

de producci6n capitalista" (46). 

A consecuencia de la divisi6n clasista generada 

por las relaciones de propiedad, las diferentes clases 

sociales tíenen fr~nte a la totalidad distintos intere-

ses. Desde el momento en que se consolidan"( ••• ) en e~ 

cala nacional, cada una de las clases tiene ahora su pr~ 

pio inter~s nacional, de clase. La burguesía está inte-
• 

resada en asegurar a todos los ciudadanos del pa!s el li 

bre comercio, en una sola legislaci6n productivo-comer

cial y, en ~ltimo término en la posibilidad de explota

ci6n masiva e ilimitada de la mano de obra nacional( ••• ) • 

. En esto reside precisamente el inter~s nacional de la 

burguesía. Precisamente sobre esta base se levanta todo 

su patriotismo, toda su ideolog1a nacionalista. 

El proletariado también es nacional, pero de ningu-

na manera en el sentido burgués. Subjetivamente siente 

de modo inconsciente, espontáneo, intuitivamente, que 

asegura mejor sus intereses consolidándose en una sola 

patria nacional. Objetivamente, la clase obrera es na-

(46) Kaltajchian, suren. Op. cit. p. 26. 
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cional por cuanto 'para poder luchar, tiene que organi

zarse como clase en su propio país, ya que ésta es la 

palestra inmediata de sus luchas'; su lucha de clase no 

es 'nacional' por sú contenido, sino por su 'forma'" (47). 

Si la burguesía en el momento del ascenso del capi

talismo adquiere el car§cter de clase nacional porque 

representa la fuerza revolucionaria que promueve el prp

greso de la sociedad, es ~l propi6 desarrollo de ésta el 

que le impide conservar tal papel pues aunque no pierde 

su capacidad de evolucionar las fuerzas productivas si , 

restringe la evoluci6n de las relaciones sociales, de 

donde proviene la principal contradicción de las socied~ 

des clasistas. La representación nacional, entonces, 

recae en el proletariado que como erase revolucionaria 

está llamada a dirigir la lucha por la superación de las 

contradicciones del capitalismo y a instaurar un r~gimen 

socialista que ceda el paso a una sociedad sin clases. 

(47) Idem. p. 24. 
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II 

Hasta aqu! nos hemos referido a la naci6n como el. 

resultado de un proceso que se desarrolló en aquell.os 

pa!ses que llegaron al capitalismo por la v!a clásica, 

después de haber atravesado por la etapa feudal, ~sto 

es, los pa!ses europeos. Pero qu~da en pié la gran in

terrogante sobre cuál es la naturaleza de aquellos pai

ses no europeos a los cuales también se les denomina 

acr!ticamente como naciones, mas por una extensi15n del 

concepto y por una identificaci6n de 11 pa:ís 11 y "nación" 

que por una comprensi6n cabal del concepto que permita 

llamar naci6n sólo a aquella formación social que real

mente lo sea. 

La producci6n teórica sobre este problema es basta!!_ 

te escasa, casi podria decirse que el debate apenas se 

está iniciando y ello principalmente entre los represen

tantes de la ciencia.social de los paises no europeo~, 

subdesarrollados y dependientes, que en un afán por opo

ner una.explicaci6n cientifica a las relaciones de domi

nación en la esfera mundial frente a las concepciones 

eurocentrictas e ideológicas de la ciencia social. euro

pea y norteamericana, se enfrentan a la ardua labor de 

descubrir las generalidades y las especificidades· de las 

formaciones sociales que conforman el bloque dominado de 

la.totalidad capitalista mundial. 
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La primera generalidad manifiesta, es de tipo nega

tivo, es decir lo que no son este tipo de países. Como 

señala Anouar Abdel Malek, "el punto de partida podría 

parecer parad6jico: se trata, nada menos, que de la con~ 

tataci6n de la inexistencia de ~ grupo homogéneo en téE_ 

mino científico, de las naciones susceptibles de consti-

tuir una categoría llamada de ·'las naciones nuevas'. 

Cierto que se ve con gran claridad aquello que no son 

las naciones de los tres Continentes: no son sociedades 

de bienestar a la occidental, ni tampoco formaciones na

cionales con un régimen socialista altamente industriali 

zado como en Europa Oriental.Atln no han entrado plename!!_ 

te en el juego mundial" (48). 

La segunda gener~lidad está dada porque todas o ca-

si todas estas formaciones sociales han sufrido el emba

te del colonialismo europeo que es el que les ha impues-

to el capitalismo, aunque claro este proceso también ha 

sido muy particular segtln el tipo de estructura social 

existente y su grado de desarrollo, a la llegada de los 

conquistadores/colonizadores, así como por la manera co-

mo se estructur6 la dominación segdn las caracter1sticas 

(48) Abdel Malek, Anouar. La dial~ctica ~acial •. Traduc. 
Roóerto Mesa. Si9lo XXI, Ed. México, 3975. p. 109. 
suorayado en el original. 

'·.·,l.· 
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y·los intereses de la formaci6n social dominante. 

De esto 6ltimo se desprende que las especificidades 

son mayores que las generalidades y que son las primeras 

las.que determinan la existencia o no de la nación. En 

principio, nos oponemos a la proposición de aquellos 

~utores qu,e por bu~car la eliminación del carácter euro

céntrico del concepto de nación, buscan su uni.versali

dad en el tieJ'!lpO y en el espacio de. una manera un tanto 

forzada p:retendiendo pasar po:r. encima de los 11 a pesar" ( 49) • 

Creemos que precisamente la tarea de. la. ciencia en la 

const~ucci6n de conc_eptos. r:adica en proporcionarles un 

contenido socio-his,t6rico concreto que permita identifi-

car proc~.sos o fen6me11os. r.eales de· manera suficientemen-

te estricta y con ello evitar la confusi6n en el estudio 

de la real;l,c;lad. 

El desa:rrollo hist6rico·de la.sociedad, con los avan 

ces y aparentes re.tro9e.sos. que -pueda presentar, se ha ca 

(49) "La.ant~gua.Grecia;o el mundo ~rabe representan ma~ 
ní~icos eiemplos de naciones de este tipo. En la 
mi~ma"Grecia ~enemos una naci6n a.pesar de la au
senci~.,d! un poder pol!tico.central ( ••• )",etc. 
Amir.S~min. Categorías y lexes fundamentales del 
capitalismo~ T~idtic·. ~erardo oSvila. Ed. nuestro 
tiempo. M~xico, 1973. p. 31 (ver en general pp. 29-
34) ~ En el\mismQ sentido, ver. Abdel Malek, Anouar. 
op~ ci't., pp. 109..,.131. 
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racterizado por una tendencia a la integraci5n organica 

de todos sus elementos. Proceso que alcanza su m&s alto 

nivel con la internacionalizaci6n del capital1de las fueE 

zas productivas y de las relaciones de producci6n y que 

culminará con la desaparici6n de las diferencias estruc-

turales entre las formaciones econ6micas que dan lugar a 

la dominación de unas s.obre las otras, pero· que atraviesa 

por diferentes etapas que presentan en su sucesi6n hist6 

rica. {no lineal) uno o varios elementos del todo más es~ 

tructurado pero que nq, por .. ello son iguales. a ~l. As!, 

la naci6n es s6lo una de estas etapas (50) y alcanza su 

concreci6n histórico-social en Europa en primera instan-

cia pero la expansi6n de las economías europeas, la·ex

pansi6n del capitalismo, también provoc6 al imponerse en 

las formaciones sociales coloniales el surgimiento en 

ellas, o más bien, en algunas de ellas del fen6meno na-

cional. 

Las vías para la constituci6n de la naci6n en este 

tipo de formaciones sociales fueron distintas. El caso 

(50) No creemos necesario, para fines de este estud~o, 
profundizar en el análisis de las otras etapas de 
este proceso. El lector interesado en esta proble
mática puede consultar: Kaltajchian, Suren. El le
ninismo sobre las naciones y las nuevas comunidades 
humanas internacionales. Traduc. Trinidad Torrijas. 
Ed. Progreso. URSS, 1977. 516 pp., especialmente el 
Capítulo I. Raza y nación formas.históricas de comu 
· ad humana hasta la constituci6n d~'la naci6n-pp7 
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más excepcional en este sentido fue el de Estados Unidos 

pues ahi se present6 más que en ninguna otra parte el 

virtual traslado de una forma de organización social, 

siendo una de las poquísimas colonias (junto con Argen

tina p. ejem., con todas las particulares característi

cas que los diferencian) en donde no se da la "fusi6n" 

de la organizaci6n social existente a la llegada de, los 

europeos y la que éstos mismos traían. 

Entre las formaciones sociales no europeas que sin 

embargo han alcanzado una organización de tipo nacional 

se destacan, sin lugar a dudas, las latinoamericanas, C!!_ 

yas formaciones sociales se conforman por la uni6n dial~c 

tica de, por lo menos, dos tipos de organizaciones socia 

les diferentes en cada caso. De aquí que se señale inclu 

so que "la noci6n de 'América Latina' debe ser matizada. 

En realidad -como lo señalaron en los trabajos y discusi~ 

nes no publicadas del seminario internacional 'tiempo l~ 

bre y recreaci6n', celebrado en La Habana (2-11 de dicie~ 

bre de 1966), un cierto número de sociol6gos, psicol6-

gos y pol1tologos de América Latina- pueden distinguir

se tres grandes sectores: latinoamericano-africano (Bra

sil, Antillas); latinoamericano-indio (M~xico, pa1ses an 

dinos); latinoamericano-europeo (Uruguay, Argen~ina). Es 

ta distinci6n nos parece muy ilustrativa y esclarecedora 

para oir las voces, y los caminos discordantes de las re 
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voluciones nacionales y sociales en este continente". (51). 

El proceso que, en cada una de las formaciones sociales 

del área, llevo a la consolidaci6n de la naci6n, presen-

ta peculiaridades que no estamos en condiciones de expli 

car, pero si podemos señalar que se inicia cuando "las 

distintas clases y capas sociales aprecian de diferente 

modo su interl3s en una vida independiente" (52) esto es, 

desde que se gesta la ruptura con la metrópoli colonial. 

El reconocimiento de la existencia de una organiza

ci6n social nacional en la totalidad de los paises lati

noamericanos (por lo menos los continentales) nos lleva, 

como consecuencia, a negar la viabilidad de aquellos mo

vimientos que busquen dar soluci6n a los problemas del 

área mediante una revoluc i6n de tipo democrático-burgue

sa, puesto que ésta se ha dado ya y ha desarrollado to

das sus potencialidades dentro de los límites que le per - -
mite la estructura de dominación capitalista internacio

nal, es decir, dentro de los lJ.mites de la dependencia. 

De aquí que la única vía para dar solución a los proble

mas que son de tipo estructural y que se derivan de la 

articulación de las contradicciones nacionales e interna 

(51} J\bdel Malek, 1\no-qa:1;. Op. oit. p. 114,. nota 6. 

(52) Kaltajchian, Suren •. El leninismo sobre las naciones 
••• op. cit. p. 283. 
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cionales capitalistas, es la de la revolucil5n socialista. 

En el resto de las formaciones sociales no europeas, 

que han sufrido d~ una u otra manera, el impacto del ca-

pitalismo -especialmente en las africanas- no puede ha-

blarse, strictu senso, de la axistencia de naciones. No 

dudamos que en la mayor parte de estas formaciones socia 

les los sectoi;es más di.námicos sean de tipo capitalistas, 

pero ello no implica que se hayan desarrollado ya las t~ 

reas burguesas requeridas para el surgimiento de la na-

ci6n. Sin embargo, la creaci6n de ••enclaves" capitalis-

tas en estas sociedades ha provocado el desquiciamiento 

de las relaciones sociales existentes antes de su llega

da y, con ello, la aparici6n de movimientos de liberación 

(dirigidos por aquellas clases sociales -proletarizadas 

o no (53)- afectadas por el proceso de desposesi6n), que 

buscan una nueva vida nacional independiente. En este 

sentido, la guia politica de estos movimientos para dif~ 

renciarlos de los que en Europa implantan la naci6n, se

gún Anouar Abdel Malek, debe ser definida como "naciona-

( 53) " ( .•. ) la in te gr ación de 1 as sociedades ere ad as so
bre este tipo de modo de producci6n ~l comunitari~ w 
al sistema capitalista mundial -como es el caso de 
la casi totalidad de las sociedades campesinas afri 
canas de nuestros días- conduce a un empobrecimien= 
to sin proletarización". Amin, Samir. Categorlas y 
leyes ••• op. cit. p. 15, subrayado en el original. 



'162. 

litaria": 11
( ••• ) el fenómeno nacionalitario es aquel en 

el cual la lucha llevada a cabo contra las potencias im

perialistas de ocupación se fija como objetivo -por enci 

ma de la evacuaci6n del territorio nacional-, la indepe~ 

dencia y la soberanía del estado nacional, el desarra~g~ 

miento de las posiciones de la expotenc ia ocupante,. la r~ 

conquista del poder decisorio en todos los aspectos de 

la vida nacional, preludio a la· reconquista de la identi 

dad que está en el centro de toda obra de renacimiento 

comprendida a partir de las consignas nacionales funda~ 

mentales, e incesantemente combatida por todos los medios 

y en todos los terrenos, en particular en el terreno in

terior. Sobre las diferencias entre aquello que aparece, 

en una primera aproximación, como comt1n hay que agregar 

que el corte, el rechazo del prójimo~ pero t1nicamente 

del prójimo opresor, no es forzosamente una concentra

ci6n en sí mismo, sino, por el contrario una búsqueda de 

los otros, de los otros que no pretenden reducir nueva

mente la voluntad de ser uno mismo, de ser autenticamen

te; ni las actividades expansionistas, ni guerras gener~ 

!izadas. Cierto que abundan los conflictos; pero el eje 

de la lucha en la etapa actual, está dirigido contra el 

ocupante o contra el invasor extranjero; la lucha es fun 

damentalmente, históricamente, una lucha de liberación 

nacional, instrumento de esta reconquista, de la identi

dad que decimos que está en el centro de todo. No exis-
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~e una diferencia de naturaleza entre dos esencias di~e-

rentes, sino, simplemente, una diferencia en cuanto a 

los efectos producidos, en razón del desfase hist6rico. 

Objetivamente, dada la transformación profunda del mundo 

,en esta segunda mitad del siglo XX, el proceso nacionali 

tario desemboca en unas formas sociales y en unas formu-

laciones ideol6gicas indudablemente más radicales que 

los procesos similares que conducirían a los pueblos de 
· ... ·. 

Europa a su soberania, desde el Renacimiento hasta el fi 

nal del siglo XIX" (54). 

La manera como el movimiento de liberación nacional 

se resuelva, en cuanto a organización social interna, d~ 

pende de la articulación de los diferentes modos de pro

ducción, ésto es, de las peculiaridades de cada forma-

ci6n social, aunque en el caso de Africa se presente una 

divisi6n de las distintas comunidades como consecuencia 

del establecimiento de fronteras artificiales a causa de 

la repartición colonial, lo cual hace a~n más difícil su 

identificación, sobre todo si ~sta se busca por medio de 

los límites geográficos. De aquí que los rnov~mientos que 

buscan la liberaci6n con vistas a la consolidación de na 

cienes independientes, se verán (o se ven) obligados a 

(54). Abdel Malek, Anouar. op. cit. pp. 120-121. 
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recuperar su identificación comunitaria, lo cual provoca 

rá nuevos y constantes cambios en las falsas fronteras 

hasta lograr unas justas y reales. 

En conclusi6n, concebimos a la nación como la expr~ 

si6n sociopolitica, de una formaci6n econ6mico-social en 
i 

un momento hist6rico y en un espacio territorial determi 

nadas; ésto es, como forma de organización estable de 

una comunidad clasista. Promovida y consolidada por una 

alianza de clases temporai bajo la hegemonía de una cla-

se social: la burguesía, que es la que imprime sus cara~ 

teres esenciales a las relaciones que se establecen en 

el interior, entre los miembros de la comunidad, y en el 

exterior, entre la comunidad entera y otras comunidades 

similares. 

La naci6n marca uno de los momentos de integración 

de la sociedad, el más alto en la historia de las sacie-

dades clasistas pues supera las organizaciones locales, 

cerradas y las relaciones sociales que les son propias y 

sobre su negaci6n, sobre sus restos, articula un nuevo 

tipo de organizaci6n y de relaciones sociales que seña

lan el paso a otras m&s amplias, internacionales. 
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CAPITULO 2 

DINAMICA DE LOS SUJETOS INTERNACIONALES 

2.1. Clases sociales 

Hemos planteado que las clases sociales se constit~ 

yen en los sujetos históricos primarios, pero lo que nos 

interesa dilucidar en este apartado son las condiciones 

bajo las cuales llegan a adquirir vida como sujetos pri

marios de las relaciones internacionales. 

En primer lugar es necesario destacar que aunque en 

el transcurso. del desarrollo hist6rico de la humanidad, 

diversas culturas fueron capaces de trascender f isicarne~ 

te los límites en que se ubican geográficamente, conqui~ 

tanda territorios en los cuales dejaban sembrados algu

nos elementos propios de su forma de vida, las condicio

nes de su desarrollo hist6rico les impidieron extenderse 

a la totalidad del mundo (incluso al entonces conocido) 

y crear estructuras homogéneas que respondieran a las 

condiciones sociales de las cuales ellos eran portadores; 

no es sino con el nacimiento del capitalismo, cuando las 

fuerzas prpductivas han alcanzado un grado de desarrollo 

superlativo, que la trascendencia fisica de las fronte

ras adquiere un significado de particular importancia, 
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porque el conglomerado social (el mundo capitalista eur~ 

peo) que la lleva a cabo es capaz de inocular los gérme

nes de sus propias relaciones sociales, al tiempo que 

prohija la incorporaci6n de las zonas inoculadas a un 

sistema de intercambio mercantil de proporciones mundia

les. 

La concreción del sujeto histórico primario se rea

liza en la clase social a la que intrinsecamente le per

tenecen las relaciones sociales capitalistas, es decir 

la clase social que posee los medios de producci6n y que 

se apropia del excedente del trabajo asalariado por medio 

de la plusvalía: la burguesía que, sobre las bases o co~ 

diciones creadas durante la etapa de transición del feu

dalismo al capitalismo de libre empresa -mercantilismo-, 

crea las relaciones internacionales cuyo primer núcleo 

estaba formado originalmente por el conjunto de las for

maciones sociales capitalistas europeas; que aunque man

tenían relaciones estrechas con el mundo no europeo, no 

podemos decir que éstas sean de tipo internacional pues

to que las colonias strictu sensu eran extensiones de 

las formaciones sociales madres. Sostenemos, por lo ta!!_ 

to que en la primera etapa de las relaciones internacio

nales, éstas se dan únicamente entre las naciones euro

peas, porque "( ••• ) una relación mercantil en sentido es 

:----, .. · j. ·~·. 
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tricto s6lo puede establecerse entre iguales, puesto que 

las partes que establecen el intercambio deben ser, en 

definitiva, agentes independientes en pleno uso de su fa 

cultad de comprar y vender libremente, con la s6la exceE 

ci6n de aquellas condiciones limitantes creadas por el 

propio mercado, como el monopolio o el monopsomio. No 

fue esa, sin embargo, la situaci6n general de los prota

gonistas del intercambio bajo el dominio colonial que, 

en una tradición que fue de la Casa de Contrataci6n a 

los impuestos sobre té y el asalto de 'pieles rojas' a 

ciertos navíos surtos en la Bahía de Boston, estuvieron 

permanentemente restringidos en esas facultades y some

tidos a un proceso de expoliaci6n directamente determina 

do por el hecho de ser objetos de dominio colonial. En 

definitiva entonces, las relaciones presuntamente comer

ciales entre formaciones sociales coloniales y metropoli 

tanas en lugar de tener dos partes tenían sólo una: la 

metropolitana, efectivamente propietaria de los bienes 

que poóia intercambiar y que a la vez estaba en condicio 

nes de imponer sus intereses a la parte colonial, coar

tando o aún anulando totalmente las libertades y dere

chos mercantiles pertinentes a su presunta calidad de 

propietaria de bienes posibles de ser intercambiados"(55). 

Briones, Alvaro. op. cit. pp. 31:32. 
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Y, al igual que las relaciones mercantiles internaciona

les, los otros tipos de relaciones internacionales, como 

las políticas, diplomáticas, jurídicas, sociales y otras, 

sólo adquirirán las características de ser realizadas en 

tre naciones en el mundo capitalista europeo, donde la 

concreción de la Naci6n (tal como la hemos definido) ya 

se había producido, cosa que no sucedía en e). resto del 

orbe. 

Si bien en la etapa que reseñamos aquí en sus ras

gos más generales, la burguesía no se consolidaba aún c~ 

roo clase dominante, detentaba ya las cualidades que la 

definían como la clase con más dinamismo. Son sus secto 

res localizados en Inglaterra y los Países Bajos los que 

transforman las relaciones mercantiles en relaciones ca

pitalistas. El comercio que sostenían con los imperios 

de España y Portugal permitió consolidar el proceso de 

acumulación originaria que había surgido en el interior 

mismo de sus formaciones sociales corno consecuencia de 

la paulatina transformación de las fuerzas productivas y 

las relaciones sociales. En cambio, España y Portugal 

por sus condiciones de desarrollo histórico no hab!an g~ 

nerado una acumulación primitiva que hiciera posible la 

producci6n capitalista; las riquezas minerales extraídas 

de sus colonias americanas lejos de ser aprovechadas pa

ra iniciar ese proceso de acumulación, fueron utilizadas 
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para el consumo suntuario de grupos sociales parasita

rios ligados con la corona que se veían obligados a im

portar casi todos los productos manufacturados que cons~ 

mían. Los lugares de origen de estas importaciones eran 

precisamente Inglaterra y los Países Bajos cuyas burgue

sías tenían ast la posibilidad de aumentar su aparato 

productivo, incentivados al mismo tiempo para continuar 

la revoluci6n de las fuerzas productivas y el aprovisio

namiento de materias primas. 

La base de la primera etapa de las relaciones inter 

nacionales es la acumulación originaria del capital que, 

iniciada por una dinámica interna, se ve acelerada por 

los contactos iniciales mantenidos con el exterior. 

Las relaciones internacionales, en el pleno sentido 

del término, sólo logran trascender el marco europeo en 

el siglo XIX, cuando las colonias inglesas, españolas y 

portuguesas de América alcanzan su independencia políti

ca y se erigen como formaciones sociales sob~ranas, es 

decir en formaciones sociales autónomas en donde el modo 

de producci6n capitalista tiende a convertirse en domi

nante. En ese momento podemos decir que ya el Nuevo 

Continente se inserta en el mercado mundial a través de 

relaciones capitalistas de intercambio y se suma a un 

conjunto de relaciones jurídicas, políticas y diplomáti-

' .. ": - --: ~. . 
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cas que se rigen por los principios superestructurales 

propios del capitalismo; su pasaporte para ingresar en 

estas relaciones está dado por el reconocimiento diplomá 

tico que logran de las naciones europeas, aunque por su

puesto este reconocimiento les signif ic6 grandes esfuer

~os y, en buena medida, se les fue paulatinamente otor

gando como consecuencia de los conflictos y competencia 

inter-europeos. Durante esta segunda etapa de las rela

ciones internacionales, su ndcleo se ubica en el conjun

to de las formaciones sociales nacionales europeas, cu

yas clases dominantes todavía detentaban una hegemonía 

que era impuesta sobre el total del mundo capitalista, 

tanto en lo econ6mico como en lo político. 

El capitalismo transforma su faz, mediante la adqui 

sici6n de los rasgos del libre cambio. El proceso histo 

rico de la revolución industrial, al mismo tiempo que de 

finió la irnplantaci6n de un centro hegem6nico para el ca 

pitalismo, localizado en Inglaterra, signific6 el verti

ginoso crecimiento de la producci6n industrial, lo que 

trajo como consecuencia la transformaci6n de las relacio 

nes de intercambio comercial internacionales. 

En este período las diversas burguesías de las for

maciones sociales locales se constituyen en la clase do-
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minante al interior de ellas, porque habian logrado con

centrar el poder económico y, a través de luchas marca

das por su intensidad, alcanzaron también conquistar el 

poder político y el control de la superestructura que, 

impregnada de la nueva ideología liberal, sufre una revo 

lución radical adecuandose a las circunstancias y necesi 

dades imperantes en esa época. 

Las relaciones internacionales presentan por prime

ra vez la característica de que se desarrollan si no ex

clusivamente sí primordialmente dirigidas por y entre 

burguesías, además de que como las antiguas colonias ame 

ricanas ya obtuvieron casi todas su independencia políti 

ca, estas relaciones sufren una transformación porque el 

ámbito donde se producen se esanchó incorporando a las 

jóvenes formaciones sociales y porque se desarrollan 

también por primera vez entre naciones europeas y extra

europeas. 

Hacemos esta afirmación basados en el hecho de que 

en las ex-colonias se empezaban a configurar una acumula 

ci6n primitiva en cierto grado aut6nomo del control di

recto de las metrópolis coloniales, así como una repro

ducci6n del capital que daba lugar al reacomodo social y 

a la estructuración de clases sociales que si bien no 



172. 

eran ya las 1nisrnas que existían durante la dominaci6n co 

lonial ni tampoco eran idénticas a aquellas que se ha-

bían desarrollado con el capitalismo originario, presen-

taban mayores puntos de coincidencia en cuanto a intere

ses y manera de conducirse con estas últimas que respec-

to a las primeras. Las clases de estas formaciones, con 

el triunfo independentista habían logrado otorgarse a sí 

mismas la posibilidad de controlar los recursos internos 

y canalizar en su favor los resultados (riquezas) produ~ 

to de los mismos. Sin embargo, dado que su nacimiento 

como clases sociales capitalistas o para-capitalistas se 

produce en el marco de una estructura internacional en 

la cual se encontraban marcadamente establecidas las 11-

neas generales de un mercado y de una división del trab~ 

jo correspondiente a las relaciones de dominación-subor-

dinación prevalecientes entre las antiguas formaciones 

sociales europeas, la naturaleza de la inserción de las 

nacientes formaciones sociales en ese ámbito internacio-
1 

nal representa la superación de una etapa marcada por 

una relación colonial y el ingreso a otra definida por 

relaciones de dependencia (+). La esencia de estas nue-

(+) No entra en los objetivos de este trabajo el anali
zar las diferentes explicaciones que se han buscado dar 
a este fenómeno y que concretamente, en la sociología la 
tinoamericana, cuajaron en la llamada "Teoría de la De-
pendencia". El hecho es que tal fenómeno tiene una pre

iente e~ la r lidad~ por lo cual nosotros 
-.10 . 
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vas relaciones radica ert las caracter1~ticas del papel 

que les fue asignado en la divisi6n internacional del 

trabajo, como proveedores de materias primas y consumid~ 

res de productos manufacturados (buena parte de los cua

les eran de tipo suntuario, pues la oligarqu1a destinaba 

a la compra de tales arttculos un gran porcentaje del 

excedente extraido a las clases dominadas). El escaso 

desarrollo de las fuerzas productivas imped1a además que 

se les confiriera un papel diferente en tal divisi6n del 

trabajo. 

En correspondencia cqn la ley del desarrollo desi

gual y combinado, las j6venes formaciones dependientes 

fueron condenadas a constituirse en meras proveedoras de 

productos no manufacturados, es decir, los insumos tan 

requeridos por las naciones industrializadas para impe

dir un posible estancamiento de la producci6n. Tal si-

tuaci6n produjo una doble consecuencia: por una parte 

se di6 ºuna subordinaci6n de los medios de acumulación 

interna a un control, más o menos extendido y direct? 

del exterior" (56) y por la otra, una situaci6n de des-

(5~) Debuyst, Fr&d&ric. "La internacionalizaci5n de las 
relaciones sociales y las estrategias del centro 

Cuadernos Semestrales, CIDE, no. 2-3, 
2_97. 
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ventdja en las relaciones de intercambio; as1, cada uno 

de estos dos elementos impidi6 hist6ricamente la ruptura 

del circulo vicioso que se traduce en un ahondamiento de 

la brecha que separa a l~ti paises dependientes de los 

paises desarrollados. 

Las el.ases sociales dominantes (oligarqutcas), de 

los pa~ses dependiente•, con una escasa conciencia capi

talista, beneficiadas de todas maneras por la a~ropia

ción de por lo menos una parte del excedente interno, 

actuaron de hecho como aliadas de la clase hegemónica in 

ternacional (burgues1a) y dada su situaci6n privilegiada 

gracias a la dominaci6n econ6mica y pol1tica ejercida al 

interior de sus formaciones manifestaron un nulo inter~s 

en romper este tipo de articulación dentro de la socie

dad internacional, porque ~ste se adecuaba sin duda alg~ 

na a su propio proyecto de clase. 

As!, se facilita la configuraci6n de un esquema su

perestructural mundial de dominac16n que ensambla el pr~ 

dominio del grupo hegemónico internacional con el domi

nio de los grupos poderosos internos de cada una de las 

formaciones sociales. De esta manera, la hegemon!a de 

la burgues1a europea se ejerce en dos momentos: al inte

rior de su propia formaci6n social y en el conjunto de 
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la sociedad internacional. Mientras que en el lado 

opuesto, los grupos subordinados de las recien independi 

zadas formaciones sociales, sufren una doble dominación 

por parte de las oligarquías internas y por parte de la 
' 

burguesía hegem6nica internacional. Queda asi marcado 

el inicio de la extensión de la dialéctica nacional-in-' 

ternacional, que ahora incluye regiones del mundo no eu-

rOpeo. 

Posteriormente en la etapa del imperialismo, el po

der econ6míco y politice se concentra aún en los pa!ses 

europeos, particularmente en Inglaterra, cuya burguesía 

monopoliza la direcci6n del capitalismo. Aunque ya en 

estos momentos empiezan a despuntar dos futuras poten~ 

cias que han entrado de lleno a un estadio de capital!s~ 

mo avanzado monopolista e imperial: Estados Unidos y a~ 

p6n. En estos paises, las burguesfas se constituyen ya 

en clases soc±ale$ a±nám:i:cas y· agresivas pugnando por r~ 

cibir una mayor proporci6n de la plusvalia tnternactonal, 

por lo que buscan expander su área de dcci6n y entran en 

franca cornpetenc:i:a con las trad;f:cíonales burgues~a~· del 

Viejo Continente. 

A pesar de qu.e Len in a;f ;i:rma que el reparto del munr

do ha finalizado, la lucha por a~egurar área::s exclu~;tva~ 

de influencia simbol~za el encarnizado confltcto entre 

ti.vidas de es¡:>ac$:os econ6m;i:cos q·ue garant;i:cen 
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no s6lo su supervivencia como clase internacional-sino 

su reproducci6n y fortalecimiento ampliados. El enfren-

tamiento entre burgues!as, tanto entre las europeas como 

entre éstas y las americanas y asiáticas, por sus propo~ 

ciones, ya no podía ser resuelto por medios exclusivame~ 

te económicos o diplomáticos. Era necesario un ajuste 

de cuentas más directo y definitorio¡ por ello, hist6ri-

camente, era inevitable un conflicto b~l:i:co que por pri.-

mera vez inmiscuye a pueblos que se hallan más allá de 

las fronteras europeas: la Gran Guerra de 1914-1917. Pa-

ra las relaciones internacionales, la$ consecuencias de 

esta guerra s±gnif icaron la recomposición de la correla~ 

ci~n de fuerzas (*)mediante el_desplazamiento de hege-

(*) "En la esfera de la sociedad internacional (los) di-
versos grados de fuerzas internacionales, son; 

1. La correlación de fuerzas que opera en lo que se po
dría denominar la infraestructura internacional, en don
de se debe tener en cuenta el ensanchamiento de las fuer 
zas productivas, la acumulación de capital a escala mun
dial, la división internacional del trabajo, la sofisti
caci6n a qua ha llegado la explotaci6n económica, la de
pendencia, el subdesarrollo, la revoluci6n científico
tecnológica, etc. 

2. La correlación de fuerzas de hegemonía internacional 
de negociación diplomitica dentro y fuera d~ los organi~ 
mos internacionales, de bloques de poder, etc, y, 

3. La correlación política inmediata, o sea, potencial
mente militar, teniendo presente las estrategias políti
co-militares, el desarrollo armamentista, las guerras li 
mitadas o perif~ricas, los movimientos de liberación na= 
cional, etc." en Pefia, Roberto. "Algunas consideraciones . · ~.=~.~ t~~.;JUi~~~~t~~.~.~.~.~ ~::{h~~.,ª~ ~~f !~t::.~!~a~<>I! Uf :a.~·1;;:/ci • · •· · ¿,, · 

·i1;~t·•. ·.2fr~t{tsf~;j~,~-T_·-~.'.··-~--.·.·_.~_._._._·.•.r __ ·~-c;_j.·_:_·.-__ ;.~_-_:c_.-_; __ ;~~:~:~~~~~~.s.i.;_._-.~_·_;_;_'_._·_-_ .• _:_:_;~J"~.f .• ~-~---; .. _•·.~-M.-.;·, .. '(_.·_:;-.~~1;t~~"(;·.~~,~.~·~:~~·~~;~~~.~}~~-·-~t:~.·_'..~~-·-_·:_;_'_._·.···-•:•-•._·-~-.-: •. :_·_-.··_· .. ·_::·,·.·_.· .. ·-.• · .. _· .. ··.:.':··.··,··.·_,-.·.·_'·.•.···.;_·_:.·-· .. ·.:·_:·.,-.·_:,'····.-···:·.·.·. 
·~:~~t~;:~r;~ .. :i··_:·~~~;:~~·~z.;r~;~.··: '"'.:;~;,~:Y::~~(·. -~ ~ ~<:~.r~~;~i~i:1~:.;~.,~::~ :y; 1:;:::( ~"·'>V~"''·~·~'.~"· •.• .. __ .,.}:~:·. IZ:t'.i:l;;·:~;: ·- f-{~;?:)t:~l~i1:·~~~},; :ó~s>;:.~":_.~~,· .. , -.~~:_· D 



177. 

mon:i.as, la inhibición temporal de poderíos como el ale

mán y la remodelaci6n de las áreas de influencia acordes 

a la proporci6n de poder alcanzado por las potencias que 

resultaron vencedoras. 

Resalta, por su importancia para la correlaci6n de 

fuerzas internacionales, dentro de la misma coyuntura, 

el hecho de que por primera vez, corno resultado de una 

revolución dirigida por un partido con un proyecto polt

tico sustentado en la concepci6n ideol6gica del proleta

riado, se establece un Estado en el que la clase obrera 

busca imponer y estructurar las directivas para la orga

nizaci6n de todo el conglomerado social. La Revoluci6n 

de Octubre de 1917 que marca el nacimiento de la Uni6n 

de Repablicas Socialistas Sovi~ticas, significa también 

la transformaci6n cualitativa de uno de los sujetos in

ternacionales: el Estado ruso que es sustituido por el 

Estado sovi~tico¡ quien con su presencia provoca el res

quebrajamiento en las reglas del juego de la otrora uni

forme sociedad capitalista mundial, ya que sus Estados y 

clases componentes se ven obligados a iniciar relaciones 

con aqu~l aunque evidentemente se desarrollan bajo las 

normas capitalistas tradicionales, aún dominantes en la 

naciente formaci6n social internacional. 

La estabilidad internacional rota por la Primera 
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Guerra Mundial no. se. recupera. durante todo el período 

que abarca hasta la Segunda Guerra. Mundial. Las convu.1-

s.iones econ6micas que sacudieron al mundo. capit~lista, · · 

cuya expresi6n más patente fue el crack.de la Bolsa de · 

Nueva York en 1929, reflejan con bastante intensidad la 

crisis imperante en las relaciones sociales capitalistas. 

La sobreproducci6n conjugada con el subconsumo llevaron 

al debilitamiento del. aparato productivo, y a una espec

tacular caída que casi siempre se ubica mecánicamente en 

la economía norteamericana pero que golpe6 con igual fue!. 

za al conjunto de la formaci6n social capitalista inter

nacional. 

Las consecuencias de la crisis econ6mica, se deja

ron sentir bien pronto en lo social y lo político con el. 

ascenso de las ideologías y movimientos de corte milita

rista y totalitario, como lo fueron el fascismo y el na

cional socialismo que exacerbando los sentimientos nacio 

nalistas de los pueblos alemán, italiano y japon€s, rei

vindicaban la signif icaci6n en el contexto mundial de 

sus respectivas burguesías, que no se. conformaban con el. 

papel subordinado que les habia sido conferido por los 

acuerdos de paz. 

El resumen presentado en los párrafos anteriores 

nos muestra un cuadro que se. presentaba propicio para 
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que la inestabilidad desembocara en un nuevo conflicto 

bélico: la Segunda Guerra Mundial, que marca en definiti 

va el agotamiento de una etapa de las relaciones que se 

producen en la formaci6n social capitalista internacio

nal. 

En este contexto histórico intentaremos distinguir · 

una estructura internacional de las clases sociales con

figurada a partir de los elementos que a nosotros nos p~ 

recen fundamentales: la relación que guardan con las 

fuerzas productivas y los medios de producción y, respe~ 

to 'a las clases dominantes, la parte proporcional de 

plusvalta internacional de la cual se apropian. La ex

presión más definida de esta estructura de clases en la 

correlaci6n de fuerzas y poder internacionales, que no 

es, seamos claros, como se le estudia en los tratados 

tradicionales de pol!tica mundial, una relaci6n entre 

patses o bloques monol!ticos con contradicciones o, me

jor dicho, conflictos solamente hacia el exterior, sino 

una correlaci6n fundamental, aunque no exclusivamente, 

de clases sociales que se inscribe en la dial~ctica na

cional-internacional. 

Podemos tratar de organizar, a muy grandes rasgos, 

un esquema que permita visualizar las principales clases 
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sticiales en las qu~ se establecen eri esa ~pcica los vin

culas más <lefinitorios de ras relaciones internacionales. 

Evidentemente, la burguesía imperialista ocuparía un lu

gar supranacional en la reproducci6n ampliada del capi-

tal, situación que se presenta dialécticamente concaten~ 

da con la apropiación del mayor porcentaje de la plusva

lía mundial. Sin embargo, toda vez que la burgues1a no 

constituye un bloque homogéneo, sino con múltiples fisu-
- . 

ras y contradicciones, una de sus fracciones {la financie 

ra) logrará destacar e imponerse sobre las demás y dete~ 

tar una hegemonía a la cual deben supeditarse las clases 

dominadas e incluso los otros sectores de las clases do-

' minantes (industrial, comercial, de servicios, etc.). En 

este caso, la hegemonía internacional debe entenderse co 

mo la capacidad de organizar a la sociedad mundial en 

torno a un proyecto socio-econ6mico que supone, sobre to 

do, el control de las ramas de la producción que tienen 

un crecimiento más avanzado y acelerado y el control de 

los principales flujos del mercado internacional, incluí 

do en éste los intercambios meramente mercantiles, así 

como -de manera prominente- los financieros. De igual 

forma se controlan los mecanismos que generan y difunden 

los aspectos ideológicos del proyecto, lo que supone una 

difusi6n mundial de un modo o estilo de vida, hasta creer 

que lo que es bueno para la fracción hegem6nica, es bue-



181, 

no para el resto de la humanidad. ·La hegemonía se espaE_ 

ce por todo el mundo y la f racci6n que la detenta es ca

paz de dominarlo haciendo uso de los mecanismos necesa

rios, entre los que ocupa un lugar destacado, pero no ex 

elusivo, el militar. 

Ahora bien, el ejercicio de la hegemonía por una 

fracci.6n, no supone que se excluya en forma absoluta de 

la dominación a las otras fracciones de la burguesia im

per ia1, quienes contribuyen también en mayor o menor gr~ 

do a moldear e imprimir rasgos al proyecto, que le hacen 

adquirir otras especificidades. 

En el mismo sentido de la dominación, pero sin las 

mismas proporciones, es decir como socio menor, encentra 

mes a las oligarquías y/o burguesías de las formaciones 

econ6mico sociales dependientes cuya base de sustento 

econ6mico se encuentra en la exportación de materias pri 

mas agrícolas y minerales o bienes manufacturados de se

gunda importancia. Su participación en la formación so

cial internacional, comparada con la de la burguesía im

perial, es cuantitativa y cualitativamente menos impac

tante para el conjunto de las relaciones internacionales 

porque se encuentra ausente del control de las ramas más 

dinámicas de la producci6n, lo cual no intenta sugerir 
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que su presencia sea anodina para el desarrollo de dicha 

formaci6n social, puesto que contribuyen al funcionamie~ 

to de los sectores más avanzados del capital, transfirie~ 

do recursos vía el intercambio desigual y reproduciendo 

y ampliando el cuerpo ideológico que permite la domina

ci6n política~ Sin que ésto deba tornarse totalmente al 

pie de la letra, ya que en diversas ocasiones las hurgue 

sías nativas en su afán por ocupar posiciones más.impor

tantes en el reparto de la riqueza mundial, se hari visto 

obligadas a gestar proyectos politico-econ6micos que pr~ 

tenden ser alternativos y que coyunturalmente se oponen 

a los intereses del centro imperialista. 

En el v€rtice contrario, las clases dominadas de la 

formación social internacional, dado su desigual desarr~ 

llo orgánico, se presentan corno un conjunto social poco 

articulado y apenas identificadas por ellas mismas como 

pertenecientes a una clase social con un único interés 

común. Situaci6n que obedece a dos razones que para no

sotros son fundamentales: 1) la clase dominada internacio 

nal se encuentra dividida en dos sectores que hallan fuer 

tes obst&culos para reconocerse como similares,debido a 

la diferente forma en que perciben el mundo que les ro

dea y a sus disímbolos intereses: el proletariado, ubica 

do en su mayor parte en las regiones en las que el capi-
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talismo ha desarrollado con mayor intensidad sus poten

cialidades y en las aGn limitadas zonas urbanas del mun

do subdesarrollado, y el campesinado, que se localiza en 

las áreas más atrasadas, donde el capitalismo aan se en~ 

frenta a los fuertes resabios y remanentes de los modos 

de producci6n que le antecedieron; 2) si bien existen ya 

brotes de luchas obreras de gran significado histórico 

para la organizaci6n del proletariado como clase social 

que busca expropiar el poder y manifiesta principios de 

unificación mundial corno tal, no ha alcanzado a consti

tuirse en clase internacional probablemente debido a que 

los obreros de las formaciones sociales avanzadas tienen 

una mayor tradici6n de explotación capitalista y una co~ 

ciencia de clase más desarrollada, mientras que los de 

las formaciones sociales dependientes, escasos nurn~rica

mente, apenas empiezan su labor organizativa porque las 

relaciones capitalistas de produccion se extienden lenta 

mente y, por ello, ejercen una influencia limitada en el 

resto de la sociedad. 

Bajo estas condiciones, el proletariado no ha podi

do formarse como clase internacional, pero ya existen m~ 

vimientos que han logrado trastocar el poder y los ci

mientos de la sociedad, adn cuando solo se han circuns

crito geográficamente a los espacios de sus formaciones 
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sociales. Debemos recordar que durante las filtimas dáca 

das de1 siglo pasado y primeras del presente, se conoci6 

una amplia difusión del socialismo cientifico que es uti 

lizado por la dirección política de los movimientos pro

letarios en su lucha.contra la burguesía. La continua 

expansión de la ideología lleva pronto a la creaci6n de 

foros en los que se busca dar vida a una organizaci6n cu 

yas aspiraciones máximas eran coordinar y dirigir los mo 

vimientos proletarios de diferentes naciones para subver 

tir el orden social impuesto por las burguesías de todo 

el mundo, que les oprim!a y les era adverso. Las Inter

nacionales Socialistas marcan las primeras experiencias 

del proletariado de diferentes formaciones sociales loca 

les para realizar una lucha conjunta que incluyese a los 

explotados de la formación social internacional completa. 

Durante el periodo de inestabilidad, antes esbozado, 

la clase dominada fue duramente golpeada por los efectos 

de la crisis y, aunque a consecuencia de ello la ideolo

gia nazi-fascista prendi6 con relativa facilidad en cier 

tos sectores, en otros perduró la conciencia de la lucha 

proletaria que al finalizar la Segunda Guerra Mundial 

los llevaría a la conquista del poder y la transforma

ci6n de la sociedad en las formaciones sociales de Euro

pa Oriental, que habían vivido con mayor intensidad las 
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ambiciones expansionistas de la burgues1.a militarista 

alemana. 

Entre las consecuencias más importantes de la Segu~ 

da .Guerra Mundial podemos mencionar en primer lugar, la 

recomposici6n de la correlaci6n de fuerzas y de la .. hege

mon1a al interior de la formaci6n social capitalista gl~ 

bal, en dos vertientes, la primera es la que se refiere 

a .la hegemonía global y la segunda la que se conoce como 

el proceso de descolonizaci6n. Ambas serán tratadas bre 

vemente, corno los antecedentes principales de la época 

que estamos viviendo (*). 

La nueva época postb~lica en las relaciones intern~ 

cionales se caracteriza sobre todo porque el dominio mu~ 

dial de Inglaterra y de su clase social hegem6nico es 

desplazado por el de la clase dominante en Estados Uni-· 

dos. Varios fueron los factores que se conjugaron para 

(*) Es obvio que también hay una recomposición de la co
rrelación de fuerzas a nivel mundial entre esta formaci5n 
y la formación económico social socialista, que cambia 
radicalmente la estructura de las relaciones internacio
nales modernas con la coexistencia de dos modos de pro
ducci6n antag6nicas y la constituci6n de los llamados 
"bloques de poder". Sin embargo, como no es prop6sito 
de nuestro trabajo analizar las caracter!sticas de la 
formaci6n socialista, haremos, en la medida de lo pos~
ble, abstracci6n de ella. 
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que esto fuera posible. 

El aparato productivo norteamericano tiene un gran 

aumento en su ritmo de producción gracias a los incenti

vos bélicos. Después de haber pasado por un periodo de 

crisis y de recesi6n, la economía estadounidense tiene 

un repunte motivado por el suministro de abastecimiento 

para· casi todas las fuerzas aliadas en la lucha contra 

el nazi-fascismo. Por ello, la fracci6n financiera nor

teamericana -en los términos que los entiende Lenin- lo

gra imponer su dominio en el nivel global porgue su apa

rato productivo no hab1a sido dañado por los efectos de 

la guerra, en tanto que los pertenecientes a los paises 

europeos estaban prácticamente destruidos. Para volver 

a hacer funcionar el sistema capitalista en su conjunto 

-y en su favor por supuesto- el aparato estatal nortea

mericano establece en conjunción con su clase dominante 

una serie de mecanismos, para canalizar recursos hacia 

Europa Occidental y Japón y revitalizar sus econom~as in 

ternas, hecho éste que les permite hacer de su pais, la 

potencia hegemónica capitalista. 

En palabras de Magdof, los Estados Unidos s·alieron 

de la Segunda Guerra Mundial co~ un poder econ6mico ca

paz de "invadir la industria y los mercados de sus .clien 



187. 

tes comerciales y aliados pol:í.tico-m~litares. ':!'ienen 

los recursos para mantener una posición militar dom.tnan-

te en el mundo. Puede llevar a cabo ayuda externa, in-

vertir y prestarle a los paises subdesarrolla¿os, de mo

do tal que los atrae más estrechamente a través de la de 

pendencia financiera resultante, todo esto, además del 

mantenimiento de la prosperidad y la mitigación de las 

depresiones, es hecho posible, gracias a la posición de 

los Estados Unidos como banquero del mundo y del d6lar y 

ser el proveedor de la moneda para las reservas debido a 

la cooperación que impone su fuerza militar y econ6mica 

entre las otras naciones industrializadasº (57). 

En otras palabras, la hegemonia norteamericana tie-

ne como base de sustento, un sistema monetario, un sist~ 

roa de inversiones, un sistema comercial y un sistema mi-

litar. El primero se estructura a partir de la forma

ci6n de varios organismos internacionales, cuya rnisi6n 

era controlar el flujo de d6lares, convertido en la mone 

da base de las transacciones comerciales mundiales. El 

acuerdo monetario de Bretton Wods es el que rige en esa 

(57) Magdoff, Harry. La Era del Imperialismo, M&xico, 
Ed. Nuestro Tiempo. 
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€!poca las relaciones, en este sentido, de las unidades 

-formaciones econ6mico sociales locales- que son parte 

de la formaci6n social capitalista. En él se establece 

que las reservas monetarias estar!an constituidas por el 

oro y por algunas monedas -el dólar y la libra esterlina

autorn~ticamente convertibles a un precio fijo de 35 d61~ 

res la onza troy. S6lo que la libra esterlina perdi6 

tal calidad, ya que las reservas de oro pertenecientes a 

Inglaterra casi hab!an desaparecido y no tenían base de 

sustento. Por otro lado, el valor de las otras monedas 

se fijaban en relaci6n al oro o al dolar, de este modo 

la supremac1a o hegemon1a de la fracción financiera de 

la burgues1a norteamericana quedaba garantizada. Pero 

además se crean el Fondo Monetario Internacional y el 

Banco Internacional de Reconstrucci6n y Fomento como in~ 

trumentos de control de las economias capitalistas, por 

los que ten1an que pasar las medidas internas que cada 

formación social particular tomaba para valorar o estabi 

lizar sus respectivas monedas. Estos organismos se con-. 

vierten as1 en auxiliares efectivos para impulsar la he

gemon1a norteamericana, ya que su rumbo está marcado por 

los intereses de la misma. 

En cuanto al sistema de inversiones,· puede decirse 
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que tuvieron un aumento acelerado pasando de 13,700 mi

llones de dólares en 1945 a 70,800 millones en 1965. Es 

ta cantidad era mayor que la invertida en el exterior 

por todos los demás países del mundo. Otras dos caracte-

rísticas dieron un giro diferente al tipo de inversiones 

realizadas por la burguesía norteamericana en el exterior. 

La primera es que hubo un cambio cualitativo de las in

versiones directas, respecto a las indirectas o de car

tera. La segunda es que el campo de inversión primor

dial se trasladó de los paises subdesarrollados hacia 

los industrializados en donde se aplicaban fundamental

mente en el sector que producía las manufacturas, mien

tras que en los primeros era, en principio, hacia los 

sectores extractivos y de materias primas. Dentro de es 

te sistema, el "Plan Marshall" jug6 un papel importante 

en la medida en que a través de créditos y donaciones 

por más de 12,000 millones de dólares para la reconstruc 

ci6n de Europa Occidental, se obligó a las formaciones 

sociales de esta región a ser deudoras de la norteameri

cana. Pero no fue sólo esto. Como se ha dicho antes el 

anico aparato productivo que funcionaba en toda su capa

cidad era el estadounidense. De ahí que era el único 

proveedor capaz de satisfacer los requerimientos del pr~ 

ceso de reconstrucción. Se establece as!, un monopolio 

comercial que durará mientras las economías competi.doras 
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En el aspecto militar, es casi un lugar comtín seña

lar que la hegemon1a norteamer:icana se baÉf6 en la pose

si6n de la bomba at6mica. Los altos costos de la in."'?es-

tigaci6n nuclear impidieron que fuera de Estados Unidos 
' '• 

y la Unión Sovi~tica, otros países dedicaran grandes re-
. ' 

cursos para el desarrollo acelerado de este tipo de arm!!_ 

mentes y por lo tanto contribuyeron a mantener el monopo 

lio, at6mico. Fue alrededor de este factor -por la amen!!_ 

za que representaban los pa!ses socialistas- que la for

maci6n social capitalista se aglutina militarmente. De 

este modo, surgen varios acÚerdos militares entre lo's 

que sobresalen la Organizaci6n del Tratado del Átl&ntico 

Norte, El Tratado de Río de Janeiro, La Organización del 

Tratado del Atl~ntico Sur, etc. (58). 

Finalmente, mencionaremos un factor que sólo ahOra 

empieza a ser revalorado: el de la energia. uEl predomi 

nio norteamericano después de la segunda guerra mundial, 

se ciment6 en la reestructuraci6n de la geograf !a inter

nacional de la energía, al desplazar al carbón el petró

leo. Europa Occidental y Jap6n, pa1ses altamente defici 

(58) Para un mayor desarrollo de estos factores v~ase 
Silva Miche1ena, Jos~. Pol!tica y Bloques de Poder 
(Crisis en el sistema inun·di·al). $iglo XXI Ed., M'
xlco, 1976, pp. 51-77. 
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tarios en petróleo, quedaron a merced de importaciones 

petroleras controladas por los grandes intereses corpor~ 

tivos y políticos militares de los Estados Unidos. En 

suma durante la posguerra, la relaci6n energética petra-

lera actu6 como un agente catal!tico integrador de la 

alianza, intimamente vinculado al otro elementó de eche-

si6n, la seguridad estratégica y geopolitica fundada,en 

la superioridad norteamericana sobre la Uni6n Sovi~ti-

ca" ( 59) • 

' 

En s!ntesis, estos diversos mecanismos son utiliza-

dos por la fracci6n financiera de los Estados Unidos pa

ra imponer su dominio en el seno del bloque hegem6nico 

interno -sobre la fracci6n nacionalista centrada en el 

mercado endógeno- y en la correlaci6n de fuerzas a nivel 

mundial. Aunque no debe olvidarse que el ~xito de esos 

mecanismos y la imposici6n de esa hegemonía fue posible 

fundamentalmente al más rápido y avanzado crecimiento de 

sus fuerzas productivas • 

. Contemporaneamente al fenómeno que supuso el despl~ 

zamiento de las antiguas grandes potencias y la imposi-

(59) Saxe FernSndez, ~ohn. "Dependencia estratigica y 
petróleo en las relaciones de México y los Estados 
Unidos". El ora. martes 6 de noviembre, p. 22. 
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ci6n de la hegemo~!a n_orteamericana, ~e. inici~ otro pro

ceso que bien puede ubicarse con todas sus caracteristi

cas en el plano político es decir en el superestructura!. 

Este proceso es el de la descolon~zaci6n, o sea la des-

trucci6n de los grandes imperios colonial~s y el surgi-

miento, de é"stos, de formaciones econ6mico-sociales for

malmente independientes. 

·-
"La explicación de la marejada de descolonizaci6n 

que sigui6 a la Segunda Guerra Mundial se debe encontrar 

en la interacci6n de tres e~ementos: 1) el nuevo alinea

miento del poder mundial con los Estados Unidos y la 

Unión Soviética surgiendo como los lideres gigantes, 2) 
·' ' " 

la decadencia de la capacidad de las viejas potencias C2_ 

loniales para mantener a flote a todos sus imperios que 

se hundían y 3) la revolución de los movimientos de inde 

pendencia y resistencia que se hacian lo suficientemente 

fuertes en un país tras otro para forzar dicho objetivo. 

Todavía se podría hacer (otra) generalización, ésto es 

que la transici6n a la independencia lleg6 más pronto 

con menos derramamientoi de sangre ahí donde 1as metr6p~ 

lis estaban confiadas en que se estaba entregando el.po

der a gobiernos que permanecerían en su órbita econ6mica 

y pol1tica" (60). 

(60) Magdoff, Harry. Ensayos sobre el imperialismo.<.!!..!.!'!.-
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Por último, podr1a añadirse a las causas anteriores 

la política de "puertas abiertas 11 impulsada por los Esta 

dos Unidos para penetrar en los mercados coloniales cu-

biertos bajo un manto de medidas proteccionistas. "Esta 

política llevó a Estados Unidos a mirar favorablemente 

en un primer momento a los movimientos indep~ndentistas 

que emergían en las colonias europeas, ya que ellos ofr~ 

cían una oportunidad para implantar allí el "libre comeE_ 

cio". En otras palabras para quebrar los monopolios 

europeos en Africa, Asia y parte de América Latina y 

abrir esos mercados a las empresas norteamericanas" (61). 

De lo anterior se desprende que junto a la reestru~ 

turación de la correlación de fuerzas en el nivel de las 

potencias hegemónicas -dominio de los Estados Unidos, 

aparición de la Unión Soviética, subordinaci6n de Ingla

terra y Francia, derrota del nazifascismo como proyecto 

histórico del desarrollo capitalista- se da igualmente 

una reestructuración en otros niveles, particularmente 

en el aspecto político. Decimos esto, sobre todo porque 

el proceso de descolonizaci6n no es unilineal, ni lleva 

exclusivamente a un nuevo tipo de subordinaci6n. Si bien 

toria y Teoría). Ed. Nuestro Tiempo, México, 1971, 
p. 71 . 

José Cit. 



194. 

esto es cierto, para muchas excolonias -renglones adela~ 

te veremos los mecanismos utilizados para que ésto suce-

diera- para otras las cosas se transforman radicalmente. 

se puede observar que el proceso descolonizador tiene 

una doble direcci6n, por un lado, están aquellas forma-

ciones sociales, en donde las estructuras cambian s6lo 

para que todo siga igual. Es decir, se readecuan las re 

laciones capitales para adaptarlas a las nuevas situacio 

nes, al nuevo estadio de desarrollo del capitalismo y a 

las necesidades de ~ste. En la otra, encontramos aque-

llas formaciones sociales, cuyos movimientos de libera-

ci6n se radicalizaron y llevaron la lucha hasta el grado 

de transformar las estructuras de exp1Qtaci6n vigentes, 

para darles un car~cter de tipo socialista. 

Sin embargo, para fines de este trabajo nos intere

sa detallar un poco más el primer caso. Tanto en Africa 

como en Asia, la Segunda Guerra Mundial había provocado 

el- surgim~ento de ejércitos nacionales, que ~ban a con-

vertirse en foco de resistencia para la continuaci6n del 

colonialismo, impulsados por la ya mencionada política . 
norteamericana de "puertas abiertas" y por las declara-

cienes de las Naciones Un~das acerca de la autodetermina 

ci6n de los pueblos. Los movimientos buscan romper los 

lazos coloniales y llevar a cabo una vida aparentemente 

independiente. Las relaciones de los imperios colonia-

<.-.~- _. 
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les son, generalmente, de resistencia violenta, hasta 

que vislumbran la imposibilidad de mantener una situa

ción a todas luces arcaica para la arnpliaci6n del cap~t~ 

lismo, bien fuera por la posibilidad de· que la libera

ción adquiriera fuerza suficiente pqra llegar al socia

lismo, bien porque el nuevo capitalismo hegemónico nece-

sitaba la ampliaci6n de sus mercados. 

Se impulsan entonces una serie de políticas que da-

rán surgimiento al "neocolonialismo", llamado así porque 

sin la necesidad del dominio directo mediante el uso de 

la fuerza, se mantiene sobre una formación económico so-

cial formalmente independiente, una considerable direc

ción en 1os asuntos económicos, políticos y sociales así 

como inf1uencia en la cultura y los valores por parte de 

los ex-imperios coloniales (62). 

Entre las políticas utilizadas para mantener la re-

lación dominación-subordinación y que podemos mencionar 

se encuentran las siguientes: 

- Alianza con la burguesía autóctona -en caso de que 

ésta existiese- o bien con personalidades influyentes en 

sobre ••. . 
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grandes regiones, líderes carismáticos, jefes o autorida 

des tradicionales, partidos políticos ünicos, que sirvi~ 

ron de intermediarios para lograr una transición pac!fi-

ca hacia la independencia. 

- La división y exacerbaci6n de la misma entre las 

distintas fuerzas que luchaban por un mismo objetivo, ha 

ciendo hincapié en las diferencias poltticas, sociales o 

religiosas. 

- La utilización de la guerra abierta, en caso de 

que el movimiento fuera demasiado radical. 

- Alianza con los sectores más conservadores y re

trógrados, a quienes concedían la representación "nacio-

nal", aún en el caso de que fueran feroces dictaduras mi 

litares, pero que les garantizaban cierta estabilidad en 

sus intereses (63). 

Pero además en el aspecto econ6mico "la t€cnica mis 

ma de la descolonización proporcion6 en muchos países el 

marco del neocolonia1ismo. La continuaci6n corno miembro 

(63) Cfr. Madridejos, Mateo. Colonialismo y Neocolonia
lismo. Barcelona, Salvat Editores, 1975, p. 98-99. 
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de las zonas de moneda de las metrópolis por parte de 

las antiguas colonias francesas e inglesas, facilitó la 

perpetuación de las relaciones de comercio ya existentes. 

Algunas otras técnicas fueron adoptadas por primera vez 

o prolongadas para mantener los lazos econ6micos, tales 

como acuerdos de tarifas preferenciales y sistemas de 

cuota para las exportaciones de. las antiguas regiones ca 

lonialesª Sin embargo, era más importante la continui

dad de las estructuras económicas básicas que habían evo 

lucionado en las colonias y en los territorios bajo man

dato a lo largo de muchos años para satisfacer las necesi 

dades especificas de los centros metropolitanos. Esto 

se tradujo en una dependencia econ6mica y financiera de 

esos centros financieros e industriales. Fue así, que el 

método de aplicación de los recursos fue moldeado y admi 

nistrado en gran parte por inversionistas, banqueros y 

comerciantes extranjeros. En ausencia de un cambio fun

damental la direcci6n de los recursos econ6micos en las 

nuevas naciones y con la continuaci6n e incluso con la 

ampliaci6n de la actividad de negocios extranjeros, las 

relaciones fundamentales del colonialismo y de la antigua 

divisi6n internacional del trabajo, presentó inevitable

mente incluso después de que se logró la independencia p~ 

lítica" (b4). 



198. 

Por último, los Estados Unidos formularon y realiza 

ron una serie de alianzas y pactos militares con muchas 

de las formaciones sociales ahora independientes, para 

evitar que estallaran revoluciones sociales capaces de 

poner en peligro las oportunidades de invertir, comer

ciar y acceder a materias primas, se trataba de garanti

zar los intereses de las fracciones de la clase dominan

te, que rebasaban las fronteras de su propio mercado na

cional. En síntesis, se buscaba, como se mencionó antes, 

el buen desarrollo del nuevo estadio del capitalismo mo

nopolista en estas regiones y la correspondiente divi

si6n internacional del trabajo. 

Sin embargo, el surgimiento del neocolonialismo, e~ 

mo un nuevo estilo de la relaci6n dialáctica entre forma 

ciones sociales imperialistas, no quiere decir necesari~ 

mente que se produzca una total inhibici6n de la especi

ficidad y dinámica propia de las formaciones sociales su 

bordinadas. El cauce que se dá al desarrollo econ6mico 

en este tipo de sociedades dependerá del proyecto políti 

co que la fracci6n hegem6nica de la clase social domina~ 

te imponga y haga funcionar en el interior, en consonan

cia con el desarrollo y necesidades del capitalismo in

ternacional. 

La práctica social de las clases sociales, a partir 
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del ascenso del modo de producci6n capitalista se produ

ce de manera constante. Si bien en un primer momento 

puede calificarse de espontánea, fragmentaria e incluso, 

en el caso de la clase trabajadora, subordinada ideologi 

camente a los patrones de conducta impuesta por la domi

nación, en un segundo momento, cuando se ha alcanzado uri 

cierto grado organizativo, la actividad se presenta en 

forma orgánica. Esto es, ideologicamente pensada, con 

una estrategia definida, centrada y aglutinada por un 6r 

gano u 6:rgano s, del cual parten las. directrices fundamen 

tales para la acci6n de las clases. Lo anterior ~obre 

todo en el plano nacional, en donde los organismos m~s 

importantes, en orden de aparici6n hist6rica, son las 

asociaciones mutualistas, los sindicatos y los partidos 

políticos para la clase dominada y las asociaciones y 

agrupaciones corporativas de industriales, comerciantes, 

banqueros, etc. para la clase dominante. Entre ambos ti 

pos de organismos se da el juego político -corno manifes

taci6n de la lucha de clases- que tiene corno fin conqui~ 

tar o conservar el poder. 

En el ámbito de lo internacional, no es sino hasta 

que el modo de producci6n capitalista ha alcanzado un al 

to grado de desarrollo y la formaci6n econ6mico social 

en escala mundial ha prefigurado ya sus aspectos princi-
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pales, que las clases empiezan a dar vida a organismos e 

instituciones por los cuales pretenden expresar orgánic~ 

mente su actividad o práctica social. 

Con mucha certeza puede afirmarse que la clase domi 

nada no cuenta en la actualidad con una organización 

fuerte y estable, que represente sus intereses genera

les en forma internacional. Pero la historia de los in

tentos por lograr una organizaci6n que rebase las fronte 

ras nacionales es larga e intensa. 

Desde la época de la Revolución francesa se def ien

de la idea de la necesidad de la solidaridad de la clase 

trabajadora, solidaridad que no debía limitarse a los 

miembros de un solo pais, sino de todos aquellos que su

frían la explotaci6n. Posteriormente, en el siglo XIX, 

se fundan algunas organizaciones que aspiraban a repre

sentar los intereses de la clase dominada. Entre estas, 

que podemos considerar primeros antecedentes históricos, 

encontrarnos "La Liga de los Justos" fundada en Paris en 

1826 y transformada después en "Liga de Comunistas 11
, ba

jo la influencia de Carlos Marx. La "Fraternal Demócrata" 

nacida en Londres en 1845 y, por tiltimo, la "Asociaci6n 

Internacional", tambiAn de Londres, fundada en 1956. "Nin 

guno de estos grupos tuvo porvenir, porque en su seno se 

establec16 una confusión entre las tendencias sociales 

Y. la G{cci,6p (3fi<?l1Pialmen~e. ---~--- .. 
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nal que persegu1an los organizadores pol!ticos" (65), 

problema, que por otro lado, se convertirá en una cons-

tante en toda la historia organizativa internacional de 

los trabajadores: la lucha entre las aspiraciones de uni 

ficaci6n mundial y las consignas de carácter nacional. 

Pocos años despu~s nos encontramos ante la primera 

tentativa formal para aglutinar a los obreros de varias 

naciones: la I Internacional, que en el preámbulo de sus 

estatutos, sosten1a "que la emancipaci6n de los trabaja-

dores no es un problema simplemente local o nacional, si. 

no que, por el contrario interesa a todas las nac.i.ones 

civilizadas ya que su soluci6n está necesariamente subor 

dinada a su concurso te6rico y práctico" (66). Por ello, 

sus fundadores intentaban establecer "una asociación pa-

ra procurar un punto central de comunicaci6n y de coope

raci6n entre los obreros de diferentes países que aspi-

ran al mismo objetivo, a saber: el concurso mundial, el 

progreso y la total liberación de la clase obrera" (67). 

En el proceso de formaci6n de la I Internacional tu 

(65) Droz, Jaques. Historia del Socialismo (El socialis
mo Democrático), Barcelona, Ed.-Loia, 2a. edición, 
1977, p. 16. 

!bid. p. 30. 

Ibid. p. 31. 
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vo una gran repercusi6n la idea de que para mejorar la 

situaci6n de los trabajadores era necesario posibilitar 

el nacimiento de un partido político distinto a la vez 

que propio. Pero nuevamente en esta ocasi6n se present6 

la aparici6n de reivindicaciones de carácter nacional 

que termina por impedir el crecimiento de la incipiente 

forma organizativa y hay que esperar hasta 1889, año en 

el que surge la II Internacional que intenta aglutinar a 

los grandes partidos políticos socialistas de alcance n~. 

cional "··· la Segunda Internacional se distingue de la 

primera en que no trató de intervenir directamente en la 

vida de los partidos nacionales, cuya autonomía respeta

ba enteramente; actuaba no por 6rdenes sino por conse

jos" (68). A pesar de ello no pudieron evitarse las di

visiones y la aparici6n de tendencias diversas y diverge~ 

tes que pusieron en declive a la II Internacional y sus 

postulados originales, hasta su desintegración en 1931. 

En 1919, ya con la existencia del primer Estado so

cialista, nace la III Internacional, creada baja los aus 

picios de la Unión Soviética quien intenta organizar a 

los nuevos partidos comunistas, seguidores de la ortodo-

(68) Ibid. p. 143. 

,:,_, 
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xi.a marxista~ frente al cada vez más agudo revisionismo 

de la social democracia europea, situada bajo ·los ~fec

tos de la abjuraci.6n de los principios más importantes 

de esa ideologla. Se pensaba que la III Internacional 

podr1a constituir el instrumento· idóneo para llevar a 

cabo la revolución comunista· internacional;.· La excesiva 

influencia ·ae la URSS en este organismo:.desvi6 sus ob

jetivos hasta transformarse en un mero ap~ndice de la p~ 

l.1tica exterior soviética; l.legando incluso a hacerla de 

saparecer en 1943, durante la segunda guerra.mundial. ·pa 

ra disminuir la. desconfianza que los aliados sent~an con 

tra aquel pais. 

Con la misma intención de lograr la revolución mun

dial y teniendo en cuenta las desviaciones poli'.ticas de 

la III Inte~nacional, Leon Trotsky se da a la tarea de 

organizar un aparato internacional que efectivamente co~ 

duzca a la unión de los trabajadores de _todo el mundo y 

les permita la toma del poder, además de hacer reales 

las tesis de la revoluci6n permanente y mundial: la IV 

Internacional, que hasta la fecha pervive, aunque no ha 

conseguido unificar las diversas tendencias politicas 

que provienen de la clase dominada en todo el mundo. 

Al lado de estas agrupaciones de partidos pol1ti-
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cos (*) y de otras más con menores alcances que nacian 

y se desintegraban rapidamente, coexisten .otras de carác 

ter sindical que, asimismo, han tenido gran significado 

en el proceso de unif icaci6n internacional de la cla~e 

dominada·~ ··Entre las m§s importantes podemos mencionar 

las siguientes: El Secretariado Sindical Internaºcional 

fundada en Alemania en 1902, y con una trayectoria incie~ 

ta en la que predominaron los intereses nacionales, más 

que un verdadero afán de internacionalismo. De cualquier 

manera puede considerarsele como el primer antecedente 

de organización sindical internacional. La Federación 

Sindical Internacional, creada en 1919 con sede en Ams-

terdam, propon1a entre sus fines "obtener la unidad de 

la clase obrera internacional mediante el desarrollo de 

las relaciones entre los sindicatos de todos los paises" 

y "sostener los intereses y la actividad del movimiento • 

sindical en el terreno nacional e internacional" (69) • 

• 
La Internacional Sindical Roja, creada como un fren 

te para combatir el colaboracionismo de algunos lideres 

(*) Aunque en realidad no puede decirse que la I Interna 
cional haya sido una agrupaci6n de partidos pol!ticos, -
sino más bien de pequeñas organizaciones gremiales. 

(69) Nin, Andreu, Las organizaciones obreras internacio
nales. Barcelona, E~. Fontamara, 1978, p. 196~ 
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. 
sindicales~ fue fundada a inibiat~va d~ la Unión Soviéti 

ca en julio de 1921. En sus estatutos esta organizaci6n 

se proponía corno metas "agrupar a todos los elementos re 

volucionarios del movimiento sindical mundial" y "tornar 

toda clase de iniciativa para organizar dampafias interna 

cionales con motivo de los hechos sobresalientes de la 

lucha de clases~ •• " (70). 

Otras organizaciones de tipo sindical internacional, 

como la.Internacional Anarcosindicalista, tuvieron tam-

bi€n cierta influencia en la l_ucha por crear un ente que 

representara orgánicamente los intereses de la clase do-

minada en la palestra mundial hasta antes de la segunda 

gran guerra. 

Estos intentos ciertamente no tuvieron resultados 

espectaculares y más bien han dado frutos magros para el 

surgimiento de la organizaci6n internacional de la clase 

dominada. Sobre todo por que los intereses nacionales, 

corno se ha escrito, tienen una "piel bastante dura". 

Sin embargo, si han servido para resaltar la necesidad 

de organizarse que tiene esa clase para conquistar el p~ 

der pol!tico en todo el mundo. 
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Más tarde el papel de las centrales sindicales in

ternacionales ••• en los años posteriores a la segunda 

guerra mundial se orient6 a constituir un foro en el 

que las centrales nacionales pod!an presentar posi

ciones sobre los problemas que las afectaban dentro 

de cada pa!s, pero sobre todo ten!a un papel pol!ti 

co en la medida en que cada una de las centrales in

ternacionales reflejaba alguna orientaci6n ideol6gi

ca. Estas orientaciones ideol6gicas estaban en di

recta relaci6n con la divisi5n del mundo en dos 

grandes bloques. En ~ste sentido, muchos de los 

asuntos que preocuparon a estas centrales trascen

dían los propiamente laborales, y se inscrib!an en 

la lucha entre las grandes potencias. As! la Fede

ración Sindical Mundial (1954), la Confederaci6n In 

ternacional de Organizaciones Sindicales Libres 

(CROSL-1949) y la Confederaci6n Internacional de 

Sindicatos Cristianos (CISC-1946) mas tarde rebauti 

zada Confederaci6n Mundial del Trabajo (CMT-1968), 

desarrollaron una acci6n ideol6gica, identificados 

con el enfrentamiento resultante de la guerra fr!a¡ 

a medida que la coexistencia pac!f ica entre los dos 

bloques fue consolidándose esta acción casi exclusi 

vamente ideológica, a pesar de seguir vigente y de 

expresar aün serias diferencias entre las centrales, 
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pasó a ocupar un lugar menos prioritario dentro de 

las actividades de estas organizaciones (71). 

. . 
Actualmente con el desarrollo de los grandes monop~ 

lios y la aparición de las empresas transnacionales, con 

los consecuentes cambios en la economía mundial, se pue

den observar intentos novedosos de agrupaci6n internaci~ 

nal por parte de la clase obrera. Las organizaciones de 

la clase dominada se enfrentan al desafío que les plan-

· tea una nueva·forma·ae producir. El hecho de que una 

misma empresa divida su proceso productivo entre la casa 

matriz i sus filiales establecidas en varios países ha 

obligado a los trabajadores a buscar alternativas de ne-

gociaci6n general a fin de evitar el aislamiento y la 

ausencia de solidaridad entre miembros de una misma cor-

poración transnacional. 

Por eso, en los últimos años las grandes centrales 

sindicales han expresado su preocupación por ll~var a c~ 

bo acciones conjuntas para enfrentar las negociaciones 

laborales con las grandes empresas. "As! es cómo la FSM 

(71) Somavia, Juan; Trajtenberg, Raúl; Valdés, Juan Ga
briel (Comp.). Movimiento Sindical y Empresas Trans 
nacional. México, ILET. Ed. Nueva Imagen, 1979, p. 
67. 
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(Federación Sindical Mundial) en su VIII Congreso Sindi

cal Mundial, realizado en 1973, definí$ una Carta de De

rechos de los Sindicatos y de las Reivindicaciones Econ6 

micas y Sociales de los Trabajadores en la cual se pro

ponen medidas concretas para 'oponer a las empresas trans 

nacionales el frente un~do de lo• trabajadores y de sus 

sindicatos, la solidaridad de la clase obrera internaci~ 

nal'. En cuanto a la CMT (Confederacion Mundial del Tra 

bajo), en su XVIII Congreso realizado en Evian {Francia), 

en 1973, señala en el documento Perspectivas y Bases pa

ra una estrategia de la CMT, que el movimiento sindical 

debe nasumir la responsabilidad hist6rica de definir cl!!, 

ramente nuestro rechazo y nuestra voluntad de ruptura 

con el sistema capitalista'. Esta posici6n se realiza a 

través de dos tareas principales y conexas: la lucha con 

tra las sociedades transnacionales y la liberaci~n de 

los pueblos del Tercer Mundo. Las transnacionales, se

gún la CNT, son el instrumento por excelencia de esta 

explotaci6n" (72). 

Por otro lado, representantes de la clase trabajad2 

ra de Africa, Am~rica Latina, los patses arabes y Quebec 

se reunieron en Canadá en 1975 para celebrar la Conferen 

(72) Ibid. pp. 72-73. 
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cia Internacional de Solidaridad Obrera en la que "sus-

cribieron como parte de sus acuerdos pol1ticos sobre la 

base del intercambio de experiencias de luchas concretas 

la necesidad de organizarse para enfrentar de manera co-

mún a las Corporaciones Transnacionales, en la defensa 

de los trabajadores que representan conscientes de 'que 

la lucha contra las multinacionales se inscriben en el 

marco de la lucha po~itica contra el imperialismo'" (73). 

A pesar de las dificultades a que se enfrenta una 

empresa de la naturaleza de la organizaci6n de la clase 

dominada en el panorama mundial (limitaciones ideo16gi-

cas econ6micas y políticas, exceso de planteamientos na-

cionalistas) es posible aceptar que el internacionalismo 

proletario constituye la base y el instinto de la lucha 

por la unificación de la clase dominada por encima de 

las fronteras nacionales. 

Para la clase dirigente en el capitalismo, el asee~ 

so de este modo de producci6n hasta constituirse en el 

dominante, ~ignific6 la conquista del poder político y 

económico en todas aquellas formaciones sociales locales 

(73} Juárez, Antonio. Las corporaciones transnacionales 
y los trabajadores mexicanos. México, Siglo XXI Ed. 
1979, p. 180. 
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en proceso de formaci6n y consolidaci6n. 

El control del poder pol1tico y económico y el con

secuente dominio social dentro de territorios bien defi

nidos, hicieron menos apremiante para esta clase la nec~ 

sidad de unificaci6n en escala internacional. La posibi 

lidad de manipular el sistema de dominación y el ejerci

cio de la hegernon1a la lleva a buscar, más que la uni6n 

extra-fronteras, las formas más adecuadas para mantener 

el predominio del capitalismo. Su preocupación fundame~ 

tal es sostener el statu quo, buscando extenderlo más 

allá de cualquier limite temporal. Por eso son mucho 

más frecuentes los casos de enfrentamiento entre burgue

sías nacionales -en los que arrastran a la clase domina

da- que los intentos de agrupación clasista. De hecho, 

las ambiciones de conquista y poderío han sido las cau

sas más frecuentes de guerra entre burgues!a nacionales; 

sin ánimo de hacer una historia de esos enfrentamientos, 

bastaría mencionar nuevamente las dos grandes guerras 

de este siglo en donde la repartici6n del mundo colonial, 

fue una de las motivaciones más fuertes para que ellas 

estallaran. 

Sin embargo, a pesar de todo, persiste un elemento 

de uni6n entre las diferentes burguesías, que en ocasio

nes las ha llevado a buscar el modo de continuar su pre-
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dominio. Este elemento es lo que algunos autores llaman 

la contradicci6n fundamental en la lucha de clases: cuan 

do ante el avance y el empuje de la clase dominada, la 

hegemonía burguesa se pone en entredicho, la lucha en-

tre fracciones burguesas se ve disminuída para enfrentar 

el "peligro" que se les avecina. De hecho el altirno ví.n 

culo que las mantiene unidas en lo internacional es ese 

peligro. 

La forma m&s conocida de unidad burguesa es aquella 

que la historia del capitalismo nos presenta: formaci6n 

social mundial capitalista estructurada piramidalmente, 

en donde una fracci6n (+) ocupa la posici6n hegem6nica 

subordinando al resto de las fracciones, además de la· 

clase dominada: en el mercantilismo, las fracciones esp~ 

ñola y portuguesa; con la industrializaci6n, la británi-

ca y la holandesa, de las cuales la primera domin6 hasta 

los inicios de la segunda guerra mundial. A partir del 

término de ésta, la burguesía norteamericana pas6 a ocu-

(t.)' En esta parte el termino fracción se usa en referen
cia a la clase dominante en nivel mundial, sin que eso 
signifique que pasemos por alto o desconozcamos que en 
el interior de cada una de las fracciones nacionales se 
presentan igualmente divisiones y contradicciones con su 
correspondiente hegemonía. 
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pa~ el papel preponderante en la estructura internacio

nal de poder. Los Estados Unidos mantuvieron ·vigente 

ese papel por espacio de m~s de treinta años y no es si-

no hasta la aparición de la actual crisis del capitalis-

mo que su hegemon!a empezó claramente a verse cuestiona-

da. La recomposición de las fracciones correspondientes 

a Japón y Alemania las impulsd a participar más activa-

mente en los asuntos internacionales, sin la obligada in 

terferencia norteamericana, situación que ha generado 

algunos enfrentamientos económico-pol!ticos por diverge!!_ 

cias en la óptica de esos asuntos. 

En este contexto una organizaci6n de la clase domi-

nante adquirió una importancia relevante al contar entre 

sus metas la restructuración del statu quo internacional: 

la multicitada Comisión Trilateral• 

Este primer ejemplo de intento de unificación de la 

clase dominante en escala mundial opera, según uno de sus 

antiguos miembros "con objeto de asegurar la continua 

oportunidad de desarrollar análisis penetrantes sobre 

cuestiones de política exterior complicadas, importantes 

y actuales" (74), para proceder luego, añadiríamos noso-

(74) Carter, James, Why not the best? Bautan Books, New 
York, 1976, pp. 145-146 citado por Rico, Carlos. 
"'Interdependencia' y Trilateralisrno: Orfgenes de 
una estrategia", en Cuadernos Semestrale~, No. 2-3, 
México, CIDE/Mayo 1979, p~·11.· 
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tros, a aplicar las políticas consecuentes. 

La misma Comis:i:.6n Trilateral "se define como una or 

ganizaci6n orientada a la definici6n de pol:i.ticas ••• (que) 

••• ha buscado desarrollar propuestas viables para una 

acci6n conjunta por parte de Amurica del Norte -Estados 

Unidos y Canadá-, Europa Occidental y Jap~n ••• la Trila

teral se presenta no como un organismo ejecutivo sino e~ 

mo una instancia de def inici6n de opciones de política 

que deja la aplicaci6n pdictica de las mismas a los go

biernos de los pa1ses de origen de sus miembros. Asf uno 

de los objetivos intrínsecos en el tipo de actividades 

de desarrollo, es la bdsqueda de una influencia sobre 

los cuerpos gubernamentales encargados de la formulaci6n 

e implementaci6n de políticas en aquellas áreas priorit~ 

rias para ella ••• De hecho, la Comis:i:.6n constituye un f~ 

ro internacional donde de manera privilegiada, se reune 

una parte muy influyente de las clases dominantes de los 

pa:i.ses capitalistas desarrollados ••• Los planteamientos 

de la Trilateral se podrían ( ••• ) situar en el conjunto 

de iniciativas dirigidas a estructurar un nuevo 'orden 

internacional', una vez superado el período de transi

ci6n que parece estarse viviendo en estos años" (75). 
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La Comisión Trilateral se ha planteado una serie 

de temas prioritarios para analizar y, en consecuencia, 

proponer políticas. El primero sería la forma de coordi 

nar las políticas econ6micas internas de los pa1ses re

presentados en ella, a fin de poder superar y evitar los 

enfrentamientos que se han presentado y puedan presenta!. 

se en el futuro, además de plantear una 6nica estrategia 

para resolver los problemas comunes. El segundo tema se 

refiere al nuevo tipo de relaciones que deben establece!_ 

se con las burgues1as de los patses subdesarrollados, 

particularmente con aquellas que controlan la producción 

de energ~ticos o son capaces de ejercer un liderazgo re

gional. En tercer lugar, se encuentra la preocupaci6n 

por las relaciones con los países socialistas, sus enemi 

gos 'naturales' y el enfrentamiento competitivo entre 

ambos grupos. Finalmente, buscan definir una fórmula p~ 

ra administrar conjuntamente los problemas que afectan a 

todas las clases dominantes, es decir, los problemas 

"globales" (76¡) • 

Otra organizaci6n de la clase dominante, anterior 

a la Comisión Trilateral pero con propósitos parecidos 

de definir estrategias comunes a ella para mantener y 

fortalecer el capitalismo, "es el llamado grupo Bilder-
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berg, formado en 1954 para crear una mejor compr:ensidn 

de los esfuerzos y las tendencias que forman a las na

ciones occidentales" (77). El alcance de esta organiza-

ción no ha sido tan importante ni su influencia de tan 

vastas proporciones, en la elaboraci6n de políticas o 

propuestas de pol1ticas para continuar la hegemonía y 

dominaci6n burguesas. 

En 1978 se da otro intento de organización de la 

clase dominante, cuando un conjunto de casi 100 socieda

des transnacionales crea una institución llamada Consejo 

para el Desarrollo Industrial (COI) a fin de estar repr~ 

sentadas en el programa de las Naciones Unidas para el 

Desarrollo y aprovechar las ventajas que ello significa-

ba (78). 

El último caso que mencionaremos como representati-
• 

vo de integración internacional de la clase dominante es 

el conocido como Club de Roma. Es cierto que podría ob-

jetarse su inclusión en este apartado, aduciendo que sus 

integrantes no pertenecen a la clase en el poder y que 

por lo tanto no ejercen la dominación. Sin embargo, sus 

(77) Ibid. p. 24. 

(78) Meza, Roberto. Teoría y practica de •.•. p. 222. 
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estrechas ligas con esa clase los convierten en sus inte 

lectuales orgánicos revitalizadores de la ideolog!a do

minante. Por ejemplo, el Presidente del Club de Roma, 

Aurelio Peccei ha estado relacionado por mucho tiempo 

con la empresa transnacíonal italiana Olivetti. 

Esta organización ha publicado algunos trabajos en

tre los que destacan los siguientes: Los limites del ere 

cimiento, La humanidad en la encrucijada y Reestructura

ci6n del orden internacional. En ellos se plantea posi

bles "soluciones" a los problemas de la humanidad para, 

de acuerdo a sus estatutos, influir en lo posible en la 

conducta de los hechos mundiales, para que tomen una 

"direcci6n m~s racional y humana". El hecho es que en 

ninguno de los tres informes se mencionan soluciones que 

vayan más allá de las reformas a un sistema que se consi 

dera, s6lo tiene algunas fallas. Puede decirse que el 

Club de Roma contribuye ampliamente en la tarea de cam

biar para que todo siga igual. 
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2. Estado 

Desde que se iniciaron los estudios sistemáticos 

acerca de lo que ahora conocemos como relaciones interna 

cionales, el problema del Estado como protagonista prin

cipal de las mismas, ha ocupado un lugar casi absoluta

mente privilegiado. Lo cual desde luego no es extraño, 

si tomamos en cuenta que con la consolidaci6n del Estado 

moderno, ~ste se convirti6 en la fuente princ~pal de au

toridad y poder, no solamente en el ámbito interno, sino 

incluso en el internacional. En otras palabras, la co

rriente más importante de relaciones entre las diferen

tes formaciones sociales se ha dado desde entonces, al 

menos en la apariencia, entre los aparatos politices de 

sus super estructuras politico ideol6gicas, los cuales 

se transforman as! en los protagonistas más visibles de 

los fen6menos propios del ámbito internacional. Este he 

cho se refleja de manera particularmente clara en la co~ 

formaci6n del Derecho Internacional Público para quien 

los sujetos casi únicos durante largos años fueron los 

Estados. 

Sin embargo, la aceptación de que los Estados tie

nen una participación importante en lo internacional, 

no siempre ha sido acompañada de interpretaciones afortu 

nadas de la misma. Por un lado, la corriente que inter-
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preta los fenómenos internacionales a trav~s de ·1as re

glas del derecho internacional, los ve s6la como entida

des que existen y actüan en las relaciones !nternaciana

les gracias a sus atribuciones susceptibles de. ser toma

das en cuenta jur~dicamente (.soberanía, reconocimiento, 

representación de la población y dominio legal de un te

rritorio): "El Estado puede ser definido como entidad ju 

r!dica abstracta, representante de la unidad de una po

blaci6n con un territorio determinado, jur!Ldicarnente so

berana y dotada de un gobierno que actúa en su nombre p~ 

ra servir a los fines generales de la población" (79). 

Siguiendo este razonamiento se considera que "Los Esta

dos son, actores de la escena internacional s6lo en el 

sentido de que constituyen las entidades jurídicas perro~ 

nentes entre las que se establecen las relaciones forma-

les y se crean derechos y obligaciones" (B~. Para Mar-

cel Merle, "incluso son actores privilegiados en razón 

de la situación eminente que les es atribuida por el de-. 

recho internacional en vigor: el Estado es la única enti 

dad beneficiaria, de pleno derecho desde el momento en 

que su existencia es reconocida por los dern§s Estados, 

_____ ....... _ .. __ 
( 79) Reynolds,. J?. •. A .... rn·t:r:oducción al estud·:l:o ·de· laa ae·la

ciones Inte·rnaciona·le s. Editor ia,l Te cnos, Madrid, 
1977, pp. 25-26. 

Ibi d. pp. 2.9 •. · 
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de la plenitud de competencias concedidas a los sujetos 

del derecho internacional: derecho de legación, derecho 

de concertar tratados, derecho de guerra, derecho de im

partir justicia" (Bl). El reconocimiento de estas atri

buciones, es decir el reconocimiento de la soberanía, 

convierte a los Estados automáticamente en "actores" de 

las relaciones internacionales. Bajo las reglas jurídi

cas, todos los actores tienen la misma categoría ya que 

frente al derecho internacional las desigualdades econ6-

micas, pol!ticas, geográficas, hist6ricas, sociales, etc., 

se diluyen -aparentemente- para integrar una sociedad de 

miembros con los mismos derechos y obligaciones. 

En el campo de las teorías de origen anglosajón es 

frecuente encontrar, 16gicamente, la concepción tradicio 

nal acerca del Estado, surgida de los ideólogos de la na 

ciente burguesía; aquella que lo identifica como el gran 

árbitro social, encargado de mantener el desarrollo "nor 

mal" de la sociedad, que emerge del acuerdo -contrato s~ 

cial rousseauniano- de todos los miembros de la comuni-

dad, para que vele y proteja el interés general, sin im

portar la situación econ6mica y social de cada uno de 

( 81) Merle, Marcel.· Sociología de la·s: 'Re·1·aci·one·s t·nt'e.rna 
cionales. Madrid, Alianza Editorial, 19?8, p. 267. 
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ellos. Con estas características, (representante de to

do el conglomerado social) el Estado extendería su acción 

y la dirigiría al ámbito internacional. 

Con base en lo anterior, se entiende a la Sociedad 

Internacional oomo formada exclusivamente por Estados: 

"( ••• ) la sociedad internacional es una sociedad compue! 

ta por Estados soberanos e independientes. Por lo tan-

to las relaciones internacionales no son otra cosa que 

relaciones interestatales, relaciones entre Estados" (82). 

En un escenario establecido previamente los "actores" 

fundamentales son los Estados. Las limitaciones que 

contiene esta forma de concebir el lugar que ocupa el Es 

tado como actor de las relaciones internacionales se ven 

agravadas en algunas variantes que sostienen que de to

dos los Estados, solamente los más poderosos tienen cap~ 

cidad real de participar en el desarrollo de los fen6rne

nos internacionales. Uno de los casos más palpables de 

esta posición es el de Morton Kaplan, de quien ya se roen 

cion6 su idea de Sociedad Internacional, en la que se 

Ca2> Está es una hip6tesis que cor~esponde a--l~s auto~ . 
res que Gonidec, en su obra Relation·s· ·rn·ternat:tona 
les, situa en la corriente te~rica segGn la cual, 
ra-sociedad internac.i:onal es una sociedad anárqui
ca. pp. 34. 
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destaca la presencia de los Estados (83). Pero de éstos 

s6lo tendrán importancia verdadera aquellos que él deno-

mina "actores nacionales esenciales", es decir los Esta-. 

dos que concretan el poder en un alto nivel. El circulo 

quedaría, as1, cerrado. Son los Estados los tínicos "ac-

tares" y de ellos, los de más poderío tendrían los pape-

les principales. 

Otro problema al que frecuentemente tenemos que en

frentarnos al tratar de desentrañar la práctica del Est~ 

dq en la formación social internacional, es el que se re . -
f iere a la confusi6n terminol6gica propiciada por el uso 

indiscriminado -como sin6nimos- de dos conceptos que a 

nuestro juicio.tienen contenidos diferentes: Estado y E~ 

tado Naci6n (*). Ambos se utilizan para definir a las 

unidades políticas que participan en las relaciones in-

ternacionales de la misma manera que se habla de "países",. 

de "naciones", sin contenido te6rico, entendiéndolas uni 

(83) Citado en Ibid. pp. 60 Cfr., también, Mesa Roberto. 
"Hacia una nueva concepci6n de las relaciones inter 
nacionales". En Estudio Científico de la realidad -
internacional. (II Coloquio Internacional de Prima
vera). Mexico U.N.A.M., FCPyS., 1981, p. 17. Para 
este autor, los principales representantes de la co 
rriente "esta,t'¡l,l~st~', son entre otras, M. Virally, -
Raymon Ar6n, Stanley Hoffman, Quincy Wright y F.S. 
Dunn. 

(*) No todos los autores, por supuesto, los utilizan co-
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camente como bloques monol!ticos que t:ienen la capacidad 

de realizar intercambios que benefician o perjudican a 

todos sus componentes internos por igual. 

Resulta obvio decir que para las interpretaciones 

anteriores, resumidas a grandes trazos, el problema de 

las clases sociales, sus grandes contradicciones y su r~ 

laci6n con el Estado es o bien inexistente o bien caren-

te de importancia. 

En el otro extremo, en el campo de las teor!as que 

tienen al materialismo hist6rico como sustento filos6fi-

ca, también se ha ca!do en errores o excesos dogmSticos 

a la hora de interpretar los escritos de los fundadores 

del socialismo cient!fico, particularmente los que, basa 

mo sinónimos. Pero al término Estado-Nación le dan un 
contenido que resulta incompleto, al definirlo lisa y 
llanamente como la sumatoria de una estructura política 
reguladora de la vida social -el Estado- y la nación, no 
como nosotros tratamos de hacerlo, sino a su vez como la 
aleación de población y territorio sin especificar las 
relaciones entre éstas y las características que las mis 
mas adquieren. Por otro lado, un autor como el citado -
Gonidec que toma como base filosófica al materialismo 
hist6rico sostiene que el "Estado como totalidad, puede 
y debe ( •.• ) ser considerado como una formaci6n social 
que engloba tanto las instituciones~ el aparato jurídico 
político, como tambi~n los otros elemento• de la superes 
tructura y la base econ6micia". E1 hecho de tener en cue~ 
ta estos elementos marca una diferencia cualitativa con
aquellos que sólo ven la unidad y la homogeneidad social. 
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dos en la conocida cita del Manifiesto Comu!!ista, acerca 

del papel del Estado corno agente internacional de los in 

tereses de la burguesía, lo toman, sin m&s como un apara-

to que refleja única e incondicionalmente, en toda oca-

sión y circunstancia, sin mediaciones, los intereses de 

la clase dominante en lo nacional y en lo internacional, 

cayendo as1 en el error "instrumentalista" que ve al ap~ 

rato estatal solamente corno un instrumento de fuerza de 

la burgues1a (84). 

II 

Una interpretación alternativa a las corrientes re-

señadas ltneas arriba, supone, en primer lugar, superar 

las limitaciones que a nuestro juicio corresponde a cada 

una de ellas. Se trata de evitar caer en una conceptua

lización que, como bien afirma Brucan {aunque él mismo 

presente una solución equivocada) sea demasiado abstrae-

(84) Nicos Paulantzas, sostiene que "el marxismo oficial 
se ha distinguido, ••• sobre todo en su dogmatiza
ción estaliniana, por una negligencia respecto al 
papel propio y la especificidad del Estado al que 
durante mucho tiempo se le consideró una simple en
voltura 'superestructural' de la 'base', enteramen
te reducido a ésta y por consiguiente un simple ins · 
trumento manipulable a ioluntad por la clase domi--
nante". Eri "Not~s de Investi~abi6ri ac~rca del Estado 
y la: sociedad", Re~ista Int~rnacionai de Ciencias 
Sociales, París' UNESCO, ; ·vol·. XXXII ( 1í980) No. 4, 
658. 
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ta e inanimada (85). En este sentido, planteamos ya, en 

la primera parte de este capítulo, nuestra propia concee 

ci6n acerca de las características que el Estado adquie

re en la época de predominio del modo de producci6n cap! 

talista. 

La práctica del Est.ado como sujeto de las Relacio

nes Internacionales (*) se manifiesta en toda su concre-

ci6n en la política exterior. Esta le permite relacio

narse con todo aquello que existe m~s allá de las fronte 

ras geográficas en las que establece, originalmente, su 

dominio. Todas las operaciones que son llevadas a cabo, 

todas las acciones puestas en marcha, todos los mecanis-

mos hechos funcionar para que un Estado tenga contactos 

(85) Brucan, Silviu. "El Estado y el Sistema Mundial" en 
Idem. p . 8 2 8 . 

(*) Una aclaración parece ahora pertinente. Al hablar 
del Estado como sujeto de las relaciones internacionales 
lo hacemos tomando en cuenta una relación dialéctica en
tre aquellas propiedades que se presentan de manera gene 
ral en todos los Estados capitalistas, y las particular! 
dades específicas que surgirán del análisis concreto más 
detallado sobre la práctica que realiza cada Estado en 
particular. Ello nos permite hablar, en su oportunidad, 
de Estado hegemónico, Estado de gran potencia, Estado de 
formación social desarrollada, subdesarrollada, Estado 
de excepción, etc. En todos los casos nos remitimos siem 
pre a la relación entre estructura o base econSmica y l~ 
parte política de la superestructura de cada formación 
social concreta. Es decir, la presencia del Estado adqui 
rirá matices particulares según sea la circunstancia y -
la coyuntura histórica concreta. 
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y se relacione con la esfera endógena se concentrun en 

la política exterior, que se encuentra determinada por 

las estructuras internas de la f ormacidn social a la que 

el Estado en cuesti6n pertenece, a la vez que se vera so 

bredeterminada por las condiciones existentes en la for

mación social internacional. 

"La política exterior de cualquier (Estado), sin ol 

vidar el lugar que ocupa en la estratif icaci6n interna

cional, está sujeta al proyecto político interno que ri-

ge a la sociedad en su conjunto y que contiene los line~ 

mientes socioeconómicos jur!dicos e ideológicos determi

nantes del carácter de la proyecci6n política dél inte-

rior hacia el exterior. Dicho proyecto politice no es 

producto del consenso colectivo de la sociedad, pues és

te es el resultado ( ••• ) de la lucha de clases en el se-

no de toda sociedad" (86) pero que es impuesto como si 

realmente tuviera contenido consensual. 

"El proyecto pol!tico que rige a cada sociedad, im-

puesto por la clase social hegemónica (por lo tanto pro-

(86) Pefia, Roberto. "Algunas consideraciones te6rico-me
todol6gicas para el estudio de la polrtica exterior" 
en Op. e i t • p. 1 4 4 • 
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yecto politice de clase) encuentra su vía de instrumenta 

ción por medio del aparato ••• de Estado (87). Sin olvi

dar la autonom1a relativa que posee, y que le confiere 

la posibilidad de dirigirlo, el Estado "es el que lleva 

a cabo la reproducci6n del proyecto, por un lado, hacia 

adentro del mismo, al establecer las directrices econ6mi 

cas, sociales, ideológicas y culturales que son 'regla

mentadas' jur~dica y formalmente para 'legitimar' al si!! 

tema con respecto a la sociedad; y, por el otro, hacia 

afuera del Estado, al efectuar (entre otras cosas), la 

representaci6n oficial e internacional en las relaciones 

entre los Estados" (88) y otros sujetos de las relacio

nes internacionales. 

La conjunci6n de la práctica de los Estados -políti 

cas exteriores- en las relaciones internacionales ha da

do lugar a una serie de fenómenos que creemos convenien-

te mencionar. En primer término, se establece una forma 

ci6n interestatal dentro de la cual cada Estado partici

pante adquieren nuevas determinaciones, modifica otras y 

contribuye al mismo tiempo a la creaci6n de característi 

cas novedosas en los demás. 

( 8 7) Ibidem. 

(8!3) Ibidem. 
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El Estado a1 actuar en la esfera ex69ena lo hace 

desde una posici6n definida a partir de una doble inser

ci6n: en lo interno, de acuerdo a la correlación de fuer 

zas establecidas por las clases sociales y el grado de 

autonomía por él alcanzado. En lo externo, en relación 

al poder de los demás Estados que a su vez deriva de la 

posici6n ocupada por su formaci6n social local, en la 

formaci6n social internacional y más precisamente en la 

división internacional del trabajo y la correlaci6n de 

fuerzas internacionales. Esta doble inserci6n determina 

rá ciertas especificidades para cada uno de los Estados. 

en particular en las relaciones de dominaci6n-subordina

ci6n internacionales. De acuerdo a ello, un Estado ubi

cado en el polo dominante o desarrollado tendrá entre 

las actividades más importantes de su política exterior 

las siguientes: 

"a) Asegurar la provisi6n de materias primas median 

te la apropiación y control de las fuentes. 

b) Garantizar el flujo de mercanc1as manufactura

das hacia los mercados mundiales. 

e) Garantizar el flujo de excedente de capital. 

d) Mantener los mercados mundiales de capitales a 

travás de m~ltiples v1as de inversi6n incluyen

do también la inversi6n directa. 
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e) Control financiero mundial" (P9) 

f) Imposici6n de su hegemon!a pol1tica cultural e 

ideológica. 

g) Mantenimiento de una supremacía militar. 

Por su parte, los Estados de la periferia con poca 

autonomia e influencias internacionales, a11n la.s conside 

radas eufemísticamente "potencias medianas"r tenderían 

a buscar mayor participaci6n en el curso de las relacio-

nes internacionales, de acuerdo al grado de desarrollo 

alcanzado por las fuerzas productivas al interior de la 

formación social dependiente, a la manera de los Estados 

que han adquirido un cierto grado de poder por la pose-

sión o manejo -directa o indirectamente- de la explota-

ción comercializaci6n de los recursos primarios que devi 

nieron estratégicos, c6rno es el caso de los energáticos. 

Su posici6n supone una mayor posibilidad de independen-

cia en las relaciones internacionales y consecuentemente 

un margen más grande en las negociaciones de carácter 

internacional para imponer condiciones o ventajas en el 

establecimiento de precios, en acuerdos comerciales, en 

las relaciones políticas o bien, en la renegociaci6n de 

(89) Silva Michelena, José A. Política y Bloques de Po
der. Op. e i t. p. 2 7 • 
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la dependencia. En este ·sentido la bdsqueda de un fort~ 

lecimiento de la reproducción local del capital, frente 

a la repr()ducci6n internacional es uno de los motivos 

principales que animan la participaci6n del Bstado de las 

formaciones sociales dependientes, en las relaciones in

ternacionales. 

Algunas actividades, son, sin embargo, comunes para 

ambos tipos de Estado, por ejemplo, la creación de un 

marco propicio para mantener una identidad cultural, que 

aglutine a la sociedad en su derredor, o impida o trate 

de impedir la absorci6n de ella por los valores cultura

les de una sociedad externa y organizar la estructura

ción de la defensa física en contra de reales o posibles 

agresiones provenientes del exterior. 

Immanuel Wallerstein ha sintetizado con mucha más 

claridad de lo que podríamos hacerlo nosotros, la intrin 

cada red en que se da la actividad estatal en las rela

ciones internacionales y marca, aan sin decirlo, el tipo 

de correlaci6nºde fuerzas que en ellas se establecen: 

"En el sistema interestatal hay una serie de cortapisas 

que limitan las posibilidades de adoptar las decisiones 

de cada uno de los mecanismos estatales, incluidos los 

más fuertes; La ideolog1a del sistema proclama la igual 

dad soberana pero, en realidad, los Estados no son ni 

Los Estados tratan de imponer a 
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otros Estados -no solo los fuertes a los d~biles, si no 

los fuertes a otros igualmente fuertes- limitaciones en 

sus modalidades de comportamiento pol1tico (y por ende 

militar) e incluso, lo que es a1in más notable, limitaci~ 

nes a su capacidad de influir en la ley del valor en que 

se basa el capitalismo" ( 90 ) • Es precisamente este sis 

·tema interestatal uno de los componentes más importantes 

de la superestructura de la formaci6n social internacio

nal. 

II:C 

Cuando se habla d~ los or!genes del capitalismo y 

su consecuente afianzamiento como modo de producción do-

minante, se hace énfasis en las implicaciones que este 

f en6meno tuvo para consolidar la presencia de la estruc

tura estatal en el ámbito interno, tanto para fortalecer 

las relaciones de producción como para marcar con preci

s i6n las fronteras geográficas de su dominio. Sin emba~ 

go, poca es la importancia concedid~ a su participaci6n 

en las relaciones con otras formaciones sociales en desa 

(90) Wallexstein, rmmanuel. "Los ~stados en la vorSgin~ 
institucional de. la.economía mundial", en-~evista 
Internacional de Ciencias Socia1~s. Par!s, UNESCO, 
Vol. XXXII, No. 4, 1980, pp. 820. ' 
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rrollo. Se cree por ejemplo, que la apertura de un mer

cado mundial se debe en esencia a la iniciativa de la 

burguesía, clase social en ascenso, que no conocía limi

tes para realizar negocios. Se atribuye a esta pujanza 

la gran irradiación del capitalismo; y si ésto es verdad 

en un primer período, no es menos cierto que de no ser 

por la contribuci6n del poder estatal muy probablemente 

dicha expansión se hubiera retrasado de manera considera 

ble, aún a pesar de que la vocaci6n universal del capit~ 

lismo, como consecuencia de su necesidad intrínseca de 

reproducirse en forma amplia~a, lo hubiese impulsado a 

seguir creciendo. 

Las relaciones establecidas entre las primeras for

maciones sociales capitalistas localizadas en Europa se 

fortalecieron gracias a la activa participaci6n del Esta 

do que inauguraba asi su actividad como vínculo entre lo 

que ahora se conoce como nacional e internacional. Como 

bien ha señalado Truyol y Serra, y aquí nos permitimos 

citarlo in extenso, "la sociedad europea ••• surge como 

consecuencia de la crisis del universalismo imperial y 

da origen al movimiento del Estado soberano moderno. La 

idea jerárquica de un escalonamiento de poderes sobre el 

modelo de una pir§mide can dos cabezas -el Papado y el 

imperio, cuyas relaciones mutuas, por otra parte no de'j~ 

ban de plantear problemas tanto en el plano de los hechos 
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como en el de las doctrinas- cede el lugar a una plurali 

dad de Estados que no reconocen superior y son esencial-

mente iguales de derecho" y añade el mismo autor: "Desde 

el punto de vista pol1tico, la Europa moderna se diferen 

cia especialmente de la cristiandad medieval por el hecho 

de ser una pluralidad de Estados soberanos celosos de su 

independencia unos respecto de otros. 1) el problema fu~ 

dam~ntal va a consistir en la conciliación de la plurali 

dad con las exigencias de cooperaci6n que resultan de 

las relaciones de toda índole, cada vez más intensas que 

el desarrollo de la civilización trae consigo. La cerra 

da lucha entre la tendencia centrifuga de las soberanías 

preocupadas por sus intereses particulares y la tenden-

cia centrípeta de las tradiciones compartidas y los ~nte 

reses comunes, ha dado su fisonomía a la Europa política, 

y ~ás allá de ~sta, a la sociedad internacional mas am

plia nacida de ella, hasta nuestros días" (91). 

Este autor muestra claramente los primeros momentos 

del desarrollo de las relaciones intemacionales del capitaliStD 

(91) Truyol y Serra, Antonio. La Sociedad Interna6ional. 
Madrid. Alianza Ed~torial, 1981,. pp. 30-32. 
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y la participación del aparato estatal·en el mislno: pre~ 

cupado por proteger los intereses de su propia burguesía, 

impulsando su desarrollo -a través de distintas medidas 

como es el protecctonismo económico- evitando su absor

ci6n por otras burgues!as más poderosas, consolidando a 

través del patrocinio y difusión de patrones culturales 

especificas, establece relaciones que a la vez que permi 

ten su propia def inici6n dan lugar al surgimiento de la 

sociedad internacional. La posterior extensión del modo 

de producci6n capitalista hacia zonas no europeas plan

tea la instauración de la ya citada estructura de domina· 

ci6n-subordinaci6n, que como se ha dicho supone ya no la 

igualdad inicial entre formaciones sociales de Europa, 

sino una combinación de tipos de desarrollo desigual, 

que implica la subordinación de las formaciones sociales 

de capitalismo tard1o y dependiente a los de capitalismo 

originario. 

A esta estructura no escapan por cierto 1os Estados, 

los cuales, adquirirán, como ya se mencionó, determina

ciones concretas según sea el lugar ocupado por su form~ 

ción social. De cualquier manera, en ese momento inicial 

de la expansión del capitalismo, el Estado juega tambi~n 

un papel importante, al favorecer e impulsar la inte~na

cionalizacf6n de la primera fase de reproduccídn del cap! 

tal -la exportaci6n de mercancias-, o venta externa de 
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productos elaborados internamente, cuya consecuencia de 

mayor magnitud fue el arribo a etapas superiores de des! 

rrollo de las formaciones sociales a las que pertenecían 

las clases propietarias, cuando ese tipo de transaccio-

nes comerciales tuvo efecto. El apoyo se lleva a cabo, 

entre otros métodos, delimitando por medio de acuerdos o 

por la vía militar, las zonas de influencia para cada 

una de las formaciones sociales qµe entraban en disputa 

por que prevalecieran sus respectivas incipientes hurgue-

sías. De ahí que el des~nvolvilniento de las fuerzas ar-

madas adquiriese una gran importancia en relación, no a 

causas religiosas o ideológicas, si no a los problemas 

econ6micos del desarrollo, para proteger e imponer inte 

reses ligados a la clase dominante, pero por encima de 

todo para consumar la necesaria conquista de territorios 

no alcanzados todavía por el modo de producci6n capita

lista. La participación del Estado en el ámbito que ya 

denominaremos internacional se dirige, por lo tanto, me-

diante la imposici6n de su dominio político-militar, al 

aseguramiento y expansi6n del comercio ( 92), lo que fa

cilitará de hecho la acumulación de un excedente nueva-

mente mercantilizable y el rompimiento de aquellas rela-

( 92) Cfr. Bufalo, Enzo del y Paredes, Edgar. El pensa
miento crítico latinoamericano. ME$xíco, Ediciones 
Nueva Sociolog!a, 1 976, pp. 166. 
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cienes de producci6n "que por su propia naturaleza se en 

cuentran territorialmente aislados" ( 93), para incorpo

rarlas al circuito capitalista de circulaci6n de mercan-

cias. Lo importante es hacer resaltar que la constitu-

ci6n del primer mercado con carácter mundial, se deb~6 

no solamente a la clase en ascenso, sino tambi~n a la 

estructura pol1tica que la acompañaba. 

La revoluci6n industrial que se produjo en la segu!!. 

da mitad del siglo XVIII trajo aparejada una nueva etapa 

en el proceso de desarrollo del capitalismo, que combina 

la creciente industrializaci6n interna de las farmacia-

nes sociales con variaciones en el estilo de relaci6n me 

tr6poli-colonia. "En lugar de ser, sobre todo, comprad~ 

res de productos coloniales (y frecuentemente bajo la 

constricci6n de ofrecer suficientes productos suscepti-

bles de ser vendidos para compensar el intercambio, corno 

en el pasado, las naciones en proceso de industrializa
¡ 

ci6n se convirtieron cada vez más en vendedores en busca 

de mercados para el creciente volumen de eus productos 

mecáni.cos" ( 94 ) • Se trata en realidad de un cambio en 

( 93) lbid., pp. 171. 

( 94) Magdoff. Harry. Ensayos sobre el imperialismo. Mé
xico, Ed. Nuestro.Tiempo, 1977, p. 7. 
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los productos come1·cializados; de mate:r.ias como las esp~ 

cies y el azacar y los metales preciosos, se pasa a la 

demanda de productos primarios para abastecer la indus

trialización y para alimentar a la poblaci6n en aumento 

de las nuevas áreas en las que la industria se asentaba, 

De manera que la activióad del Estado en lo inter·n!!_ 

cional no se rnodif ica en un grado visible en cuanto a 

sus características pero s! en lo que se refiere a su in 

tensidad •. "La adaptación de las áreas no indus~rializa

das del mundo para convertirlas en soportes m~s renta

bles para las naciones industrializa~as (y llevadas a c~ 

bo por sus respectivos aparatos estatales) , incluirá en

tre otras cosas las siguientes: 1) registro de la tierra 

existente y acuerdos de propiedad privada en tierras do!!_ 

de ~sta no existta previamente, asi como la expropiación 

de tierra para uso de los colonos blancos o para planta

ciones agrícolas; 2) creaci6n de una oferta de mano de 

obra para la agricultura comercial y la mineria, por me

dio del trabajo directamente forzado y por medidas indi

rectas encaminadas a generar un cuerpo de trabajadores 

en busca de salarios; 3} expansi6n del uso de la moneda 

para impuestos y renta de la tierra e induciendo una de

clinación de la industria hogareña¡ y 4) donde la socie

dad precolonial ya tenía una industria desarrollada, re

ducci6n de la producci6n y las exportacLones de los pro-
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ductores nativos ••• Naturalmente, estas transformaciones 

significativas no pod1an ir muy lejos sin la presencia 

de adecuados cambios politicos, tales como el desarrollo 

de una élite local suficientemente cooperativa, técnicas 

administrativas eficientes e instrumentos para mantener 

la paz, cambios politices que asegurarían estabilidad y 

circunstancias ambientales conducentes a los cambios so

ciales radicales impuestos por una extranjera. Consecuen 

te con estos propósitos fue el establecimiento de nuevos, 

o la correci6n de antiguos sistemas legales que facilit~ 

ran el funcionamiento de una economía monetaria·, de los 

negocios y de la propiedad privada de la tierra. Unien

do todo ásto se concentraba la imposición de la cultura 

y la lengua de la potencia dominante" ( 95 ) • 

Adem§s de la expansión del capitalismo, el Estado 

ten1a como objetivo establecer su dominio pol1tico en el 

interior de las áreas colonizadas, sometiendo en su caso, 

a las formaciones estatales precapitalistas; y por enci

ma de todo, imponer una hegemonía de verdadero car~cter 

internacional, respecto a las otras formaciones sociales 

de capitalismo originarios para subordinarlas y hacer que 

( 95) Ibid. PP• 9-10. Par~ntests nue$t%Q, 
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s~ ciñe1·;1n al proyecto politico econ6mico que repxesen·ta 

han y que habían coadyudado a formular. 

Los movimientos de la época que se presentan en lo 

internacional son claros reflejos de esa preocupación 

por establecer la supremacía de una clase hegemónica y 

un Estado. La incipiente burguesía española-consumista 

y parasitaria-incapaz de llevar a cabo una verdadera acu 

mulaci6n1 de capital y el aparato estatal correspondiente, 

sin aptitudes para mantener su hegemonia, fueron despla

zadoB por una burguesía más dinámica y por un Estado ºº!!. 

ciente de la necesidad de modernizar sus métodos de domi 

nin -armada penetraci6n cultural, administraci6n ptlblica 

y sobre todo industrialización- o lo que es lo mismo un 

verdadero desarrollo de las fuerzas productivas,se trata 

sin duda de la burguesia industrial y el Estado ingle

ses, creadores del imperio británico. Imperio que susten 

tó su auge y presencia hegemónica, en la segunda fase de 

la internacionalización del capital; la del capital-din~ 

ro, es decir la exportación de fondos de capital desde 

propietarios de éste, situados en una formaci6n social 

hacia residentes localizados en el extranjero. 

Una tercera etapa del modo de ~roducci6n capitalis

ta se pre~enta identíf icada directamente con la interna~ 

cionalizaci6n del cíclo del capital industríal o produc-
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tivo. con esta etapa se inicia la vida, asimismo, de la 

formación social internacional. En consecuencia, el pa

pel del Estado en el ámbito externo sufre profundas mod~ 

ficaciones. El mismo Lenin sostiene que la participa

ción directa del Estado en la economla, a través de la 

posesión directa de monopolios, transforma su estructu~a 

en una pieza vital para el funcionamiento de la maquina

ria productiva no sólo en las f ormac~ones sociales loca

les, sino lo que es más importante en la esfera externa, 

gracias a su extraordinario fortalecimiento que 'lo lleva 

a convertirse en el Leviatán contemporáneo. 

Con este carácter de poseedor de los medios de pro

ducción su acci6n está destinada a ampliar su poder y su 

presencia en las formaciones sociales en las que los mo

nopolios de la clase dominante y los suyos propios tie

nen participaci6~ directa, así como para abarcar cada 

vez más nuevas zonas geogr&f icas en las que sea posible 

instalar sus intereses. El Estado se vuelve complemento 

y sostén de los monopolios. Asume su defensa frente a 

otros Estados, en aquellas circunstancias de peligro de 

nacionalizaciones, ~xpropiaciones o cualquier otra forma 

de afectar sus utilidades, situaciones en que toda su 

fuerza económica, pol1tica y militar es puesta a caminar 

para defenderlos. Por ot:ro lado, no es s6lo un enfrenta 

miento entre Estados, si no que puede darse entre Estados 
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y monopolios (o empresas transnacionales en los tiempos 

contemporáneos) cuando en la búsqueda de nuevos mercados 

o ampliaci6n de los ya poseídos se trata de desplazarlos 

para facilitar la actividad de las empresas provenientes 

de su propia formaci6n social. 

Como facilmente podr§ adivinarse, hemos estado ha~ 

blando de Estados correspondientes a formaciones socia

les dominantes. Pero no sólo ellos participan en las re 

laciones internacionales también los Estados de las for

maciones sociales dependientes, subdesarrolladas o de la 

periferia, toman parte activa, no obstante hacerlo en con 

diciones determinadas por el lugar ocupado en la forma

ción social internacional. En este caso, el Estado pug

nar§ por lograr mantener ~u propia identidad¡ por forta

lecer la presencia de la clase dominante en el mercado 

mu~dial, por medio de la búsqueda ae·mejares condiciones 

para la real~zaci6n de los productos elaborados al inte

rior de su formación social, e incluso en ocasiones dete~ 

minadas, para preservar sus condiciones materiales de 

producci6n. En suma, la actividad estatal en lo ínter 

nacLonal identificado ahora con la formación social inter 

nacLonal formaliza la rivalidad y competencia entre los 

diferentes Estados y estructura una parte importante de 

la política internacionai. Cada período hist6rico ha es 

los términos en que se regulan esas relaciones 
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y la política internacional, del mismo modo que·la defi

nición de ·1a hegemon!a entre ellos. Los momentos inic'ia 

les de1 imperialismo encontraron al Estado británico en 

una posici6n de indiscutible supremacía que perdu~6 has

ta fines de la segunda guerra mundial, cuando fue desp·1~ 

zado por el Estado norteamericano, el cual ahora se en

cuentra en una lucha para impedir la demolición de su he 

gemon1a y mantenerse a toda costa como la gran super po

tencia de la actualidad. Se puede destacar que cuando 

los procedimientos econ6micos y políticos tendientes a ( 

zanjar el problema de la hegemon1'.a y el dominio interna

cional, tropiezan con diferencias insalvables, suelen ~e 

·solverse por otros medios, como lo demuestran las dos 

guerras mundiales en e1 presente siglo (+) • 

A todas estas actividades, es necesario añadir las 

que se estudian con mas frecuencia. Entre ellas se dis-

tinguen la actividad diplomática,representaci6n de una 

formación social ante otra (s), reconocimiento de gobie~ 

nos, establecimiento de reglas m1nimas para el trato a 

extranjeros etc. Y la participación en los organismos 

(+) Varias de las ideas presentadas en est·a parte son 
producto de charla~ con Alvaro Brione~. 

1 
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internacionales (*) • 

(*) La posibilidad de que los Organismos Internacionales 
sean considerados sujetos de las relaciones internaciona 
les se ha planteado con insistencia, haciendo enfásis eñ 
la relativa autonomía que adquiere la burocracia interna 
cional. Dada esta autonomía y teniendo presente la jerar 
quía que le dimos a los sujetos de las relaciones inter~ 
nacionales "originales y derivadas" "primarios y secunda 
rios", los organismos internacionales constituirán un su 
jeto derivado, a su vez de otro, para ser, por ello, un
sujeto "Terciario" de las relaciones internacionales, 
sin embargo, aquí solo planteamos esa posibilidad. Asimis 
mo existe una tendencia a considerar a las empresas Trans 
nacionales como sujetos de las relaciones inte:naciona~ -
les, pero a nuestro juicio ésta es una afirmación erró
nea en la medida que esas empresas nunca adquieren una 
autonomía respecto a la fracci6n de clase dominante de 
la que son expresion, En otras palabras no existe ni 
un modo de producción transnacional ni una clase transna 
cional, lo que existe es una forma de expresión de la -
fracción dominante en la actual etapa histórica de la 
formación socia1 internacional, de donde se desprende 
que siempre habrá una relación indisoluble entre frac
oi5n de clase hegemónica y su forma de expresión~ en es
te caso la empresa Transnacional. 
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3. La Nac·i6n 

Al presentar a la naci6n como sujeto de las relacio 

nes internacionales parecería que se está planteando un 

argumento redundante o tautológico, puesto que si se ha

bla d~ relaciones entre naciones, lógicamente éstas se

r!an sus sujetos por excelencia. Pero el problema no es 

tan. simple, en primer lugar porque no consideramos a la 
. \ ' - . . ' . . . . . - . 

·' 
naci6n ni como El Sujeto de las relaciones internaciona 

les, ni como el dnicor ni como el primario, sino precis! 

mente como un sujeto derivado o secundario, calificati

vos. que. no aluden a la importancia de su presencia o ac-
\ 

. tuaci6n en la, formación social in~ernacional, sino a su 

estructura y conformaci6n histórica, que encuentran su 

origen en las clases sociales, consideradas éstas como 

los ~ujetos primarios de las relacio~es internacionales. 

Al intentar aproximarnos a la nación, nos encentra-

mos primero con una serie de rasgos que aparentemente 

nos permiten identificarla, tales son los rasgos cultur! 

les, como la lengua, la cultura estrictamente, etc.¡ pe-

ro, posteriormente nos damos cuenta de que se trata sola 

mente del nivel de las manifestaciones y, así al buscar 

descubrir su esencia nos encontramos con otros elementos 

que s! definen en lo fundamental y de manera decisiva 

una nación de otra. 
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Estos elementos se derivan de las condiciones mate-

riales de existencia de una comunidad que ha alcanzado 

un determinado grado o nivel de desarrollo histórico y 

que aseguran la pervivencia de esa comunidad, la cual 

evidentemente no es monol!tica, sino que en su interior 

se da una divi~i6n en clases s~ciales, basadas en el con. 

flicto o lucha de clases. La nacidn, como comunidad, es 
un todo pero que adquiere un significado diversifica-

do, seg6n su estructura clasista, para cada una de las 

clases sociales que la integran. As!, la naci6n repre

senta un "algo" para la burgues1a y otro "algo" para él 

proletariado (por referirnos solamente a las clases fun

damentales de la sociedad capitalista), esto es importa!!. 

te para comprender la lucha y las condiciones de exist·e!!. 

cia de las clases sociales; pero lo que nos interesa des. -· 
tacar es que para que la naci6n pueda existir y te~ga r! 

z6n de ello, debe representar un "algo" para el conjunto 

de las c1ases sociales, es decir que ese significado de~ 

be ser reconocido consensualmente ya que aste es el que 

aglutina los intereses mayoritarios de la comunidad, no 

solo al. i·nterior de ella, sino tamb.:U~n de manera releva!!_ 

te al exterior. 

La naci6n es un f en6meno que surge del interior de 

una formaci6n econ6mico social. como resultado del movi-

hist6rioo de ·1a misma. Sin enma~go, nac16n y fo!:_ 
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maci6n econ6micó social ·son realidades y conceptos dife

renciados que se relacionan y tienen correspondencia hi~ 

t6rica pero que no deben ser identificados mec~nicamente •. 

La naci6n es la forma de organizaci6n más desarrolla 

da que se da una comunidad cuando el conjunto de l.as fueE_ 

zas productivas y las relaciones sociales alcanzan cier- . 

to grado de desarrollo tradicionalmente identificado con 

el del capitalismo. Esto no es casual, se deriva del h~ 

cho de que originalmente la naci6n tuvo su cuna en las 

sociedades d~ d~sarrallo capitalista clá~ico y concient~ 

mente no hemos señalado de manera gen~rica en Europa, 

porque aunque casi siempre se olvida o se ignora, hubo 

naciones europeas que no alcanzaron su definición hist6-

ri~a y su organizaci6n en un Estado naci6n sino hasta 

despu~s de la 2a. guerra mundial, tal es el caso de Euro 

pa Oriental ( 96) • De aquí se podría derivar que la na-

96 ) Probablemente Edelberto Torres Rivas tenía en men
te esta situaci6n cuando escribi6: "El error de 
cierta historiografía marx~sta consiste en haber 
elevado a la'categor!a de experiencia cl&sica lo 
que es esencialmente una excepci6n: la revoluci6n 
industrial y la correspondiente forma política que 
ella desarrolló en Inglaterra no constituye una ex 
periencia europea; de allí no puede derivarse un -
modelo explicativo~ Cfr. Torres Rivas, Edelberto. 
"La naci6n: problema te6rico e hist6rico". En Va- · 
rios Autores. Estado y política en América Latina. 
Edición preparada por Norbert Lechner. Sigl.o )(XI 
E.d~·· Méxic.o, 9.81 •. p. 91.; · 
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ci6n es una realidad exclusiva del capitalismo, pero la 

historia m&s reciente nos demues't,ra que atín.las socieda

des socialistas y ciertas capitalistas subdesarrolladas 

se han dado esta forma de organización y la han manteni

do como una de sus tareas b&sicas en el momento revolu-

cionario. Sin caer en un reduccionismo capitalista o 

euro-céntrico si sostenemos que tinicamente en la era ·mo

derna tiene viabilidad histórica el surgimiento de la n!:_ 

ci6n. El hecho de que una clase diversa a la burguesía, 

como es el proletariado asuma y'realice las tarea.sque 

aquella emprendió territorial y'social, etc., no demeri..:. 

ta nuestra hipótesis, por el contrario, la afirma pues'. 

la presencia del proletariado supone ya la existencia de 

elementos capitalistas, Ciertamente se dan en la actua-

lidad sociedades, como podr!a ser el caso·de algunas afr! 

canas o de Oriente Medio, en donde el modo de producción 

capitalista no está extendido1 o dicho de otro modo no 

es el dominante, p~ro ah! el análisis de los procesos es 

ajeno al hecho nacional, tal como lo han demostrado los 

especialistas en la materia ( 97). 

Reafirmamos entonces nuestra hipótesis de que la na 

. . 
( 97 ) Cfr. Ponencias presentadas en el VII Coloquio In-

ternacional de Primavara "La cuesti6n nacional en 
el estudio de las relaciones internacionales". 26 
a 30 de abril de 1982; UNAM, FCPS. CRI~ 
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ci6n es un fenómeno que surge con el advenimiento del 

capitalismo, que, por lo tanto, no puede encontrarse en 

el pasado, pero que su trascendencia hist6rica no es ex

clusiva de las formaciones sociales capitalistas, es de

cir que lejos de cumplirse lo señalado por Marx, aún a 

mediano plazo no parece viable la superación de la divi

sión nacional en la formación social internacional. 

La diversidad nacional se basa fundamentalmente en 

l~s especificidades de cada caso (de donde.proviene, 

creemos, la dificultad de aprehender las generalidades 

del hecho nacional, puesto que la realidad actual inter

nacional parece sugerir que son más las particularidades 

que aquellas), las cuales se derivan de la singular ar

ticulación de los elementos ~tnicos y aquellos que en 

sentido estricto corresponden a la formación económica 

social (fuerzas productivas, relaciones de producción, 

estructura clasista, componentes superestructurales, etc.). 

Seg6n Ber Boroj~v, las características propias de 

una nación se derivan de las condiciones de producción 

en las que se desarrolla la vida de esa comunidad: "Las 

condiciones de producción son muy diversificadas.: en pr,! 

mer lugar están las condiciones, físico-climáticas, geo

gráficas; en segundo lugar, las condiciones antropológi

cas de la raza; en el tercero, las condiciones hist6ri-
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cas internas, que se forjan.en el seno de un.cierto gru

po humano, y externas, o sea condiciones que se manifies 

tan en las relaciones sociales con sus vecinos" ( 98). 

En otras palabras, se resumen en materiales y espiritua-

les. 

Consideramos importante asentar lo anterior porque 

precisamente el protagonismo de la naci6n como sujeto de 

las relaciones internacionales se desenvuelve alrededor 

de la manera como se relaciona con sus· condiciones de 

producci6n. Podemos adelantar que la forma en que la na 

ci6n concibe y maneja tal relaci6n está articulada en el 

proyecto nacional. 

Es decir, basados en las premisas que plantea Boro

jov, nosotros asentamos que la naci6n adquiere la cali

dad de sujeto de las relaciones internacionales a partir 

de las actividades que desarrolla para mantener, reprod~ 

cir y ampliar o reconquistar sus condiciones de produc-

ci6n. 

La adopci6n de cada una de estas pollticas depende-

( 98) Borojov, Ber. "Los intereses de clase y la cuesti6n 
nacional", en mismo autor. Nacionalismo y lucha de 
clases. Comp. José Luis Najenson. Cuadernos de Pa
sado y Presente No. 83. 
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rá de dos condiciones primordiales: 1) la estructura in

terna y el grado de desarrollo de la comunidad nacional 

y 2) su ubicación en la correlación de fuerzas interna

cionales. Dentro de la estructura interna se consideran 

elementos tales como: composici6n del capital, naturale

za y articulación de las clases sociales, característi

cas culturales, organizaciones sociales, etc. La ubica

ción en la correlaci6n de fuerzas internacionales es el 

lugar que ocupa en las relaciones de dominaci6n-subordi

naci6n de la formación social internacional y en la divi 

si6n internacional del trabajo. En este sentido, las na 

ciones industrializadas dominantes se preocuparán por 

mantener, reproducir y ampliar sus condiciones de produc 

ci6n, mientras que las naciones subdesarrolladas están 

interesadas en mantener y reconquistar sus condiciones 

de producci6n que se hallan enajenadas a otra nación. 

De tal manera, históricamente la nación trasciende 

los limites de la formaci6n económica social local por 

ese medio y se internacionaliza dando lugar a su manifes 

taci6n ampliada más importante de la formación social i!!_ 

ternacional: la lucha nacional o sea la lucha que se da 

por mantener o romper la dominación en el nivel interna

cional .. 

Si bien es cierto que la expansión capitalista se 

llevó a cabo por las burgues!as de los paises que hab!an 
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alcanzado un mayor desarrollo .de sus fuerzas productivas 

y de las relaciones sociales, la ampliación de este modo 

de producción no resultó en un "simple" traspaso de con

diciones económicas, la transformación radical que sufre 

el mundo se deriva de la ampliación de un proyecto glo

bal qll.e se concretaba en proyectos particulares con ca

racter1sticas culturales y pol!ticas especificas que se 

sumaban a las estrictamente econ6micas. De tal manera 

que la expansión inglesa, portuguesa, española y demás 

sobrepasan el limitado interés de la burgues!a y se con-

formaron a partir de un proyecto nacional, desde el mo

mento en que participaron sectores muy diversos de la so 

ciedad que llevaban consigo y lograron introyectar en 

las nuevas comunidades no sólo condiciones econ6micas 

de vida, sino también formas religiosas, culturales, li~ 

guísticas y de todo otro tipo, como por ejemplo políticas, 

institucionales, etc., similares a las de las sociedades 

"madres" ( 9 9 ) • De aqu! que Engels señalara que la domi 

nación imperialista sobre un país colonizado se llevaba 

( 9 9 ) "Retomando la p:r:opo si e ión ( ••• ) de que los sujetos 
sociales portadores de las ideologías son fundamen 
talmente las clases y fuerzas sociales, mientras -
que los de las culturas son más bien sociedades en 
teras o masas (pueblos naciones, etc.), debemos re 
cordar, sin embargo, que la cultura tiene asimismo 
una 'connotación• de clases. Dicha afirmación, en 
lugar de oponerse sistemáticamente a la primera, 
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a cabo no solo por la burgues!a puesto que incluso el 

proletariado_bajo ciertas circunstancias históricas par

ticipaba (aunque fuera de una manera ideologizada y bajo 

la hegemon1a y conducci6n de la burguesia) y se benefi-

en reaiidad 1a -0om~lem~nia. ~a que por •connota
ci~n' ente~de~os-~na ~i~culaci6n mucho ~enos direc 
ta y univoca que l~ .. de la ide9lo9ía -m~s aGn en s~ 
dimen~i6n polttíca~&o~'ólases 6 fuerzas sociales 
especlf icas. Ast, como la ideología dominante en 
una socie4ad dada es la de la clase do~inante, la 
cultura 'hegElmÓnica' (que in_cluye dicha ideología 
domin~nt~) es la que mantiene y en parte impone di 
cha -0lase, en un determinado momento hist6ricoi y 
~ue es en considerabl~ medida compartida por el 
resto de las clases sociales coexistentes. Pero 
t"ai cultura hegeméSnica no es su creaci6n exclusiva 
-como tampoco lo ~s totalmente su ideología- sino 
aún mSs ~ue en esta 61tima, es una creacidn colec
tiva: 'interc1ase', que devienen del proceso histó 
rico de sus contradicciones y de la evolución so-
cia~ en su conjunto. As!, aunque podamos hablar de 
una cultura 'señorial' o 'burguesa•, en función de 
la clase dominante de. sus hom6nimos modos de pro
ducción, se tratar!a mas bien, de •señorial servil' 
y de 'burguesa-proletaria', considerando las dos 
clases fundamentales de dichos modos de producción; 
o inc1uso, en este &ltimo caso, de 'burgu~sa-prole 
taria-campesina-terrateniente•. Tomando en cuenta
la presencia de las dos últimas clases mal llama
das a veces 'residuales' • ( ••. ). 

Pero no obstante la oonformaci6n societaria y acu
mulativamente hist6rica de las culturas, cada cla
se dominante en una formaci6n socia1 y en un perío 
do tempora1 determinados impone su •sello', imprei 
na la"cultura co~o un todo con el peso de sus int; 
reses de clase~ de su ideo1oqfa dom~nante, de su -
~ayo~ disposic~6n de recursos mater~ales, pol!ti
cos e intelectuales". Najepson, Jos' Luis. "Cultu-
·ra, Ideologla y naci6n"., en sociologla del Desa
rrollo. No. 17, año VII, Barranquilla, Colombia, 
Dic. 1980. pp. 9~9. 



ciaba de dicha dominación (100). 

EvidentemE;!nte, la dominación nacional y su contra

parte, la subordinaci.6n nacional, van a inc:i.dir', modif i

car y cualificar la 1ucha de clases tanto de la forma

ci6n social dominante como de la dominada as!, el carác

ter y la praxis de una clase social estará determinado 

de manera importante por.el contexto social. en que se de 

sarrolla. La lucha de una burgues!a imperialista que de 

tenta y domina las condiciones mater~ales de producci6n 
. ·,, 

no solo de su ámbito natural sino de otrQ u otros ajenos 

a ella diferirá de la lucha de una burgues!a dependiente 

y nacionalista (porque hay burgues!as dependientes no na 
' . -

cionalistas) · que e_stti · interesada en desenajenar sus pro.

pias condiciones materiales de producción que se hallan 

bajo la dominacion extranjera. De la misma manera las 

luchas de los proletariados de una nación imperialista y 

(100) " Me pregunta usted que piensan los obrerós in-
gleses de la política colonial. Pues lo mismo que 
de la pol!tica en 9eneral1 lo mismo que piensan 
los burgueses. Aqut no hay partido, no hay m's que 
el partido conservador y el partido liberal-radi
cal, y los obreros se benefician tranquilamente 
con ellos del monopolio colonial de Inqlaterra y 
del monopolio 4e.~~ta en el mercado mundial". "Car 
ta de Engels a carlos·Kautsky", Londres, 12 de se; 
tiembre de 1882, en: .Marx, Carlos y Enqels, FederT. 
co. Obras Escogidas. Op. cit. p. 713. -
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de una naci6n dependiente serán diferentes no solo por 

su naturaleza sino tambi~n por sus fines. 

Sin embargo burgues:í.as y proletariados de cualquier 

naci6n tienen algo en común, están interesados y luchan 

por la defensa de su naci6n aunque pueda ser por razones 

distintas, pues para unas significa el asentamiento inm~ 

diato y natural de su dominio y pervivencia como.· clase 

social poseedora y para otras significa su ámbito inme

diato y primario de la lucha para lograr su emancipación, 

ésto marca la contradicción· fundamental al interior de 

la nación, contradicción que sin embargo se levanta so

bre la síntesis del interés de la nación para las diver

sas clases que la integran: la defensa de las condicio-

nes materiales y espirituales de producción y de vida. 

Es fácil deducir que el análisis de la forma como 

se relacionan entre sí -en base al enfrentamiento y con

flicto- las clases sociales fundamentales de una nación 

o conjunto de naciones imperialistas en su interior; la 

manera como .lo hacen éstas con las clases sociales de 

una nación o conjunto de naciones dependientes; y la 

forma corno se relacionan éstas últimas en su interior, 

no puede realizarse en base a reglas preestablecidas, 

puesto que deben ser considerados elementos como el mo

mento hist6rico espec1ficoi el proyecto nacional que pr! 
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va en cada uno de estos sujetos de las relaciones inter

nacionales (reconociendo la hegemonía impuesta por una 

fracción de la clase dominante); la correlaci6n de ~uer

zas en el nivel internacional y 1a forma y el lugar que 

en ella ocupan dichos sujetos; el proyecto que sustenta 

la clase dominada y la estrategia de lucha que desarro-

1 la para imponerlo al resto de la sociedad, etc. Sin em 

bargo, de ·los estudios de Marx sobre el tema de la domi

naci6n inglesa en Irlanda, Lowy ha deducido tres postul!. 

dos que,pueden servir de gu1as para iniciar un análisis 

concreto: 

"1) tan s6lo la liheraci6n nacional del pueblo opri 

mido permite superar la división y los od:i.os nacionales 

-y unir a los obreros de ambas naciones contra sus enemi

gos comunes, los capitalistas1 

2)-la opresi6n de otra naci6n contribuye al reforza 

miento de la hegemonia ideol6gica de la burgues!a sobre 

los obreros en el seno de la nación dominante: •un pue

blo que oprime a otro no puede ser libre•, 

3) la emancipación del pueblo oprimido debilita las 

bases econ6micas, políticas, militares e ideológicas de 

las clases dominantes, y contribuye de este modo a ia iu 

cha revo1ucionaria de la clase obrera de esta nación• (101). 

(101) Lowy, Michel. "El problema de la historia. Observ~ 
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La presencia y actuación de la naci6n en la forma

ci6n social internacional, dada la actual conformaci6n y 

estructura de esta 1'.iltima, no puede ser entendida de otra 

forma más que en base a la lucha y el conflicto nacional. 

Esta situación, s6lo puede encontrar resoluciones parti

culares dentro del todo. La aseveraci6n de Marx sigue 

siendo válida: "La lucha del proletariado contra la bur

gues!a es, por su forma aunque no por su sustancia, fun

damentalmente una lucha nacional. El proletariado de ca 

da país·debe naturalmente ante todo ajustar cuentas con 

su propia burgues1a (Manifiesto Comunista) • Pero ésto 

es as! para el caso de los paises desarrollados imperia

listas~ En el caso de las naciones dependientes, tal 

afirmaci6n es, si no incorrecta, s! parcial. La conjun

ci6n de los factores nacionales e internacionales, sobre 

todo los de explotación y dominaci6n, en un todo intrin

cado, en donde se mezclan de tal manera que es difícil 

discernir donde empiezan y acaban unos y otros, la lucha 

del proletariado o del conjunto de las clases dominadas 

encuentra una ubicaci6n "geográfica" particular, pero no 

se dirige exclusivamente contra la burgues!a o clase do-

ciones de teorta y m6todo" en Lowy, M. y Haupt, G. 
Los marxistas y ia cuestión n~cional. Traduc. Em~ 
lio O.toina Aya.. Ed. Fontama:ra .• Barcelona 1980. p. 
"ªª· .. 
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minante local, sino de manera. relevante contra la burqu!_ 

sia imperial. 

Mientras que el sig1o XIX marca el periodo de lucha 

revolucionaria nacional en Europa y en América (Estados 

Unidos y Am~rica Latina), el s.iglo XX se caracteriza por 

un traslado de este fen6meno a un área que se ha dado en 

llamar "la periferia" (especialmente Asia y Africa). Las 

luchas de liberaci6n.nacional que ah! se desarrollan, 

aunque adquieren.caracter!sticas seqdn los casos singul~ 

res responden a elementos generales provocados por el em 

bate del capitalismo. Ciertamente tambián en Am~rica La 

tina se están desarrollando luchas de liberación nacio

nal, pero que se distinguen de las de Asia y Africa por

que ah! no se plantea como tarea inmediata la constitu

ci6n de la nación (cuestión que a grandes rasgos quedó 

resuelta con los movimientos de independencia) sino la 

sustituci6n o derrocamiento de un proyecto nacional de 

tipo oligárquico (retr6grada) por otro proyecto que no 

s6lo busca la modernizaci6n de las estructuras sino su 

transforrnaci6n v1a la eliminaci6n de las contradicciones 

que le s9n inherentes. 

De cualquier manera, es evidente el ascenso de las 

luchas nacionales en los paises dependientes, lo cual 

nos hace reflexionar sobre tres puntos; 
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·· 1) El hecho nacional i:¡e · presenta en los pa!ses des!, 

rrol~ados ~a, no como un movimiento revolucionario sino 

como un recurso que se utiliza ún~camente con fines dema 

g6gicos y de manipulación politica; mientras que en los 

paises dependientes recién se empieza a manifestar como 

un momento de cambio marcado fundamentalmente por la btí!!, 
' ~,. ' ' 

queda de identidad naciona1 en base a la superaci6n de 

los remanentes coloniales y la situación de dependencia 

econ6mica • 

.. 2) Si bien no aceptamos que sea ya viahle la desap!!!. 

rici6n de la nación y su sustitución por una.forma de or 

ganizaci6n social y politica más elevada,.no podemos de-

jar de señalar un fen6meno que atrae la atención de los 

estudiosos de las ciencias sociales. Podriamos denomi-

nar tal f en6meno como la contradicción nacional-interna-

cional. Ya Marx hab1a señalado el origen del tal hecho: 

"La gran industria crea por doquier, en general, las mi~ 

mas relaciones entre las clases de la sociedad, destru~ 

yendo con ello el carácter propio y peculiar de las dis-

tintas nacionalidades. Finalmente, mientras que la bur

gues!a de cada naci6n sigue manteniendo sus ~ntereses ne 
cionales aparte, la gran industria ha creado una clase 

que en todas las naciones se mueve por el mismo interés 
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y en la que hli' quedado ya destrulda toda nacionalidad"(102). 

Podemos i\otar en la formaci6n social internacional· 

contempor4nea que aparejada a la conservaci6n de la na

ción como forma organizativa socio-polltica, se produce 

la internacionalizaci6n no solo de la econoa!a sino tam

bi6n de 1os procesos supereatructurales, la cual se tra

duce para las econom!aa desarrolladas en la transnacio~~ 

lizaci6n de sus aparatos socio-pollticos lo que incide 

en los paises dependientes via la desnacional1zaci6n de 

los suyos propios, provocando la .lucha nacional a que ya 

nos hemos referido. 

3) Aunque es obvio, no resistimos la tentac:16n de .. 

señalar que el proceso de internacionalizacidn del capi

talismo ha creado •( ••• ) una red mundial de relaciones 

comerciales, financieras y de otro tipo (aqu1 pondrlamos 

nosotros las superestructurales), que nos impiden conce

bir a cada una de (las) naciones aisladamente, es decir 

haciendo abstracci6n de esas relaciones ( ••• )• (103). 

(102) Marx, Carlos y Engels, Federico. La ideolog[a aie~ 
mana. Traduc. Wenceslao Roces. Bd. da Cultura Pop~ 
Iii7 2a. ed. M'xico, 1974. p. 69. . 

(103) Am~n, Samir. La acumulacidn a escala mundial. Tra
duc:. Rosalla Cortls y·Le6n Manua. SÍ9i°ó XXX

1 

Bd. Ha -drid, 1974. p. 9. 
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De donde deducimos la imposibilidad de estudiar empíri

cas y teóricamente a la naci6n fuera de un marco histOri 

co y conceptual de las relaciones internacionales que 

nos permita desentrañar la inserción ~articular de cada 

nación asi como las relaciones en que todas ellas parti-

cipan dentro del todo. 

El desarrollo histórico de la naci6n en el mundo o, 

como dice Edelberto Torres Rivas, "( ) los problemas 

de la constituci6n de los estudios nacionales sólo pue

den ser entendidos como procesos de expansión del capit~ 

lismo en sus diversos momentos: 1) la constitución del · 

mercado mundial competitivo; 2) la t3poca del imperialis-

mo y los monopolios; 3) el surgimiento de un sector so

cialista de la economía y su integración a un mercado 

universal; y, 4) hoy día el paso a la trqnsnacionalidad 

del capital imperialista y la crisis misma del sistema", 

con la aclaración de que "la diversidad de experiencias 

y los tiempos históricos no cronológicos exigen un trat~ 

miento particular del fenómeno universal de la naci6n mo 

derna" (iQ4). De igual manera, las diversas etapas del 

hecho nacional en su desarrollo mundial, acorde con las 

(104} Torres Rivas, Ed~lberto. op. cit. p~ 93 (numeral 
nuestro). 
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correspondientes a la expansión y formas de reproducci6n 

del capital y del capitalismo, marcan definitivamente 

las modalidades diversas de las relaciones internaciona

les y el paso del mercado mundial a la estructuraci6n de 

la totalidad compleja de la forrnaci6n económico social 

internacional .. 

A la primera etapa le corresponde el privilegio de 

contemplar la experiencia inédita del surgimiento de la 

naci6n en su forma más "pura" o "clásica.". Las forma

ciones econ6mico sociales capitalistas más avanzadas, P2 

seedoras ya de un Estado burgu~s (en el sentido más capi . 

talista estudiado por Marx y Engels) fuerte y consolida

do se cohesionan nacionalmente, al tiempo que se consti

tuyen en los modelos de referencia hist6rica; as!, la 

fuerza transformadora de sus momentos revolucionarios 

acompañados de las formulaciones ideol6gicas que los pr2_ 

ducen, arrastra en otras regiones a diversos grupos so

ciales que se sumergen en su propia experiencia hist6ri-

ca. 

Sin embargo, "en el anttlisis hist6rico no podernos 

quedarnos con las excepciones ni con los modelos. Una 

vez 'realizada' la nación y el estado-nacional, el punto 

de partida se altera para los que vienen atrás. Son las 

ventajas del atraso, como dec!a Trostsky para referirse 
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a la incorporaci6n del progreso en condiciones no end6g~ 

nasº (105). Con las luchas independentistas en América, 

se introduce el fen6meno nacional en el continente. Si 

bien aqu1 es obligada la distinción entre las ex-colo

nias británicas (concretamente los Estados Unidos de Amé 

rica) y las ex-colonias luso-españolas. Aunque en ambos 

casos el proceso nacional no se resuelva con el triunfo 

de.las luchas independentistas, para el primero el largo 

proceso significa la afirmación del proyecto capitalista 

en dos momentos cruciales: la imposici6n del mismo al 

conjunto de la sociedad,' como resultado de la guerra de 

secesi6n y el aseguramiento de un área geográfica que 

garantiza plenamente la expansión de dicho proyecto, pri 

mero con la "conquista del Oeste" y después con la apro

piación de los territorios mexicanos. En cambio, para 

el segundo caso el proceso, en virtud de la debilidad o 

idef inici6n del asentamiento de las relaciones sociales 

capitalistas, se produce politicamente antes de que las 

condiciones económicas están maduras. Los movimientos 

son encabezados por grupos soci.ales que a6n est&n en 

v!as de definición clasista capitalista, de donde se de

riva la inseguridad de los proyectos socio-pol1ticos y 
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económicos, los cuales para alcanzar ·su definición naci~ 

nal atraviezan por largas etapas de inestabilidad y mo

mentos revolucionarios que los van especificando (el ca

so de M~xico es ilustrativo en este sentido: con los años 

de debilidad interna post independentistas, el santanis

mo, las guerras de reforma, el porfiriato y finalmente 

la revoluci6n de 1910). Sin duda, ello debe buscar su 

explicación en la incapacidad de lograr una hegemon1a al 

interior de la sociedad, o, más bien en la ausencia de 

una clase social que se constituya en nacional y que im

ponga al resto un proyecto politice acorde a sus ~ntere

ses pero que al mismo tiempo represente en alguna medida 

los del conjunto de la sociedad. 

Lo que resulta importante de todo este proceso es 

que el mundo de las naciones rompe sus l!mites europeos 

y, aunque no pacíficamente, sino a trav6s de luchas polf 

ticas, diplomáticas y a6n armadas, as! como de dolorosas 

experiencias intervencionistas, las nacientes naciones 

latinoamericanas logran finalmente su reconocimiento co

mo tales y como Estados nacionales y se constituyen en· 

sujetos válidos de las relaciones internacionales con e~ 

tructuras socio-econ6micas e instituciones políticas si

milares o correspondientes que les permiten incorporarse 

al y participar en el juego de las relaciones superestru~ 

turales internacionales en condiciones de libertad e 



263. 

igualdad·pol1ticas (según el derecho burgu~s del cual el 

derecho internacional adopta sus principios y formulacio 

nes básicos) • 

No sucede lo mismo en Europa Oriental y Central, nu 

merosas nacionalidades no ven resuelta su ambición de lo 

grar un Estado-nación que los represente, en gran parte 

debido a la fuerza de la dominación de los grandes impe

rios de la época: el austro-hGngaro, el turco-otomano y 

el ruso. De otro lado se encuentran los desniveles en 

el desarrollo económico, mismos que llevaron a Marx y 

Engels a darles e1 calificativo de "pueblos sin historia". 

En efecto ante el ascenso de las luchas revolucionarias 

de mediados del siglo pasado, los fundadores del socia

lismo cientif ico adoptaron una posición casi teleológi-

ca, de acuerdo a la cual el fin último del devenir his

tórico era el progreso social (traducido en la madura

ción del capitalismo, su explosión generada por las con-

tradicciones que le son inherentes y, consecuentemente 

el advenimiento del socialismo) , prog~eso social que se 
¡ 

estaba produciendo en las formaciones sociales más avan

zadas, mismas que mediante la dominación podían llevar 

ese progreso a las áreas más atrasadas, no solo de Euro

pa sino tamb:i.én de otros continentes. nEsta posición, 

evidentemente, no toma demasiado en cuenta las 'múlti-

pequeñas pueb1an el sudeste 
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de Europa' y cuya existencia es muy poco conocida o se 

ve deliberadamente ignorada en nombre de una f ilosof ia 

de la historia. Las reivindicaciones de las nacionalida 

des como 'pueblos de campesinos sin burguesía, incapaces 

de desarrollar una cultura y una vida política propias' 

se ven subordinadas, si no sacrificadas, a los imperati-

vos y los objetivos de la revolución europea" (106). A 

estos elementos había que agregar "el mapa etnográfico y 

la di.versidad de las situaciones que de él se desprenden 

( ••• ). De entrada, los datos fundamentales de car&cter 

hist6rico, econ6mico, demográfico, cultural, los caracte 

res esenciales de las sociedades, no son los mismos en 

Austria que en Hungria, en Rusia que en los Bal.canes, 

por no habl.ar del imperio Otomano. En segundo lugar, in 

cluso en el interior de esos Estados, el desarrollo desi 

gual y contrastado de las naciones oprimidas -desde una 

Bohemia o una Polonia rusa, altamente industrializada 

hasta las regiones atrasadas, hasta la economía precapi

talista y la estructura social arcaica- acentda las dife 

rencias, fals~a los esfuerzos por discernir un denomina-

(,106) Haupt, Georges. "Los marxistas frente a la cuestión 
nacional: La Historia del Problema", en Lowy, M. y 
Haupt, G. Los Marxis·t·a·s y la cuestión nacional. op. 
cit. p. 17. 
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dor común 11 
( 107) • 

Hacia finales del siglo pasado y principios del pr~ 

sente, se hace manifiesta la transformaci6n del capita

lismo liberal en capitalismo monop6lico, el nuevo tipo 

de dominaci6n imperialista permea a la totalf dad de la 

sociedad internacional y le imprime novedosas caracter!s 

ticas. De entrada, "( ) el sistema imperialista a es-

cala mundial revela nuevas fuerzas hist6ricas, y hace 

que estallen, desbloque&ndolas, las energias del movi

miento de liberación nacional de los 'pueblos sin histo

ria' o de los continentes extraeuropeos" (loa). 

Esta nueva etapa del desarrollo del capitalismo en 

el nivel internacional trae aparejado un cambio en el 

mundo de las naciones, primero en el área europea: "El 

imperio turco es el primero es desmembrarse, perdiendo · 

todas sus posesiones europeas, salvo Constantinopla. De 

él se desprenden los Estados Balcánicos: Grecia, Servia, 

Rumania, Bulgaria, Albania, etcétera. Ya en el siglo XX, 

entre las llamaradas de la Guerra Mundial I, desaparece 

el imperio austro-húngaro. El tratado de Versalles y 

(107) Idem. p. 33. 

( 1 Q B) I de111. p, 4 2. 
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otras consecuencias de esa contienda dibujará un nuevo 

mapa de Europa. Se reconstituye Polonia, se crean los 

Estados yugoslavo y checoslovaco, a partí~ de entonces 

las fronteras políticas coincidieron casi totalmente con 

los asentamientos territoriales de las nacionalidades, 

salvo algún caso atípico corno el de Suiza, que se manti~ 

ne en .virtud de circunstancias muy especiales y algunos 
1 

enredados problemas de minorías en zonas fronterizas"(109). 

Cierto es que el imperialismo provoca un proceso de 

internaciona1izaci6n de la economía capitalista que par~ 

ce iniciar la desaparic16n de las demarcaciones f ronteri 

zas de las naciones y en alguna medida. asi es, pero tam 

bi~n lo es que, la percepción social de la naci6n en ca-

sos muy señalados se hace aberrante, llevando en las gu~ 

rras mundial.es, incluso·a grupos de izquierdistas, ama

nifestar posiciones ultrachouvinistas. Samir Amin indica 

que la"( ••• ) la constituci6n del capital de los monopo

lios sobre (la) base nacional ( ••• ) refuerza la tenden

pia de los ultrachauvinismos que sirven a los intereses 

de los imperialismos nacionales ferozmente enfrentqdos 

(10a) Ares Pons, Roberto. "E~tados, nac~ones y superna
ciones" en' 'E·1· ·Ga11·0 Tlus·trado · (supl.emento cultu
ral de El. Dfa), M~xico, domingo 23 de octubre de 
1977. 
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entre sí tllO). Esto parece sugerir que todavía hasta 

por lo menos principios de la 2a. guerra mundial el pro-

yecto burgués tenía una fuerza suficiente (salvo en el 

caso del primer país socialista) para imponerse 

construcci6n y defensa del proyecto nacional. 

en la 

Al finalizar la guerra la situaci6n parece haber lo 

grado cambios que se hacen patentes con la elecci6n his

tórica de diversos paises por la vía del socialismo que 

precisamente les asegure la edificación y salvaguarda de 

su nación, tanto en el área europea como en Asia y en 

América (Cuba). Esta constataci6n nos remite a una se-

gunda, la del relevo de la burguesía que hace mücho tiem 

po dejó de ser una clase revo+ucionaria, por el proleta

riado, que reclama su puesto como clase revolucionari~ y 

por lo tanto como clase nacional aunque con diferencias 

cualitativas respecto a su predecesora, dada su vocaci6n 

internacionalista. 

(1~o> Amin, Samir. "L& Llnea Burguesa y la línea prolet~ 
ria en la C'.lestión nación", op. cit. p. 7. 
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REFLEXIONES FINALES, 

Contrar·iamente a, lo que es ya, un uso coman en este -· 

tipo de trabajo, no hemos denominado a esta útlima parte 

"conclusiones" por una razdri fundamental. Nuestra inten

ci6n no es resumir aqu{ una serie de planteamientos acaba 

dos sobre el tema que abordamos, porque, como ya lo hemos 

reiterado, el objetivo de este estudio es el de ofrecer 

una serie de hip6tesis o de avanzar algunas ideas que peE_ 
'. ··? ~~,,' :.: i:i } 

mitan empren<ter el camino de la comprensi6n de las rela--:-

ciones internabionales a partir1 de bases má• firmes (en el 

sentido de que se apegan más a la realidad de la totalidad 

y no como otras propuestas cuyos campos de aplicaci6n se -

circunscriben a regiones localizadas, y en el sentido de -
' 

que los contenidos conceptuales se hacen explícitos y no 

se dan por supuestos.) 

Es evidente que la amplitud de la propuesta rebasa las 

posibilidades de agotarla en un an4lisis de esta naturale-

za, pero tampoco era nuestra intención hacerlo: prime~o po~ 

que este trabajo se aboca casi exclusivamente a plantear -

te6ricamente los elementos que explican las generalidades 

del problema y no se detiene en el estudio de especif ici

dades, que por otra parte no estamos en condiciones de ex

plicar Caqui ser1a; en un futuro próximo, de gran convenie~ 

cia la aportaci6n de los especialistas en regiones geográf i· 
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cas y en problemas conc,:etos de la disciplina). Una de -

las acotaciones que ..:rorge G. Castañeda establ.ece para la 

lectura de su estudio (1) se pueóe aplicar aqui como si -

hubiera sido elaborada con este fin, con la salvedad de -

que él la incluye al iniciar el texto: 

(1) 

"Este largo prelimbulo busca un efecto: advertir al -

lector que encontrará varias ausencias:en el texto -

cuyas pdginas comienza a recorrer. No hallará, por 

ejemplo, una tipol~g1a de paises: tipo de dependencia, 

de subdesarrollo, de penetraci6n o de dominio imperi~ 

lista. Perder4 su tiempo si anda en busca del orde-. . . 

namiento de una serie de hechos que apuntan todos en 

un sentido deseado y deseable: el derrumbe del capi

talismo, la marcha incontenible del campo socialista, 

la crisis estructural y madura ya de revol.uciones. en 

los patses del Tercer Mundo. Se decepcionará si pro

cura conocer, mediante lo aqu! escrito, las ~dentida

des y diferencias entre el capitalismo "dependiente" 

y el otro. Si encontrar!, desgraciada pero invevita

blemente, cierta~ reca!das en el juego (de espejos) 

••• Nadie puede pensar ni escribir al margen de todo: 

costumbres, prácticas y le~guaje. As!, las compara

ciones son tlt.t.les y no es posible deshacerse de ellas 

por completo. De acuerdo: a condici6n de que ilustren 

Castañeda, Jorge G. Los últimos catitalismos. Ed. Era, 
Col. Problemas de M~xlco. M6xico, 982. 188 -.. 
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sin pretender explicar. 

Lo que el lector prerseverante obtendr!, ._en cambio, 

es un panorama más o menos actual de algunas tenden

c 1as -dQminantes- presentes en las relaciones ( •. º) 

internacionales o, m~s rigurosamente, en el espacio 

que es el imperialismo, fase histórica del desarrollo 

del capitalismo 11 
• ( 2) 

Y no era nuestra intención llegar a un agotamiento -

del tema, en segundo lugar porque no creemos en la posibi 

lidad de alcanzar una Teor1a General de las relaciones in 

ternacionales en la forma en que comunmente se le entien

de. Paradójicamente ~sto ha sido comprendido con mayor -

claridad por aquellos cient!ficos sociales cuyo campo pro

fesional no e"s el de nuestra disciplina. En efecto, des-

de que se in~ciaron los estudios internacionales, tanto -

sus creadores, como quienes les sucedieron, casi con .las -

mismas pretensiones de los alquimistas de la Edad Media, -

tentan como gran objetivo encontrar la Piedra Filosofal ba 

jo la forma de una Teor!a General de las Relaciones Inter

nacionales. 

Se dieron algunos intentos, unos más serios que otros, . . 
y quizá hubieran logrado su objetivo de no haberse present~ 

(2) idem. p. 16. 

,,:.· 
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do la segunda guerra ~undial, que puso de manifiesto abruE 

tamente una serie de condiciones que apuntaban hacia un -

cambio radical de la correlaci6n de fuerzas a nivel inter 

nacional y junto con ello un nuevo "reordenamiento de la 

sociedad internacional". De cualquier manera los interna 

cionalistas no se desanimaron, por el contrario, persis

tieron en su tarea, pero no les fue nada sencilla porque 

· cada vez que avanzaban en ese sentido al96n f en6meno o pro 

ceso irrump1a en la escena, invalidando o por lo menos de 

sarticulando los elementos centrales de sus "teorías". -

Ast sucedi6 con el proceso de descolonizaci6n que tuvo -

como efecto la incorporaci6n de "nuevos actores en la es

cenaª 1 y con el ascenso revolucionario y la consiguiente 

ampliaci6n del "campo socialistaº, y con la presencia -

más abierta de a~gunas de las manifestaciones más espect~ 

culares de la crisis generalizada del capitalismo y que 

se acompañan de la descomposici6n y obsolencia de los pa

trones considerados como más firmes, como por ejemplo el 

creado en Bretton woods. 

Nuevamente aqut coincidimos con Jorge G. Castañeda, 

quien pone en la base de la comprensi6n de las relaciones 

internacionales al capital, c9ncretamente en el proceso de 

su circulaci6n in~ernacional, sin que con ello quiera res 

tar importancia a otros proceso que se desarrollan en ese 
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S.mb.tto ("')¡en sus J?rop,ias palabras; "( •.. ) ser!a incorrec 

to plantear que el capital financiero posee una mayor re,~ 

lidad que el fen6meno colonial, por ejemplo. De hecho, el 

orden reside en los distintos niveles de abstracción y de 

teorización que enci:e:rra y permite cada tendencia. El ca 

pital financiero es un concepto, en el pleno sentido de -

la palabra; su estructura y sus variaciones son pefecta-

mente teorizables. La circulaci6n internacional de capi-

tales y-de mercancías, en la medida en que se trata de un 

aspecto de la circu1aci6n de capital (relaci6n secundaria 

de producci6n, según los t~rminos empleados por Balibar), 

lo es tambi~n, a su manera. 

En cambio, los efectos de dominaci6n del imperialis-

mo tienen un estatuto distinto. Strictu sensu no son tea-

rizables más que como efectos: no son ni pueden ser obje

to de una teorfa cuya forma acabada serta, a fin de cuen 

tas, una teoria de ias relaciones internacionales. Muchos 

acad~micos la han soñado¡ jamás la han elaborado. No pue 

de haber tal teoría porque obligatoriamente tendr1a que -

teorizar lo inteorizablé: la correlaci6n de fuerzas en el 

mundo. Otra cosa es el análisis de éstas y su explicaci6n 
• 

causal con relación a las dos tendencias que las acompañany 

(*) Los cuales, agregar!amos nosotros, adquieren sentido -
en función de aquel que es más general. 
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deteX'.mtnan, En c:.f;.ex-to sentido, los efectos de domina-

c!~n del imperialismo son exteriores a su concepto salvo 

en cuanto a su existencia y necesidad dentro del proceso 

del imperialismo" (3). 

En resumen, no c~eeil)os en la posibilidad de encontrar 

la. expl:j;·caci6n acaba~ 1 de las relaciones internacionales 

por medio de una teorta general, pero si podemos estable

cer, a partir de sus caracter!sttcas, una comprensi6n gl~ 

bal que al concebiX'las como una totalidad d~ raz6n de los 

procesos generales y particulares, as! como de los hechos 

hist6riccsque se producen en un ámbito especifico -forma

ci6n econ6mico social internacional- como resultado de la 

praxis social de aquellos que se destacan como los suje

tos internacionales que mayor influencia ejercen en esa to 

talidad. 

·para aclarar nuestra propuesta es conveniente señalar, 
.. 

aunque sea de forma muy elementalt lo que entendemos por -

procesos y la forma en que los jerarquizamos según su al

cance e importancia (*). 

(3) idem. p. 184. Subrayados en el original. 

(*) La utilizaci6n constante de la palabra "proceso" se -
realiza bajo.el conocimiento de que se trata de un t~f_ 

· mino operativo, es decir, que no puede ser entendido 
como un concepto o una categoría con contenidos preci-



274. 

cuando emple~os el t6rroino "proc,~aa'' noa xe~er.fll;loa 

al movimiento su~gido de la concatenación de di:t:erentes ..... 

manifestaciones (económicas, políticas, culturales, iaeo~ 

16gicas, etc.) de la actividqd del hombre, expres~d~ co~o 

praxis, en la producci6n material de la sociedad¡ activt~ 

dad que, en términos generales, se encuent:ra sujeta a las 

leyes objetivas del desarrollo social. 

La posibilidad de entende:r el movimiento de la h!.:st~ 

ria y de tener una expltcaci6n coherente de la ll)isma, est4 

dada por la distinci6n de los procesos en 9ene~ales y pa~ 

ticulares, y de éstos frente a los hechos o aconteci'IO:ten-

sos y bien delimitados¡ no al menos en la corriente -
te6rico-metodol6gica en la que este trabajo busca ubi 
carse. Por lo tanto, a diferencia de otras partes de 
la tesis, al hablar de procesos internacionales no tra 
tamos de polemizar con otras corrientes ni tampoco lo
hacemos con el ánimo de proponer un concepto alterna
tivo por 1a·s razones expuestas arriba. De cualquier 
modo y a riesgo de parecer repetitivos, diremos que -
con dicho t~rmino queremos situar al lector en una con 
cepci6n de la sociedad en donde la lógica y la concate 
naci6n orgánica y la coherencia de los fen6menos que en 
ellas se inscriben en combinación con las contradiccio
nes y las tensiones de los mismos -productos todos de 
la actividad del hombre- ocupa un lugar fundamental -
que no puede ser soslayado. Por otro lado, al distin 
guir procesos internacionales de procesos nacionales
º locales, lo hacemos para referirnos a las espec~fici 
dades que les corresponden, por encima de las generali 
dades que todos ellos poseen. Asimismo, debemos asen= 
tar que la periodizaci6n histórica de los procesos so
ciales, sea cual fuere su especificidad, se hace siem
pre bajo criterios arbitrarios, determinados por quien 
hace el estudio de la historia. 
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~ar6, fu\ce:clo expltc:tto, dl:remos que, a nuestro enten 

der, las· llamé\dé:\S eta.}?aS de la sociedad o, como dice Marx, 

é~QC6,S de ~regreso (41 marcan los procesos más generales 

de la h~storia, en donde cada uno de ellos se distingue 

de los dem~s po~ el niv~l de complejidad alcanzado por las 

t.uerz"$ productj;vas y el .t~.po de organizaci6n que de él -

se deriva. A grandes ra~gos, cada uno de ellos se puede 

tdentif tcar con los Il}Qdos de producci6n hasta ahora cono-

ctdoa en la htstoria¡ aunque, claro, su presencia en un -

1u9ar y en un momento concretos ne se da sino por condicio 

nes objetivas del desarrollo de la sociedad de que se tra

te, de aqut que se deseche cualquier determini~mo, espe-

ctalmente el de la sucesi6n lineal de los modos de produc-

A:?i, el que un modo de produccci6n se presente como -

el domtnante en una sociedad concreta -formaci6n econ6mi-

co sac:ta.1-, depende de las ca:racter!sticas de és.ta y de -

erocesos parttcula,res de orden hist6rico social que son los 
a • 

que darán el toque stngular que la hace diferente de otras 

~ormactones soci~les cuyo modo de producci6n es el mismo. 

(4} Cfr. Marx, Ca.rlos. 11 l?rólo90 a la contribuci6n a la crí 
tica de la economla política", en Marx, Karl. Introduc 
cci6n general a la critica de la economía política/1837~ 
op .. cit .. p. 36. 
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Loa procesas p~rticulares son tambi~n producto de la 

actividad humana, con ubicaci6n en el espacio y limitaci~ 

nes temporales propias de si m~s estrictas que las de 19s 

procesos generales. Las características de ubicaci6n y -

limitaci6n no implican que aquellos se den de manera ais-

lada, inventados y autogenerados, sino que forman parte -

de una totalidad concreta que en la realidad guarda rnúlti 

ples relaciones y determinaciones, pero cuya explicación 

cie~tifica requiere de la abstracci6n y periodizaci6n que, 

aunque necesaria, no deja de ser artificial. Bajo el re-

conocimiento de este postulado, podernos, sin embargo sim

bolizar los procesos particulares como los eslabones de -

una cadena -que representaría a un proceso general-; enea 

denarniento que, al llegar a un determinado nivel agota sus 

posibilidades de desarrollo y da paso a uno nuevo y, cense 

cuentemente a una situaci6n hist6rica in~dita. 

En un nivel todavía más particular se hallan los he-

chas hist6ricos los cuales se destacan por su pertenencia 

tanto a procesos particulares como a procesos generales, 

que son los que le dan sentido al explicar su ubicaci6n his 

t6rica como un signo que precede a las constataciones y a 

los an§lisis, como resultado de un proceso y como origen -

de procesos futuros (5) 

(5) Cfr. Vilar, Pierre. "Historia Social y Filosofía de la 
·Historian en Dial@ctica No. 5, Oct. 1978. Puebla,. U.A. 
de P. Escuela ae Filosofía y Letras, p. 162. 
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. Los hechos históricos no son sino la forma m.~s apare!!. 

cial o visible de los procesos particulares y generales, -

por lo que sólo pueden ser comprendidos en su real dimen

si6n y significado en el momento en que se descubre el -

lugar que les pertenece dentro de un proceso espec1f ico 

que a su vez está ligado directamente con el desarrollo de 

los procesos generales, que son fruto de la fusión· de las 

condiciones heredadas y de las presentes y que preparan el 

advenimiento de futuros acontecimientos. 

Cuando diferenciamos los procesos generales y los pa~ 

ticulares, no lo hacemos sólo en cuanto a su localización 

en una determinada extensión geográfica sino tambi~n aten

diendo a su alcance e importancia hist6ricos. Dichos proc~ 

sos en sus diferentes niveles, lejos de excluirse, se con

tienen y se determinan mutuamente •. Asimismo, cuando dis

tinguimos los nacionales o locales de los internacionales, 

segdn sus alcances socio geográficos, destacamos su indi-

visible unidad, su intima relaci6n que, en la realidad, los 

articula en uno solo pero que, atendiendo a sus especifi

cidades y con fines de conocimiento y explicativos, son se 

parados aqu:í.. 

· Los procesos hist6ricos de carácter internacional son 

aquellos que surgen de la formación social local, pero que 

la rebasan; partimos de la hip6tesis de que s6lo cuando su~ 

ge el capitalismo se puede hablar en sentido estricto de re 
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laciones internacionales, porque unicamente este modo de 

producción provoca el establecimiento de relaciones orgá 

nicas y permanentes en todos los ámbitos de la vida so-

cial entre diversas formaciones sociales (+). Si bien -

es cierto que en el pasado también existieron cierto ti 

po de relaciones entre distintas formaciones sociales, p~ 

demos decir con Marx que "las categorías más abstractas -

(en este caso: re1aciones internacionales), a pesar de su 

validéz (por su abstracción) para todas las ~pocas, son -

de todos modos, en esa determinación abstracta, el produ5:, 

to de condiciones h~stóricas y s6lo poseen plena valid~z 

para éstas y dentro de sus 11mites" (6). 

Los procesos internacionales son eminentemente cla

sistas, determinados por una relación de dominaci6n y de 

hegemon!a, puesto que su configuraci6n está dada como re 

sultado de la extensión de la actividad productiva de la 

sociedad que abarca, entendida ésta no como la suma arit 

mética de las ~ociedades nacionales incluidas en ella, si 

(+) Por supuesto, este postulado es válido en comparación 
con los modos de producci6n que le anteceden, pero no 
para los subsiguientes, los cuales desde su misma ba
se te6rica poseen una vocación internacional. 

(6)'Marx, Carlos. "Introducci6n general a la crttica de la 
Bconom1a polttica". Op. cit. p. 16. 
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no como la articulaci6n de los elementos de estas forma

ciones sociales, como la concatendc.i.6n de los procesos 

que en ellas se producen • •romando ésto como punto de Pª!::. 

tida podemos afirmar que los procesos internacionales mar

can el movimiento histórico social que surge de la con-

fluencia de los proyectos hegem6nicos socio-políticos y 

econ6micos de clase que elaborados en el interior de una 

formación soci.o-econ6mica local, tienden a rebasarla para re

producirse en el ámbito internacional al mismo tiempo que 

en el local, en una relación cont:í.~ de determinaciones 

y sobredeterminaciones. La disimilitud de dichos proyec-

tos genera nuevas contradicciones que se suman a las que 

ellos mismos contienen en su seno y que marcan la especí 

ficidad de los procesos internacionales. En otras pala

bras, éstos se generan por la singular correlación y con 

catenaci6n de las fuerzas sociales que aunque surgen del 

nivel local, lo superan para, en un ámbito·más amplio, 

encontrarse con fuerzas sociales distintas cuyo origen se 

produce de manera similar. Este encuentro, que puede te-

ner diversos matices, que van desde la violencia directa 

o dndirecta, hasta la cooperaci6n real o ficticia, es lo 

que denominamos, según su trascendencia o indice de gen~ 

ralidad, hecho o proceso internacional. 

Nuestra concepci6n, entonces, de las relaciones in

ternacionales radica en su comprensi6n como una totalidad 
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c.:!ll movimiento y contradictoria, compuesta por aquellos -

procesos que hemos denominado internacionales y que, se

g6n su grado de generalidad, se dividen en generales y -

particulares. Este movimiento socio-histórico, en la ép~ 

ca contemporánea, - tiene lugar en un ámbito específico y 

es producto de la praxis social de los sujetos interna--

· cionales. 

El proceso general que da vida a las modernas rela

ciones internacionales está marcado por el surgimiento e 

internacionalización del modo de producción capitalista, 

el cual en su fase imperialista, sobre el terreno ferti

lizado en sus fases previas, hace patente el surgimiento 

de una totalidad integrada según sus múltiples determina

ciones que se caracteriza por poseer una estructura cu

yos elementos fundamentales se nos hacen evidentes por -

sus cualidades de organicidad y permanencia. En esta to 

talidad participan todas aquellas formaciones sociales -

(y de acuerdo a nuestra hip6tesis son todas las existen

tes en el mundo} que están integradas a la· lógica de la -

reproducción del capital, asi sea en el sentido de agre

gaci6n o de lucha de contrarios. 

Es decir que nosotros afirmamos que existe un elemen

to integrador de esta totalidad y que está dado precisa

mente por la reproducción del capital. 
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Es ese elemento el que.nos permite hablar de una -

formación econ6mico social internacional quer se desenvuel 

ve en base a leyes generales del desarrollo social. Lo 

cual, reiteramos, no implica homogeneidad, todo lo contr~ 

ria, esta formación social -como cualquier otra- es emi-

nentemente contradictoria y las lineas generales de esas 

contradicciones trataremos de bosquejarlas adelante. 

' Los momentos intermedios de ese.proceso general o-

aquellos que hemos identificado como los principales pr~ 

ceses particulares dentro de la internacionalización del 

capitalismo y su asentamiento como modo de producción do 

minante en el mundo, son, por una parte el de la reproduc 

ci6n en escala· internacional del capital, es decir, el de 

la internacionalización de la reproducc~6n del capital 

en sus tres fases; y, por la otra, el de la consecuente 

internacionalizaci6n de las fuerzas productivas y las re-

laciones sociales propias del capitalismo. Casi es inútil 

recalcar que ambos procesos y otros igualmente partícula-

res -de carácter superestructural- no se produce de mane-

;i:-a a:;i:sla.da, 110 se dteron unos independientemente de los 

otros, sino p~ecisamente al revés, es decir, su desarrollo 

híst6rico se p~oduce tan !nt~incada e int~gradamente que, 

en la pr~ctica, es dt~!cil dtscernir donde empieza o acaba 



282 .. 

uno u otro. 

Los necños htst~ricos que dan carne y sangre a ese 

esqueleto son ;i:nf :i:nitos-, algunos de ellos se han perdida 

o wnca se ~egist~aron en la memoria escrita de la histo-.. . 

r:ta y otr~s se han :recogj.do y consignado en la historio

. g~a~1a; el relato de esos suceso seria infinito y no re~ 

pande a nuestros obje.tivos el hacerlo; a lo más que po

dr1amos aspirar por el momento es a señalar los grandes 

rubros de la historia en los que se contienen todos eso.s 

hechos hist6ricos: descubrimiento del Nuevo Mundo; Revo-

luci6n lndustríal; ~evoluciones políticas burguesas en -

Europa; independencia politica de las colonias america--

nas; surgimiento del imperialismo y su contraparte la d~ 

pendencia.econ6m±ca; Primera Guerra Mundial; Revoluci6n 

de octubre de 1917 y conformaci6n del primer Estado socia 

lista.; Segunda Guerra Mundial, con la consecuencia de cam 

bias en la hegemon1a capitalista; ampliaci6n del área de 

doni.inj:,o del soc:;i:"a.1.;i.smo; Guerra Fría; descolonizaci6n de -

Asi.a y /\frica; división política del mundo en tres, surgf. 

miento del llamado Tercer Mundo; ascenso de las luchas de 

libe~ací6n n~cional; crisis del capitalismo; crisis gene-

ralizada de la soqiedad internacional; nuevo ascenso de -

las luchas de liberaci6n nacional,. etc. 

J?or supuesto, como ya lo hemos afirmado antes, todas 
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las periodizaciones hist6ricas -y asumimos que la anota-

da antes puede ser una de las más imperfectas- son arbi-

trarias: pero, en este caso, tiene como objetivo hacer 

evidente una serie de acontecimientos que se producen y 

se explican como efecto de la dominaci6n del capital y -

del capitalismo. 

Aqu1 radica una de las r~zones hist6ricas que nos -

llevan a considerar el capital como el elemento aglutin~ 

dor de las formaciones sociales locales en una totalidad 

contradictoria que se desarrolla en base a la 16gica fu~ 

damental del capitalismo. Expl~quémonos. Ya hemos dicho 

que s6lo en la etapa de la- dominación del modo de produc-

ci6n capitalista, el mundo asiste a y presencia un fen6me 

no inédito en la historia que es el de la integraci6n de 

la sociedad en un ámbito internacional, en donde los pro-

cesas sociales que se producen en las más diversas forma-

ciones sociales se articulan bajo una misma 16gica, para 

producir finalmente una intrincada red de relaciones in-

ternacionales que aún hasta nuestros días se desenvuelven 

bajo la determinaci6n del capital y de sus leyes fundamen 

tales. 

Como se puede observar en la elemental periodizaci6n 

hist6rica que bosquejamos arriba, en el recuento históri

co de la que se ha denominado sociedad internacional y ~ 

¡'._.; .' .. ·"· 
·.·~_,,_:~~'.:_-! _____ -·;· -:=o-f--:::·:'-'--~"·=;- --~-~''."- ,..,~,~.:~---··-~¡-~r~-~}_: ___ :.>-· -- --
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. ..- .. _.,H'.;:,"~'.;i;:,~i~'..~~:~i ·:1;\·~~:.;·;B~~it~~f ~ilt~~~1::?~~-~:w.~Wt. 



¡ 

284. 

q:ue. p~:t:~ no~ot:r;'OSr J?OX' SU$ cual$.dades y caracter1sticas, 
. 

es una ~o~m~ctOn econ6mi:co social, incluimos procesos y 

hechos· que en. senti:do e~tricto se "ub~can 11 en formacio-

nes· aoc:t..a.les ''no cap.:tta.l:i:stas". Creemos que en ese senti 

do, na.dte puede negaz- que esos procesós y hechos perten~ 

cen a la hísto~ta de la totalidad (pero eso es una ver-

dad de pe~ogrullo) • L~ cuestidn es que ninguno de ellos 

puede entenderse de manera aislada sino, corno producto 

o e1;ecto de la domi·nacion del capj. tal y del capitalismo. 

Es decir que a~i~mamas que una vez que el modo de produ~ 

ci6n extiende su domi:nac:t6n por todo el mundo, pocos o -

ningan proceso se escapa a su determinaci6n, aún cuando 

en la apariencia son ~b~-capitalistas (+). Ahí se en-

cuentra la dial~ctica de esta totalidad que tratamos de 

aprehender como objeto de estudio. 

Al desarrollar el concepto de formaci6n econ6mico so 

-cial internacional hicimos especial énfasis en que el ele 

t+) HActor Diaz Palanca, al abordar el problema de la per 
manencia histórica del fen6meno étnico y su aparente; 
en ocasiones, persistencia de cualidades sociales, es 
tablece algo que ilustra lo que aqui intentamos expli 
car. El dice: "Lo que puede ser constante es la exi~ 
tencia de una identidad que funda la "dj_f erencj.a 11 (del 
grupo étnico); pero la naturaleza de esa identidad, en 
cada fase hist6rica, es impactada por las transforma
ciones que sufre la estructura social". Díaz Palanca, 
Héctor, "Etnia, clase y cuesti6n nacional". op. cit. 
p. 59. Subrayado en el original, paréntesis nuestro. 
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.Jl.!e(l.tO centh'~l q:ue n.uclefl,b~ Pi todos~ 1.o~ demt'i,s, el que de 

~cue~do a la J?t:1.·xl!i.;fX'a,s.;i.'s de }1arx, l'c's ten ta con su col.or, 

en s!L:ntes·~s· el que nos· permite hablar de la existencia -

de una estructura de esa naturaleza, era la internaciona 

lt.zaci6n del cap.ttO:l. :3tn embargo, prácticamente no nos 

:refer.1.'mos a. los elementos subordinados, por lo que a con 

ttnuaci6n t~ataremos de hacerlo, aün a riesgo de caer en 

ra~gos generales y p~ofundas simplificaciones. 

Bn primer térm:tno, desde la misma perspectiva del mo 

dri de producci6n capitalista, se encuentran grandes dife

.rencias entre las· formacíones sociales l.ocales conocidas 

_como dependientes, subdesarrolladas, periféricas, etc. y 

las· formaciones soci:.ales desarrolladas. Como afirmamos 

antes, la internacionalizaci6n del capital no inhibe en 

~orma total la reproducci6n local del mismo, por lo que 

en la formaci6n social internacional se entrelazan ciclo 

internacional y ciclos locales -los cuales tienden a ha

cerlo en forma ~rregular por su ubicaci6n subordinada al 

primero, de manera que se provoca con ello la existencia 

de la contradicción clásica del capitalismo; desarrollo

subdesarrollo. 

En lo que se ref ~ere a elementos de corte precapita

lista, si bien puede afirmarse con seguridad que se tra

ta sólo de verdaderos :remanentes de modos de producci6n -
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qnteriores ~l.cA~~t~ltst~, ellos existen y no podemos ab~ 

traerlos st:n más· sobre todo cuando los productos corres-

pondientes concurren al ·merpado capitalista para integra~ 

se al proceso. de realización como mercancl.as (+). Inclu

so llegan a l?e:rvivir más por necesidades del capitalismo, 

que porque tengan una fuerza por si mismos. Es decir, e~ 

tos elementos precapitalistas se unen a la reproducci6n 

del ci:clo del capital, en cualquiera de sus formas, adqu~ 

riendo eapeci:f;tct.da.des gue de otra forma no tendrían (++). 

( +) 

(++) 

"Jean Piel ( •• ), dá el ejempl.o del Perú, donde subsis 
ten formas de servidumbre por deudas ('enganche'), -
asi como el pago en coca o en alcohol. Los ejemplos 
podrían ampliarse infinitamente; en Papúa:, Nueva Gui
nea, por ejemplo, a los trabajadores de las minas de 
cobre se les paga en· ¡cocos¡ 11

• Evers, Tilman. El Es
tado en la periferia capitalista. Siglo XXI Ed., Mé
xico, 1979. p. 27. 

"Los remanentes de sistemas sociales aut6ctonos que 
excepcionalmente se han pod~do encontrar, han tenido 
que cambiar su contenido social en un proceso de adap 
taci6n al sistema capitalista dominante, -
11

(, •• ) en la mayoría de los casos puede demostrarse 
que éstos sectores 'retrasados' tienen una utilidad 
econ6rnica directa para el proceso de acurnulaci6n en 
los sectores capitalistas, constituyendo muchas ve
ces una condici6n sine qua non en las circunstan-
cias hist6ricas prevalecientes, y de esa funci6n eco 
nómica se deriva su existencia o por lo menos su con 
tenido social actual. 
11

( ••• ) As1 que lo que llamarnos sectores 'no capita
listas' (utilizando una expresi6n corta y conocida) 
en realidad casi sj.empre constituyen componentes so
ciales imperfectos o deformados en su forma, pero ca 
p:Ltalistas en su función". Ibid. pp. 30-31. 
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Finalmente tenemos los elementos poscapitalistas, o 

sea los correspondientes al modo de producci6n socialis

ta •. Aunque nuestro objeto de.~studio busca circunscri

birse al modo de producción capitalista no podemos de-

jar de llamar la atenci6n sobre el lugar ocupado por los 

elementos de corte socialista (+++) • Estos se encuentran 

(+++) Ciertamente no se cuenta con estudios suficientes 
sobre la participaci6n de los paises socialistas en 
las relaciones económicas internacionales. Jorge 
G. Castañeda aborda este problema de manera muy -
breve pero sugerente y rica. El ~ndica algunos ele 
mentes que dan cuenta de los alcances que para esos 
paises tiene su.inclusión en la esfera de la circu
culaci6n de mercancías y de capital. Para definir 
la supuesta "reintegraci6n progresiva" (que él en-
trecomilla porque no es tal, puesto que nunca ha ha 
bido "exclusi6n 11

) de las economías socialistas en = 
lo que no duda en denominar mercado capitalista mun 
dial, sefiala como primer elemento el del creciente
intercambio comercial, pero agrega que"( ..• ) no es 
el único ni necesariamente el principal. Dos ele
mentos adicionales deben ser incorporados al proce
so en cuesti6n: la llamada 'cooperación industrial' 
entre el CAME y los países occidentales, y la parti 
cipaci6n creciente de los países socialistas en la
circulaci6n financiera como tal". Con ello se pro
duce un fenómeno interesante, cuyas consecuencias 
aún no se pueden determinar y que es el de la"( ••• ) 
penetraci6n en un mercado ya no de mercancias en ge 
neral sino de una rnercancfa en particulhr, con ca-
racterísticas muy propias: la fuerza de trabajo. Si 
el capital financiero moderno se caracteriza por su 
capacidad para explotar el· trabajo asalariado en el 
rincón más alejado del mundo ¿por qué no lo haría en 
los países socialistas?". De aquí se puede con
cluir algo que no por reconocido está suf icientemen 
te estudiado, el capitalismo aún posee la capacidad 
de incidir, dada su dominaci6n en el Smbito interna 

.cional, en las contradicciones de las economías so= 
cialistas. Nuestra ~ip6tesis, entonces, sigue en -
pié: en el funbito de las relaciones económicas inter 
nacionales, ~~ capitalismo es aún el modo de produc 
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en una faae de de•a~~ollo, es dectr en ascenso, pero de -

a.cuerdo a los pla.nteam:i::entos· de Marx, no alcanzarán una 

supe~iox~dad en tanto el n¡odo de producci6n dominante no 

desarrolle todas sus potencialídades, situaci6n que según 

nuestro punto de vista, todavfa no se produce para el ca

pt.talis:mo. La relacion dialéctica capitalismo-socialismo 

que se presenta, en el ámbito mundial es fiel reflejo de -

la lucha de uno E>ºr continuar su dominaci6n, mientras el 

ot~o p~gna por·desa~xollarse en todas sus potencialidades. 

Al ma~gen de cualquier discusi6n sobre la naturaleza del -

socia.li.smo, puede a;t!i·rmaX'se que éste se enlaza a la forro~ 

ción social inte~nacional en forma, aún, subordinada. 

Pero Asto se reitere s6lo a la b~se econ6mica ¿quA su 

cede en el contexto superestructural? Es claro que se ha -

establecido una supremacta de las diferentes formas de do

minaci6n superestrµcutral gue provienen de las formaciones 

sociales hegern6nicas -es·pec!ficamente en lo que se refiere 

a las relaci.ones entre és·tas y las subordJ:nadas. Aparatos 

estatales que diseminan la ideología y la cultura, que se 

ci6n dominante y determinante, aunque ello no quiere 
decir que sea el más din~mico, este papel le est& re
servado al socialista y tampoco qu~ere decir que de
termine las economías socialistas en su inte·rio'r, sino 
que estas se subordinan a aquél en la esfera de la cir 
culaci6n ~nternaciona1 de mercancías y capital. -

Las citas provienen de castafieda, Jorge G. op.cit. 
pp. 4 3 y 4 5. 
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iJnt?on.e J?Ol!ti.cp, y mtli.ta.x-Jl)ente -J:ecuerdese tan s6lo el re 

c;tente en:t:renta;rni·ento entlZe Gxan Bretaña y Argentina, en 

donde cas:;t: toda,s l~s forrnacion~s sociales del llamado mundo 

de$ei,rrollado fi;tc.i':e;t'on causa coman con la primera, establ~ 

ctendp sanctones económicas· y tratando de hacer creer en 

los· SU"f.!luestos- ae¡-echos n.:tst<Sr:.tcos de los británicos sob:i:·e 

las :tslP.s· ·,Malv:t:nas, 

Stn e:mba.:i:-go r la. cuest;t~n .no es tan simple pues a pe

sar del ava.s·allam.t:ento ')?:r:oduc:tdo po:r ese poder superestru9_ 

tur.al ae connotaci~nes trasnacionales, persisten otras fo~ 

mas SU}?erestrucutra,les.. J?or ejemplo, la lucha por un Nue

vo Orden Econ6mtco rnternacional -es decir, una redefini

ci6n de la división .inte~nacional del trabajo- surgió como 

p:r:oyecto poltttco (porque en eso se ha quedado) de las cla 

ses d0m.in~ntes de la.s formaciones sociales locales domina

d~s. La organización de foros y conferencias internacio

nales para que la tdea progrese y sea aceptada constituye 

un es:t;uerzo para que se integre una nueva "conciencia" de 

c6mo debería modi:e:tca.rse el capitalismo a fin de raciona-

1.i.zarlo y 1 imar las a,sperezas que provoca el subdesarro

llo. Aunque desde luego, se hace caso omiso de que se tra 

ta de una condtci6n para que la formaci6n econ6mica social 

internacional sobreviva con sus características actuales. 

J?ox otra. parte, cie:r:ta.s comunidades 1ndigenas de M~xico 

1 
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... t~;i:;~hum~:t;'¿:t,S, cha,mul'1,s, etc.- como otras en .América, Afri 

ca. y.2\sta,, des~;r,;ollan ;i:;elact.ones superestructurales que no 

pueden se:r constdera,das ca.p.:ttal:i:.stas bajo ningün punto de 

vj>sta.. Es c:;terto que pueden hallarse subordinadas ·al po

de¡- estata.l de la forrnactón social local o que paulatina

mente vaya cayendo en la influencia de la cultura y la -

tdeolog~a dominantes,· pero ¿hasta qué medida esas comunida 

des· tienen conctencj;a de que existe .una superestructura i!!_ 

ternactonal? En este sentido se encuentran imbrica.das con 

esta última, dominadas por ella, aunque manteniendo una exi~ 

tencia propia, así sea fruto de una remanencia histórica -

cuyas bases y fundamentos economico sociales son cada vez 

más débiles. 

La situación se complica aun más si tomamos en cuenta 

las formas superestructurales correspondientes al socialis 

mo ¿se hallan éstas subordinadas a las propias del modo de 

producción capitalista de la misma forma que en la base -

económica? Creernos que no, por lo menos en lo internacional, 

en donde se ha establecido una correlaci6n de fuerzas equi

valentes, tanto en el aspecto político ideo16gico como en 

el militar, la influencia del socialismo es muy similar a 

la del capitalismo, lo que permiti6 el surgimiento del equ!_ 

librio internacional conocido por muchos como del 11 terror 11 

Reflejo de ello es la participación de las formaciones so

ciales socialistas en los organismos internacionales, en -
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donde han alcanzado una preponderancia que les permite ~ 

tratar como igµa.;Les. con las formaciones sociales capi ta-

listas hegem6nicas, o en otros términos, las grandes po-

tencias del capitalismo. Asimismo, las luchas populares 

de liberación nacional, las revoluciones socialistas que 

buscan la instauración de una nueva sociedad, son fruto de 

la diseminación de la ideología que busca el surgimj.ento 

del hombre nuevo y en -este postulado se basan para lograr 

el apoyo de las masas de todo el mundo. 

Se produce así un·fenómeno que· habrá que estudiar con 

mayor detenimiento: en tanto las formas económicas socia-

listas se mantienen todavía subordinadas a la~ del capit~ 

lismo, las formas superestructurales han avanzado con más 

rapidéz y se encuentran en un plano de igualdad y en· muchas 

ocasiones incluso de superioridad frente a sus contra~~ 

rias (+). Luego entonces, la superestructura internacio-

nal, definida en una de las partes del trabajo, estricta

mente en sentido capitalista, debe estudiarse y anal~zar-

se en todas sus variantes adicionales tanto pre como post 

capitalistas. 

La conclusi6n 16gica de estas reflexiones la constitu 

(+) Esto nos lleva no a la negaci6n. _ de la determinación 
en Gltima instancia de la economía, sino a la afirma
ci6n de que la superestructura así determinada posee aún, 
según su autonomía relativa, su propio tiempo histórico . 

• ·.J :\ ,-
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ye la presentación, en térm!nos generales, de la forma en 

gue segün nbestra opin~on, se articulan nuestras dos prop~ 

siciones centrales: la formación econ6mico social interna

cional y los sujetos de la historia. Haberlos presentado 

en la exposición como separados no signif ida que se dé -

asi en la realidad. De hecho, la respuesta a la pregunta 

básica -¿quién dá lugar y sentido a la formaci6n econ6mi

co social internacional?;_ nos remite directamente al hom

bre corno ser sqcial.. Es este -objetivado en nuestros su

jetos de las.relaciones internaci~nales- quien, por medio 

de su roültiples veces citada pr~ctica social, lo hace. En 

otras palabras, las estructuras y los procesos internacio

nales son creados por lo~ sujetos de las relaciones inter 

nacionales en ese constante devenir que es la construc

ci6n de la sociedad y de su propia naturaleza. 

Por ello, cuando se da un proceso de exportaci6n-im

portaci6n de capital, no se da por sí mismo como si tuvie 

ra fines teleol6gicos, sino que atrás de él existen pers~ 

nas, seres humanos pertenencientes a clases sociales, na

ciones, Estados, que propician -o se resisten a ella- la 

internacionalización del capital, no como una tarea mesiá

nica que tengan que cumplir, aunque a veces así sea vista 

por algunos de esos sujetos, sino para continuar un proce

so de acumulaci6n privada de riqueza que les garantiza su. 

posici6u en la sociedad, ¿y quiénes producen esta riqueza? 
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¿dónde surge la plusv~l!a? ~gualrnente hombres, integrados 

en la clase social dominada son los que producen ~ manejan 

los instrumentos de trabajo para dar lugar a productos que 

se tra~sforman en mercanc1as a realizarse en el rnerqado. 

Así, ¿quiénes se enfrentan en el mercado, en nuestro caso 
.~· 

el internacional? No otra cosa que clases social~s, Esta-

dos y naciones. ·¿y qué hacen las clases cuando formulan 

un proyecto político incipiente o avanzado para la con-

quista del poder en una formaci6n social local o en todo 

el mundo? ¿y cuando consiguen la toma del poder o al me-

nos del gobierno? ¿acasb no transforman hasta sus cimien-

tos la estrucutra internacional del poder -parte de la su 

perestructura-?. 

Por otra parte, ¿qué práctica desarrollan Los hombres 

agrupados en la comunidad nacional? La defensa de sus ca-

racterísticas básicas que poseen precisamente como cornuni-

dad. De tal manera que al enfrentarse entre sí dos o más 

naciones o una nación y sus estados, en términos de con-

flicto o cooperación~ están dando lugar a procesos interna 

cionales que se suscriben en la formaci6n econ6mico ·social 

internacional y bajo los cuales subyace la práctica social 

del hombre y de las clases sociales. Es en este contexto 

en que se suscriben con toda claridad las luchas de 1ibe-

ración nacional y las luchas por la preservaci6n de las ~ 

condiciones materiales de producci6n. Ello sucede, por -
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e~emplo, cuando l¡;\· nac~ón ~alyadoreña o la 9uatemalteca se 

en:frentari al Estado ;trope:r:i:a.l o al Esta.do ~mcu.rsal para 11~ 

var adelante .los: pro~esos que los liberen de la dominaci6n 

·no s6lo de sus Esta.dos sino también de las clases domina-

tes locales e imperiales C.7t 

De manera que también los Estados intervienen ·para im 

prími~ su práctica en lo internacional. QuA hacen si no, 

al emitir leyes proteccionistas para tratar de evitar que 

las mercancias de. ;t;ormaciones sociales locales ajenas arra 

sen con las propias; o cuando deciden intervenir para pre-

sionar a otro Estado, a fin de que sean aceptadas medidas 

y pol1ticas acordes con sus iritereses bajo pena de no reci 

bir ayuda econ6mica. Antes, cuando sust~ntaron el proceso 

qué dio origen al colonialismo, y ahora, "¿podría alguna 

emprena trasnacional surgir y expandirse sin el apoyo de-

cisivo tanto del Estado-matriz (cfr. subsidios, financia

miento, invest~gaci6n ci~nt!fic~ t§cnica, desestabiliza-

ci6n de gobiernos titubeantes respecto a las 'bondades' de 

las empresas Trasnacionales, etc.), como del Estado 'reci-

piente' (permiso de ingreso, infraestructura grátis, fuer-

za de trabajo d6cil y barata, entrega de los medios de co

municación para que tales empresas puedan publicitar SUS·-

(7) Cfr. Gonzái'ez Casanova, Pablo. 11 Recuerdo .. y recreación .. 
del clásico", en Sabado suplemento de Uno· rn·ás uno. Mé 
~ico, 12 de marzo de 1983, no. 279. pp. 2. 
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bondades, etc.)" (B). Asimismo, cuando los Estafos de 

las formaciones sociales dominantes toman politicas para 

mantener su h~gemonia internacional y articular o rearti

cular los procesos eco~6micos de acuerdo a las circunsta~ 

cias del momento, están contribuyendo a dar vid~ a lo in-

ternacional. 

En síntesis, todos estos· elementos -y aquellos cita-

dos específicamente en los apartados correspondientes- que 

conforman la práctica de nuestros sujetos de las relacio-

nes internacionales, en un entrecruzamiento y ~ombinaci6p 

permanentes, dan lugar a la formaci6n ~con6~{cb-social in 

ternacional y, dentro de ella, a los procesos internacio-

nales, porque, parafraseando a Marx, la estructura econ6-

m~ca internacional, la superestrucutra.int$~nacional y los 

fen6mºenos y procesos que en ella se inscriben no hacen na 

da, no son éstos quienes utilizan al hombre para realizar 

sus fines como si fueran personas independientes; al con-

trario no son más que parte de la actividad del hombre qµe 

persigue sus propios ~ines. Todo ello en el necesario mar 

gen de las circunstancias que existen y que les han sido -

legadas por el pasado. 

(8) González Souza, Luis. "Cr!.tica a. algunas conce¡?ciones 
u • t .. ,9 • • • • o p. e J. · • pp.. - • 
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